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Vamos á abordar una empresa árdna, un pensamiento que desde mu- 
chos afios acariciamos, una idea que lia absorvido muchas horas de 
nuestra vida y que fiados en la firmeza de nuestra voluntad nos pro- 
ponemos llevar á cima. 

La compilación de las mejores composiciones poéticas de autores la- 
tino-americanos, ha sido siempre nuestro sueño dorado y para ello 
hemos trabajado asiduamente reuniendo lo mejor que á nuestro humil^ 
de juicio se halla tanto en los periódicos, como en el inmenso número 
de libros que se han dado á la estompa desde que el estímulo y los 
naturales adelantos del siglo han venida preparando ese ramillete de 
esquisitas ñores, que con el título de Ecos y Armonías hoy va- 
mos á coleccionar, para dedicarlo á los que como nosotros na buscan 
en la literatura antigua otra cosa que modelos que han sido imitados 
por nuestros poetas modernos, mejorando el gusto y creando imágenes 
enteramente nuevas que pueden, sin jactancia, pasar por obras magisr 
trales. 

En todos los pueblos de la Ame'rica-latina han florecido inspirados 
bardos, cuyos cantos han aromado al mundo y su perfume no se .extin- 
guirá jamás porque la posteridad se encargará de guardarlos en laa 
ánforas del pensamiento, trasmitiéndolos de generación en generación^ 



>%©- 



fifft^ 



\ 



i 



J^0í^ 



IV 



PROLOGO 






pero la América-latina en la evolacion sucesiva del progreso tiene un 
puesto culminante en la literatura. 

Relativamente á su existencia, está más adelantada que otras nacio- 
nes que forman la lase de su adelanto social é intelectual. 

En los países meridionales, por ejemplo, el hombre nace poeta y 
den'ama su pensamiento en notas cadenciosas y naturales; el ritmo y 
la poesía le son ingénitos, como es á los pintados pajarillos los cantos 
melodiosos con que saludan á la creación. 

El gaucho, en las soledades de nuestros campos, es poeta, y canta 
sus endechas amorosas al compás de la gemidora guitarra, y entabla 
esa sabrosa plática, como^ diría Alejandro Magariños Cervantes, tan 
natural, como su origen, tan espresiva como el murmurio de sus apa- 
cibles rios, tan impetuosa como el Pampero y tan dulce como el lán- 
guido gemir de sus arroyos. 

En la sábana inmensa de esas inconmensurables Pampas, encontra- 
reis hombres incultos, que cantan inspirados por la naturaleza y su 
canto es dulce y suave, como es dulce y suave el sentimiento que los 
inspira, — cantan, porque sienten la necesidad de dar á sus sentimien* 
tos una espansion sonora que los aproxima á una civilizicion que no 
conocen. 

Son estos los poetas que sienten, los seres que se acercan, que se 
identifican con la naturaleza y abren las alas de su inculta inteligen- 
cia, dejándolas vagar por el mundo infinito de sus creaciones. 

Son naturalezas privilegiadas que sienten y espresan sus sentimientos 
en notas cadenciosas, sin más ritmo que el oido y sin emplear esa 
vaguedad de pensamientos que aleja la verdad de la poesía. 

Dígalo sino esa pléyade de poetas americanos que ha surgido desde 

el principio de nuestro siglo, que ha cantado con igual facilidad la 
epopeya , como ha hecho conocer las impresiones del corazón en esos 

dulcísimos cantos que han inmortalizado á Mármol , á Gabriel de la 

Concepción Valdés ( Plácido ) , á Guillermo Mata , á Fermín PeiTcira y 
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Artigas, á Echevarría, á Pígueroa, y á tantos otros que forman la 
escuela moderna y que se han abierto paso á través del indiferentismo 
y de las convulsiones políticas que han esterilizado tantos ingenios. 

La poesía es congenial al americano desde el Rímac al Uruguay y 
si defecto es ese, es al menos una adorable imperfección. Ella ayuda 
á sentir, á vivir, á gozar, á crear, á elevarse y si se estravía y de- 
genei'a, hácelo siempre en busca de una mejora moral cada vez más 
retardada, del progreso intelectual que se le escapa entre la bruma de 
la guerra civil, y la atmósfera ardiente de la política como el viajero 
que luchando por acercarse á una luz lejana , se pierde estravíado por 
las exhalaciones fosfóricas de los esteros. 

Un sentimiento de verdadero amor á las letras americanas, más que 
la idea de un lucro pecuniario nos impele á llevar á cabo nuestro pro- 
yecto 

Sabido es, que aún no ha sonado la hora en que deben despertar 
nuestros pueblos de la apatía, y que la literatura no ha encontrado el 
verdadero interés en nuestras sociedades embrionarias-, sinembargo, los 
acordes de las liras americanas nos las trasmiten las brisas del progre- 
so de un pueblo á otro, y nos encantan sus dulces armonías. 

Acaso se nos negará competencia para la prosecución de nuestro 
pensamiento, pero creemos que no podrá negársenos el buen gusto para 
elegir las mejores flores de la poesía americana, para tejer la guirnal- 
da que ha de ceflir, en época no muy lejana, la frente de los bardos 
de la América-latina. 

El rol que nos toca desempeñar en este trabajo es bien humilde á la 
vez que honroso; nuestra misión es la del compilador, y si la fé que 
nos guía no desfallece, habremos logrado la realización de un pensa- 
miento . que nos dará un resultado de satisfacción por haber alcanzado 
nuestro fiat-lux. 

Los Ecos Y Armonías constarán de varios tomos , debiendo termi- 
nar cada uno á los tres meses, componiendo un volumen de cuatrocien- 
tas ó mis páginas. 
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Cada mes, ó sea cada ocho entregas, se repartirá el retrato de uno 
de los poetas que figuran en el volumen con los rasgos biográficos, 
tratando de que ellos tengan toda la exactitud de la historia. 

Terminamos este prólogo, rogando á los pueblos Americanos quieran 
protejer un pensamiento que encarna una idea de progreso. 



Montevideo, Agosto de 1880. 



Eduardo G. Górdon. 
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Este poeta que tuvo toda la inventiva de Quevedo y toda la sátira 
de Juvenal , nació en Montevideo el año 1791 , hijo de Jacinto Figue- 
roa, Ministro que fué de Hacienda en varías épocas y con diferentes 
gobiernos desde 1811 hasta que falleció. 

En 1804 fué enviado á Buenos Aires á estudiar latinidad , en el 
real Colegio de San Carlos, en donde mostró una precocidad admira- 
ble y principalmente por sus composiciones en latin. 

Cuando en 1807 sucedió la invasión de los ingleses á aquella Ciudad 
y que tuvo lugar la reconquista de Montevideo, los acontecimientos po- 
líticos ].le obligaron á abandonar sus estudios de filosofía, teniendo que 
regresar al seno de la familia-, desde esa época se empleó en la carre- 
ra de la Hacienda en la que continuó por muchos afios. 

Desde aquella época hasta 1812 nada se conserva de sus composi- 
ciones en verso ni de sus improvisaciones, para las cuales tuvo una 
facilid adnotable. 

Hasta 1811 la imprenta no era conocida en Montevideo y no ha- 
biendo ese motor del pensamiento que descubrió Guttemberg, no pudo 
hacer conocer los fru tos de su privilegiado ingenio. 

Dice lui biógrafo: — « la primera obra notable y digna de considera- 
ción (lue emprendió y llevó hasta su fin con admirable constancia, Fi- 
gueroa. fué el diario histórico razonado en verso y en varias clases 
de metro , del Sitio Grande de Montevideo en los años 1812, 13 y 
14, desde el primer dia^en que aparecieron á la vista las falanges 
libertadoras hasta que sucumbió la Plaza y con ella la dominación del 
Eey en esta Provincia. Esta obra toda en verso fué trabajada en la 
época misma de los sucesos y en el j teatro de ellos, dia por dia sin 
faltar uno solo por cerca de veinte y dos meses que duró aquel largo 
y penoso Sitio. 

Figueroa, habiéndose propuesto escribir con imparcialidad y verdad 
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todos los acontecimientos de la guerra y la política, tnvo que trabajar 
su larga obra en silencio y con toda reserva, porque la imparcialidad 
de sus reflecciones pudiera ser peligrosa, en aquella época de exalta- 
ción de los partidos contendientes. 

Esta obra es muy curiosa é interesante para los que quieran conocer 
las escenas dramáticas de aquéllos dias solemnes y heroicos del país*. 
y en cuanto al mérito de la poesía, se puede asegurar que hay pasa- 
jes y naiTaciones que en nada desmerecen á las composiciones mas li- 
madas que posteriormente ha producido el autor. Es digno de notar- 
se, que en todo aquel período del gobierno español, hasta que se rindió 
la plaza, ni en tiempo de la dominación portuguesa, no publicó Fi- 
gueroa un solo verso en favor de los dominadores de su patria ; aunque 
servia en el partido realista. 

Cuando en Junio de 1814, ésta plaza sucumbió y abrió sus puertas 
al ejército libertador argentino , Figueroa emigró para Rio de Janeiro , 
por no marchar al ostracismo á que fueron destinados los prisioneros. 

En aquélla Corte, se colocó como Secretario Consulai del Encargado 
de Negocios de S. M. C. 

Allí escribió muchas composiciones poéticas en ese estilo joco-satírico 
que fueron tan celebradas y que seguramente harán la prosperidad del 

poeta. 

Habiéndose tranquilizado ya su país en 1818, volvió á él y fué 
nombrado Director de la Biblioteca y Museo Nacionales. En ese pues- 
to escribió una de las composiciones que publicamos en este tomo, 
que tiene toda la sal y toda la intención de su preclaro ingenio. Pu- 
blicó después de su regreso á la patria en los periódicos de la época 
muchas composiciones poéticas. 

Las más notables se refieren á las guerras intestinas que en varias 
épocas han devorado desgraciadamente á esta República. Figueroa, 
siempre fué defensor del gobierno legal y fulminaba en sus composi- 
ciones enérgicos anatemas contra los tiranos y contra los que no es- 
taban con sus opiniones políticas . » 
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M. Marmier, en sus cartas sobre la América, publicadas en París 
en 1851, compara á Figueroa con el poeta francés Marot-, como éste, 
ha escrito epigramas mordaces y traducido los Salmos, complaciéndose 
su imaginación en las tradiciones paganas apesar que de corazón pro- 
fesaba las doctrinas puras del Evangelio. Figueroa, dice el biógrafo 
americano don José Domingo Cortés: — es uno de los buenos modelos 
de la literatura Hispano-Americana y sus obras no solo desafian la 
crítica de los jueces más inñexibles y competentes, sino que pueden 
ponerse en parangón con las obras más acabadas de los literatos de 
la península, aún de los que pertenecieron al siglo de oro de la lite- 
ratura española. . . .Figueroa, será uno de los más estimados poetas y 
literatos de la América Latina: su nombre es popular y sus poesías 
pasarán á la posteridad. 

En 1857 se ha publicado un tomo de poesías, de este autor titu- 
lado Mosaico Poético. 

Sus contemporáneos no supieron hacerle justicia, y por ello el emi- 
nente poeta dejé de continuar la publicación de sus obras, que segura- 
mente hubieran producido muchos volúmenes de amena literatura. 

Previendo esto quizás; presagiando el indiferentismo, Figueroa re- 
galó á la Biblioteca Nacional unos veinte y dos libros escritos de su 
pufio y letra, que hoy se disputan, los que, como nosotros, buscamos 
en las bibliotecas algo que nos hable de los poetas que pasaron, dejan- 
do tras de sí un rayo luminoso. 

Figueroa, escribió el Himno Nacional de esta República y el de la 
República del Paraguay. 

Don Francisco acuña de Figueroa, falleció en Montevideo el 
dia 6 de Octubre de 1862. 

Su muerte fué sentida, no solamente por los hombres de letras sino 
por todos los que supieron apreciar sus dotes de buen ciudadano y de 
noble amigo. 
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Heroico el pueblo do quiera 
Siguió en triunfante carrera 
De su astro el claro arrebol : — 
Trepó los Andes con gloria 

Y de victoria en victoria 
Llevó en su estandarte al sol. 
É irguiendo su cuello, 
Magnífico y bello 

Miró el porvenir, 

Resonaron mil himnos en coro, 

Y sus triunfos en páginas de oro 
Como estrellas se vieron lucir. 

Hace su esplosion la guerra, 
retiembla en torno la tierra, 
Sucumbe el bando servil: 

Y del abismo profundo 

Libre, independiente un mundo 
Se alza con faz juvenil. 
Adorna su frente 
Aureola luciente 
De raro esplendor; 
Sus grandezas publica la fama 
Por el Orbe, que atónito esclama, 
A los libres de América honor! 
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Como estrella que brilla en la altura 
Cual Cándida rosa que adorna el jardín, 
La América libre, tan joven, tan pura, 
Se ostenta adornada con gloria sin fin. 

Inaugura su ley con respeto, 
El mundo de Iberia divídese en dos, 
Y surge la patria al alto decreto. 
No menos sublime que el fíat de Dios. 

Abre el genio sus hondos arcanos, 
Sucede á las sombras feliz claridad, 
Cayó el feudalismo, y ven los humanos 
Regir sus destinos — razón é igualdad. 

La bandera del Sol esplendente 
En mares remotos miróse lucir, 

Y vieron las playas del Plata y Oriente, 
La industria y las artes con ansia afluir. 

A las auras la patria se eleva 
De en medio á las sombras cual nueva Sion, 
La* gloria en sus alas benigna la lleva, 
Sus hijos la admiran con tierna efusión. 

Sublimando 'SU gloria y grandeza. 

Por libre la Europa la aclama también, 

Y al gorro triunfante la regia altiveza, 

De fuerza ó de gi'ado le dio el parabién. 

Libre ya de servidumbre 

La América á la alta cumbre 
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Se alza con marcha veloz; 
Y en magestuosa cadencia 
Libertad ! Independencia I 
Conclama unísona voz. 



Mas ¡ay! derrepente 
Ud pueblo valiente 
De nombre inmortal , 
Embriagado de lauros y honores, 
En la blanda molicie y las ñores 

Se adormece con suefto letal. 
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Del caos que turbio brama 
Lanzando sulfúrea llama 
Surgió fantasma cruel: 
Que ai alma inspira pavura 
De horrenda forma y figura 
Cual ministro de Luzbel: 
Hé aquí la anarquía! 
Rugiendo decía 
Con eco infernal, 

A las turbas que inflama é irrita, 
Y en sus garras sangrientas agita 
Duros grillos y agudo puñal. 
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El mónstrao horrible su letal veneno 
Difunde en tomo y el hoiTor creció, 

Y desgarrando su turgente seno, 
Otros cíen monstruos á la luz lanzó. 

De su letargo los campeones fieles 
Se alzan confusos, en fatal tropel, 

Y fascinados y á la vez crueles 
Reinó el desorden que se vio en BabeL 

La patria invocan, y la ley sagrada, 

Y patria, y leyes, la venganza holló, 
Esgrimen ciegos fratricida espada, 
Matarse pueden y entenderse, nó ! 

• 

Feral discordia que el Averno enciende. 
Nació de un crimen, le siguieron mil, 

Y en sangre y sangre recrear pretende 
Nefanda plebe su furor febril. 

Hela angustiosa y en horror sumida 
Mísera esclava la que fué deidad! 
Hela mostrando su profunda herida 
Clamando al Cielo la infeliz ciudad ! 
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í$obre el impuesto tic luees 

( REPRESENTACIÓN ) 

Señor Juez de Paz y miembros 
Que á la luz de un Asesor 
Del impuesto sobre luces 
Componéis la Comisión. 

El que suscribe, empleado, 
No en el servicio de Dios 

Sino en guardar de polilla 
Los libros de la Nación. 

Del Museo y Biblioteca 
Desgraciado Director, 
Pues aunque á miisear se aplica, 
Nunca la Biblia aprendió. 

Guardando pájaros, bichos, 

Y fetos, y que sé yo, 
Que en una y otra oficina 
Yacen oliendo á alcanfor. 

Para cuyos gastos, nada. 
Aunque en verso lo pidió. 
Le ha dado el actual Ministro, 
Ni menos su antecesor. 
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No en pindárico bemol, 
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Pues lio templa su bandurria 
Por tan alto diapasón. 

A ustedes atentamente 
Expone que en su sección 
Tiene una jaula ó casilla, 
Que los ojos le costó. 

Penas no panes le ha dado, 

Y así suceder debió 

Que es anagi*ama de penas 

El nombre del constructor ... (a) 

Casillas tenga por premio 
Ese industrioso espailol, 

Y que otro Panes le jforme 
Las cuentas que^él me formó. 

Donde enti*e picos y azadas, 
Tablas, lona y clavazón, 
Se puso muy bien las botas, 
Aunque á mi me descalzó. 

Mas, dejemos por inútil 
Mi inocente digresión \ 

Y al grano, porque, la paja 

La lleva el viento veloz. 

La tal casilla, señores. 
Desde que el sitio empezó 



i 



(a) Se llamaba Panes, 



Ml>Cd- 
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Al poeta que suscribe 
No produce un patacón. 

Desde entonces el arriendo 
No me alcanza, como hay Dios, 
Para los pechos de luces 
De sereno y de farol. 

Asi es que con tantos pechos 
Deberé estar muy tetón, 
Bien que no hay leche que baste 
Cuando el niño es mamador. 

A la entrada, á la derecha. 
Vive un Portugués barbón. 
El cual tiene dos ventanas, 

Y en la nariz otras dos. 

En el Arsenal sin sueldo, 
El infeliz es pintor, 

Y en vez de pagarme, anda 
Pintando al Padre Simón. 

Si le cobro, seis muchachos 
Me muestra, pues fué omisión 
El no hacerlo Dios tan rico 
Como lo hizo engendrador. 

ün Imperiales por nombre 
Tiene la otra habitación, 
Que es del hospital de heridos 
Sanguijuela ó sangrador. 
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Este disfruta dos luces 
Que no es justo pague yo, 
Estando el mísero á oscui^as, 
Y ambos sin luz y sin sol 

Eu vez de paga, knoetas 
Me muesti^a, y digo, á mí nó, 
Guárdelas por si se enferman 
La Comisión ó el Doctor^ 

A las dos piezas de arriba 
El último ventarrón, 
Dejándolas sin bonete. 
Las lonas arrebató. 

Cuatro pequeños balcones 
Tienen, y en cada balcón 
Apenas cabrá pujando. 
El gordo que los formó. 

Balconcillos de Filatos 
Parecen: donde el Pretor 
Asustado al tole-tole 
El Ecce-homo pronunció. 

Allí una Argentina habita 
Digna de asilo mejor, 
Pues le dá su ingrata suerte 
Un arnero por mansión. 



\^^ 



Son los que habitan el patio 
Parentela de color 



rt>*MMbaa*a 
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Como tia Juana^ lia Kita, 
Tío Benito y tio Ramón. 

Estos son de la pasiva; 
Y son malufigcüs las dos, 
Las qne á faer de lavanderas 
Le echan al diablo nn jabón. 

Hay á masados militares, 
Que sobre darles mansión, 
Acnden cual perdigueros 
A mi gaspacho y frijol. 



Los tales hijos de Marte 
Tienen tal tino y olor, 
Que en lo que es llegar á 
Son hijos de bendición. 



tiempo 



Si esos pobres me abandonan 
Por faltarles su ración, 
Repetiré el doñee eris 
Come decía Argentó. 

Con que así señores mios, 
Decretad en mi favor. 
Pues me haréis sacar la lengua 
Si me apretáis el cordón. 

No exijáis que tenga flema 
Porque no hay flema sin tos; 
Y Dios os dé si sois duros, 

No flema, sino flemón. 
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FRANCISCO ACUNA DE FIGUEaOA 



Por tanto, señores pido 
Comisionéis un Vedor, 
Qne examinando mi jaula 
Informe en mi petición. 






Allí el portugués barbudo, 
La emigrada, el Sangrador, 

Y las tías y los tíos 

Le echarán la absolución. 

Y vosotros, como espero. 
Decretareis en mi pro, 

Y haréis justicia al poeta 
Que no cobra un patacón, 



El Ptídre jViieíitro 

PARÁFRASIS PüÉTIi'A 

Padre nuestro^ eterno Ser, 
Que estás en los altos cielos^ 
Centro de amor y consuelos, 
Inmenso en gloria y poder. 

Santificado^ gran Dios, 

Sea el tu nombre^ adorable, 

Sagrado enigma inefable 

De unidad trina sin dos. (a) 

(n) El Padre, el Verbo, y ol Espíritu Sanf.o ; y estos ipes son una misma cosa San 
Juan, cpis. 1. V. 7. 



^^O 



5>4r« 



KCOS Y ARMONÍAS 



Vmga á nos^ venga feliz 
El tu reino venturoso, 
Y rompe el yugo ominoso 
Que pesa en nuestra cerviz. 



(a) 



v.A^í. 
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En cielo y tierra, ¡oh Deidad! 
En la altura, en el abismo, 
Y hasta en el infierno mismo 
Hágase tu voluntad. (b) 

Así en la tierra.^ Señor, 
Como en el cielo en que brillas, 
Tus inmensas maravillas 
Mucíitran tn eterno esplendor, (c) 

Tú que el alimento das 

Al pez, al ave, á la hormiga, 

En la indigencia y fatiga 

El pan nuestro f nos darás. (d) 

« 

Tú nos diiótc siempre fiel 
Be cada día el sustento, 
Dánosle hoy también, exento 
De angustias, y amarga hiél. 



%. 



(a) Y un yugo pesado sobre los hijos do Adán desde el dia que salen del vientre de 
la madre. Eclesiástico, capitulo, 4 v. í. 

(b) Para que al noml)re do Jesús se doble toda rodilla de los que están en los cielos, 
en la tierra y en los infiernos. San Pab. á los Filíp. c. 2 v. 10. 

(c) Los ciclos declaran la gloria de Dios ; y el fírmumento anuncia las obras de sus 
manos. Salm. 18 v. 2. 

(d) Y á todos los anímales de la tierra, y á todas las aves del cielo . . . para que tengan 
que comer — Genes, cap. I. v. 30. 



^•<>^ 
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Y perdónanos^ Señor, 
Nuestras deudas induljente: 
¿Cómo has de ser exijente 
Siendo hijo tuyo el deudor? 

Haznos gracia, loh Padre! asi 
Como nosotros la haremos, 
Pues imitarte queremos 

Y perdónanos por tí. 

Por merecer tu piedad, 
Desde hoy á nuestros deudore,^., 
Nuestro agravio, y sus rencores 
Pagaremos con bondad- 



a 



Y no nos dejes caer 

En la tentación^ pues miras 

Que ante Luzbel, y sus iras, 

Solo es fuerte tu poder. 



a 



Mas líbranos^ luz de luz, 
De nuü^ de culpa, y castigo 
Hasta llevarnos contigo 
A tu gloria : A men Jesús. 



\ 



(fi) Vestios 1n nrmadnrade Dios, para que podáis estar firmes^ contra las a80ch.'iif7.as 
del áia'jio, San Pab. á los efosios, cap. 6. v. li. 



^^!{J— 
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Kl Atc maráa 



PARÁFBASIS FOÍTICA 



Dios te salve, celestial 
María^ Madre y Doncella; 
Llena eres de gracia^ y bella 

Sin semejante, ni igaal. 

Ta planta humilla el furor 
Del infernal enemigo, 
Porque el Señor es contigo^ 

Y tú eres con el Sefior. 

Mas pura que el Serafin 

Bendita tú éres, María, 
Fanal de lica ambrosia 
Flor del divino jardín. 

Sin la mancha original 
Fara que en el cielo imperes, 
Entre todas las mujeres 
Te elijió Dios inmortal. 



(a) 



(b) 



(c) 



(d) 
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Árbol que destila miel 
Y exhala aroma esquisito 

(n) Toda ores hermosa, amiga mia, y mancilla no hay en ti, Canf. de los eaut. e. 4 



V. /. 



(>>} Y dijo el señor ¿ la Serpiente . . . ella quebrantará tu cabeza Gen. c. 3 v. 15. 

(c) El nombre de María es júbilo para el corazón, miel para la boca, y melodía para 
el oído. San Ant. de Padua. 

(d) Constituida Reina^ posee de derecho todo el reino del Hijo. San Ruperto Abad. 



•©í^< 



? 
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Dios te cultiva, y bendito 

Es el fruto ^ que hay en él. (a) 

Salve hermosísima liiz^ 

Madre de inmensa ternura, 
Be tu vientre, virgen pura, 
Nació el divino Jesús. 

Santa Maria^ en tu amor 
Se cifra nuestra esperanza, 
Porque eres la arca de alianza, 
Y asilo del pecador. 



Madre de Dios^ tu poder 
Se ostenta al verte gloriosa. 
Vestida del Sol, y hermosa. 

Como la aurora al nacer. 



(b) 



Buega por nosotros^ sí. 
Ante el Trino Dios, ansiosa. 
Pues hija, madre y esposa, 
¿Qué podrá negaite á tí? 



(c) 



Los pecadores^ que fiel 
Defiendes con tierno anhelo, 

Te invocan puerta del Cielo, 

Y por tí han de entrar en él. (d) 



íi 
ú 



'i 



(a) Como el cinamomo y bálsamo aromático de fragancia. Ecl. c. 24 v. 20. 

(b) Una mujer cubierta del sol . . . como el alba al levantarse : Apocalip. Cap. 12 : y 
cantar de los cant. cap. 6. 

(c) Ella es la que sola mereció sor llamada Madre y Esposa de Dios, San Agust. 
Serm. de la Asunción. 

(d) Nadie puede entrar en el Cielo sino entrando por María, como puerta de él — San 
Buenaventura Serm, de NatíviCute Virginis. 



■¡^Q^c-y, " 
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AJiora y en ¡a hon'a fatal 
De nuestra muerte^ Señora, 
Tú eres nuestra defensora 

Contra el poder infernal. 



En fin, al divino Edén, 
Donde tus luces exhalas 
Dulce paloma, en tus alas 
Álzanos con gloria: Amen. 



L<a NalTe 



PARÁFKASIS POÉTICA 

Dios te salve^ divinal 

Beina y Madre^ fiel consuelo, 
Que sobre ángeles del Cielo 
Brillas con gloria inmortal. 

De misericardia el don 
Es inmenso en tu ternura, 
Por que eres vida y dulzura 
Al alma y al corazón. 
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La esperanza nuestra está 
Fija en tus dulces reclamos, 
Dios te salve ^ á tí llamamos^ 
Ven á consolamos yá. 



■©«^ 
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.A 




Los desterrados aquí 

Hijos de Uva te imploramos, 

Y en coro á tí suspiramos 
Gimiendo y llorando así. 

Clamando á tí con fervor 
Bn este valle nos ves 
De lágrimas^ eapues^ 
Vuela en alas de tu amor, 

Ven pronto paloma fiel, 
Señora, ahogada, nuestra^ 
Que amparado por tu diestra 
No teme el hombre á Luzbel, (a) 

Vvdve á nosotros piadosos, 
Mostrándonos tus caminos, 
¡Oh Madre! esos tus divinos 
Ojos misericordiosos. 

Eecíbenos sin desden 
Abbueltos de tanto yerro, 

Y después de este destierro 
Muéstranos el suma bien. 

Haznos ver, ¡oh celestial! 
Madre del verbo -infinito, 
A Jesús fruto bendito 
Be tu vientre virginal. 



(a) Nun'*a perecerá el qiie sea devoto y favorecido por la Virgen Madre. S. Igna- 
cio, mártir. 
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¡Oh dementísima! y flel, 
¡Oh piadosa! sin íalsia, 
¡Oh dtUce Virgen Maria! 
Tierna paloma sin hiél. 

Buega Señora^ por nos; 
Y en tus maternales palmas 
Alza al cielo nuestras almas, 
/Oh Santa Madre de Dios! 

Tu puedes dignificar 
Con tus méritos la ofrenda, 
Para que tan alta prenda 
Sedónos dignos de alcanzar. 

Tu puedes ñjar también 
El ñn de nuestras desgracias, 
Con las promesas y gracias 
Que realicen nuestro bien. 

Así^ tu Salve y loor. 
¡Oh Virgen! repetiremos 
Hasta que á los pies estemos 
De Cristo^ Nuestro Señor. 



( 



a) 



(a) Porque la dignidad de la intercesora supla á nuestra [obrcza. San Anselmo, de 
excellentía virginis cap. 6. 
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FRANCISCO ACUNA DE FIGÜIiROA 



Programa poético-político 

que presenta un cándido candidato a la 
Presidencia de la República 



Llegó el plazo y la Nación 

Verá un Gobierno eminente 
Descender grande, esplendente 
Del presidencial sillón. 

Cumplió los ofrecimientos 
Que hizo con alto decoro; 
Yo ofrezco el oro y el moro 
Sin andar con miramientos. 

Sacar algo ya es ganar 
Que en esto de prometer 
Hay quien dice hasta .... obtener 
Y yo digo hasta sacar 



Ya varias candidaturas 
Al susodicho sillón 
Surgen, mas la decisión 

Vaga indecisa y á oscuras. 

Hay cuatro que con ahinco 
Sostienen los escritores: 
Pues yo entro en danza, señores 
Y conmigo serán cinco. 



-uxQ. 
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La Bepúhlica papel 
Pide á todo candidato 
Su programa; pues al gato 
Yo le pondré el cascabel. 

Si alguien rae pregunta ¿y vos 
Como aspiráis á esa palma? 
Le responderé con calma 
De menos nos hizo Dios. 

No la ambición ni egoismo 
Me conmueven, como hay luz-, 
Si aspiro á cargar la crnz 
Es solo por patriotismo, (a) 

Ni es dable que me conforme 
A que de la patria el potro 
Monte, y dome cualquier otro 
Sin usar del Cloroforme 

Ya dije, que la ambición 
No me mueve, y lo repito-, 

Solo de la patria el grito 
Me atrista, y causa aflicción. 



Y siendo adagio vulgar 
Que el qne no Hora no mama, 
Morando haré mi programa 
Por ver si locrro mamar. 



(a) Erpop de Imprenta, ]éí*S{i—pntr¿oniismo.-N. del A. 
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Pereira al pueblo ofreció, 
Qne con nuestralenseíla iguales 
A todos los Orientales 
Cubriría, y lo cumplió. 



Yo haré mas, bajo mi capa 
Los patriotas, sin afán, 

Unos sobre otros cabrán, 
Y las patriotas de yapa. 



Renovaré ministerios, 

Polícia, aduana, etcétera, 
Cantando el Besedant vétera 
A hombres, muchachos y serios. 

La nueva generación 
De Doctorcillos en cierne 
Debe ser la que gobierne. 
Progresista, á la Nación. 



Y si no anda muy 
El orden, si hay travesuras. 
Haré lo que con sus curas 
Hizo el Vicario Apostólico. 



Es decir, si los novicios 

Incurren en boberías. 
Los pondré por nueve días 

A purgarse en ejercicios. 



i 
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Los viejos hijos de Marte 
De estado mayor pasivo 
Tendrán el diezmo efectivo, 
En vez de la octava parte. 



Por las nueve del descuento 
ün billete se dará 
Que en el Banco de Maná 
Eealicen á uno por ciento. 



A las viudas porsupuesto 
Se dará sin distinción 
El sexto de su pensión 
Y comerán con el sexto. 



Quedando exentas, pardiez 
Del dificultoso apuro, 
De que un profano inseguro 
Escudrifte su honradez. 



No concito á mi favor 
A periodista ninguno, 
M me sentiré, si alguno 
Se me muestra opositor. 



Soy liberal, sin deseos 
De presidencias, ni honores; 
Pero mis sostenedores 
Tendrán propinas y empleos. 
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FRAN'CISCO ATNA PE FIGUEROA 



No quiero ensalsen mi fama 
Hijos de Apolo, ó Apeles; 
Pues sus plumas y pinceles 
Mienten mas que mi programa. 



Que en retiatos y cuartetas, 
Según de Horacio el sentir. 
Pueden á salvo mentir 
-Los pintores y poetas. 



A la Villa de la Union 
Que fiel al Gobierno apoya, 
Sin ofertas de tramoya, 
Dispénsale protección. 



Cuando algún barullo apura, 
Sus vecinos siempre vienen, 
Y á la autoridad sostienen 
Con conciencia llanca y pura. 



Yo, pues, la alzaré á su rango, 
Le compondré los caminos; 

Así al venir sus vecinos 

No se hmd'^án en el fango. 



Los representantes nobles 
(No hablo de los de Jover) 
Si me ayudan, han de haber 
Desde Marzo dietas dobles. j 



I 
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Mucho pueden influir 
Las damas de eisos polfticos: 
¿En ciertos momentos críticos 
Qué hombre las vá á resistir? 



Las palomitas sin hiél 
Dii'án : — Tata, ese sujeto 
Hizo á mi escuela un soneto, 
Bien puedes votar por él. 

Otras no ya tan palomas, 

— ^A mi me envió' un madrigal^ 

— A mí un himno festival, 

— Y á mi un ramito dé aromase 



Insten y tengan presente 
Que harán su negocio así; 
Pues si poeta, algo di, 
¿Qué no daré Presidente? 



Para que la patria ya 
Se eleve á su altura en zancos, 
No basta hoy con dos Bancos 
De comercio y de Mauá. 

Otro mas, sin arancel, 
Y siendo yo su empresario 
Fundaré do el vecindario 
Cambie su oro por papeL 
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Para cubrir mi riñon 
Si hay jarana y movimiento. 
Remataré á nn diez por ciento 
Las rentas de la Kacion. 



La cosa es sencilla y llana, 
Quien venga atrás que trabaje; 
Pues hallará en pupilaje 
Sellos, patenT;e8 y aduana. 



Para bien de nuestra tierra 
Otra ley sancionaré, 
Con que indemnizar haré 
Nuevos perjuicios de guerra. 



Esto es grave, no hay remedio, 
Hay donde clavar las garras. 
Habrá otra quinta de tnarras^ 
Que costó tm miUon y medio! 



Decreto en que mi caudal 
Centuplicaré tranquilo, 
En que el apoyo y el quilo 
Largue la vaca oriental. 



Mas no en mi esclusivo bien 
Serán todos los reclamos*, 
Mi regla es, comer^ comamos, 
Muchos comerán también. 

»Q|Q" ■ ■ '■' " ■ ■ — — ' ©1^' 
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Tendrá con gran '«profusión 
El ejército en servicio, 
Si me sostiene propicio 
Mas sueldo, y doble ración. 



Los empleados á las tres 
Sus despachos censarán, 
Y por regalo tendrán 
Diez dias de fiesta al mes. 



Los meritorios devalde 
Servirán en su oficina; 
Mas gozarán la propina 
Los que tengan taita alcalde. 



El del público alumbrado 
Cien arrobas cada mes 
Ahorrará de aceite, si es 
Mi parcial y paniaguado. 



Nada importa que inseguras 
Las damas caigan de bruces; 
En el siglo de las luces 
La gala es andar á oscuras. 



Aun la neutralización 

Ofrezco hacer revivii'; 

Con lo que echarse á dormir 
Puede en paz nuestra Nación, 
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Tengo el genio de una malva, 
Habrá plena libertad; 
La ocasión asegurad^ 
Pues dis que la piatan calva. 



No receléis que haga, no, 
Lo que Sixto quinto astuto 
Que se alzó, altivo absoluto. 
Desque la Tiara encontró. 



(/on solo dos Edecanes 
Mi persona pasar puede, 
Y aun suprimiría el Ede, 
Pues me basta con dos canes. 



Yo á los ahoiTos me aplico, 
Y á embolsar, porque no sé 
Cuantos años viviré 
Sobre mis cuarenta y pico. 



Mi indulgencia natural 
Tan solo se exaltaria, 
Si estrafla potencia un dia 
Hollase el suelo Oriental. 



í 



c 



v^t^'^m^'-^ 



Empero los que hoy me den 
Su voto, siempre y do quiera 
De mi harán pávilo y cera 
Que á todo les áivé-^Amen. 



•©«•^ 
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Mas si ya es cosa mayor 
Grafio por bajo y me escito, 
Pero jamás alzo d grito^ 
Gracias á cierto doctor. 



(*) 



Estas y otras mil ventajas 
De mi, electores tendréis*, 
Justo es pnes, que me aclaméis 
Con tambores, y sonajas. 



Ya está echa mi profesión 
Llegó el lanre, abrid el ojo: 

O la pichincha! 6 mi enojo! 

Soy Sí Viejo del Rincón. 
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Carta JoTlal 



AL JEKB DE ABMA8 DON CÉSAB DlAZ 



César, digno Coronel, 
A quien vé Montevideo 
Jefe de Armas, y campeón 
De sus ilustres gueireros. 



; (•) El fliiioi* teiiín l.'i voz cnU'i'unaontc baja ú consecuencia de unu enfermedad.— A*o- 

rt ta dvl Compilador. 
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César^ que sin ser augusto, 
Tal vez seréis con el tiempo 
De aquel héroe de las Galias 
El 8eg;undo, ó el tercero. 
Vuestra carta en miniatura 
Recibí, 7 en ella advierto^ 
Que casi á par de la espada 
Sabéis manejar el verso. 

Y no 03 ofenda este casi^ 
Pues sin por eso ser menos, 
Escipion no era un Virjilio, 
Ni Aquiles era un Homero. 
En la tal carta decís 

Que yo, á fuer de Tesorero, 
De la Guardia Nacional 
Pagar las costuras debo. 
Pues cubierta ya Una parte, 
Pedís con razón el resto, 
Sin ver que el último mono 
Se aboga en este atolladero. 
Las costureras nos comm. 
Decíame Sacarelo; 

Y no mira el egoísta 

Que á mí me comen los perros. 
Ya tomara yo que aquellas 
Antropófagas con velo, 
Me cobrasen á bocados 
El trabajo de sus dedos. 
Pues aquí inválidos, jefes, 
Viudas, empleados, porteros, 
Huérfanas; sastres y curas 
Me acometen y otros ciento. 



>^¡g 
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Qaisiera hacer el milagro 
Que hizo Cristo en el desierto^ 
Mas yo reparto mis paues^ 
T los mas salea hambrientos. 
Lo peor es, cuando hay recetas 
Del Coronel de Ingenieros, 
Que ese es gordo y no le basta 
Todo el amasijo entero. 
Hay cien pagos empezados, 

Y otros tantos sin empiezo, 
Que al fin se quedan pendientes 

Como en la horca los reos. 
Si conmigo se comparan 
Labonté y demás joyejros, 
Podrán tener mas zarcillos, 
Pero mas pendientes^ niego. 
Mas vos, César, me decís 
Que, para salir de aprietos. 
Debo cercenar las colas^ (a) 

Y otras cosas de mas precio. 
A estas cosas no es muy fácil 
Aplicarles mi escalpelo. 

Pues cualquier burro respinga, 
Según lo enseña el proberbio. 

Y lo que es colas no hay como. 
Pues con recortes diversos 

Ya está rabona la caja, 

Y Jas colas volaverumt. 
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(a) En la Tesorería General se separaba el 5 p§ de la recaudación, para entregarse 
al fín de men á la Comisión Amortizadora de los documentos llamados colas: y esto 
fondo también se llama. . . las colas. 
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Solo una existe, y bien gorda, 
Mas Bastamante es el dueftó; 
¿Y quién pone el cascabel 
Al gato arisco y despierto? 
£ste Bajá de tres colas, 
Con una sola, yo creo, 
Remediaria á las ninfas 
Que comen á Sacarelo. 

Mandadle esas costureras, 
Que pudieran con su ingenio 
Darle un recorte á la cola^ 

Y allí aplicarle un cauterio. 
Esto os aconsejo, loh César! 
£n respuesta á vuestros versos, 
Dispensándome que os dé 

En vez de plata, consejos. 

Y concluyo renovando 
Mis votos de fino afecto 

Al Jefe de Armas, campeón 
De sus ilustres guerreros. 
Hoy á veintiocho de Junio, 
La víspera de San Pedro, 
Del afto cincuenta y uno 
Sobre otros mil ochocientos. 
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Kl aJu0ticiAclo 

Silencio . . . , ! ya se aproxima 

El triste acompañamiento, 

Ya se escucha sordo y lento 

El enlutado tambor. 

Ya con ecos de agonía 

La triste campana gime, 

Y en lo hondo del pecho imprime 

Vibraciones de dolor. 

En lad calles y balcones 
Varios grupos se aglomeran, 
Otros en la plaza esperan 
Donde un cadalso se vé. 
De bayonetas cercado 
Hacia ese objeto espantoso, 
El séquito silencioso 

Se mueve con tardo pié. 

Allí en medio encadenado 
Se aiTastra, que no camina. 
El mísero á quien destina 
A morir la sociedad. 
En sus manos temblorosas 
Lleva un crucifijo santo, 
Que besa, y baña con llanto 
Implorando su piedad. 
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Fúnebres salmos y preces 
Entona en voz baja el clero, 
Y él apura el cáliz fiero 
De negra y amarga hiél: 
Mientras la fatal campana 
Que atormenta sus oídos, 
Le anuncia en nuevos gemidos 
Que la agonía es por él. 

¡Helo allí con la mortaja 
Con que ha de ser sepultado, 
Ya no tiene el desdichado 
Ni esperanza de salud. 
Delante va el pregonero 
Publicando su delito. 
La escolta marcha en circuito, 
Y por detrás su ataúd! 

Ya sin tino sus miradas 
Vuelve en torno ó alza al cielo, 
Ya se anima, ó sin consuelo 
Le abate su languidez: 
Los pasos que dá quisiera 
Deshacer. . . . fatal destino; 
Cuan corto le es el camino 
Que anda por última vez ! 

Con rapidez espantosa 
Vuelan para él los instantes, 
,Que hundido en los vicios antes 
Malgastaba sin sentir. 
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Mientras la tardanza acusa 
El vulgo con impaciencia; 
Ay! cuánta es la diferencia 
De morir á ver morir! 

De nuevo el pregón su crimen 
Publica y también su pena: 
Fué asesino ! y le condena 
La ley á nombre de Dios. 
Y hoy ella para escarmiento 
Le asesina de esta suerte, 
Como si el mal de una muerte 
Se remediase con dos. 

Con blanca banda ceñida 
La Caridad le rodea, (a) 

Le asiste, y con él emplea 
Ceremonias de piedad. 
Caridad ! Nombre ilusorio , 
Cuando en su bien nada influ5^e, 
Ni le salva, ni destruye 
La espantosa realidad! 

En tan horrible conflicto, 
Repelido ya del suelo, 
Solo un alivio, un consuelo 
Encuentra en la religión. 



(a) La hermana de Caridad que acompaña á los roos. 
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El sacerdote le exhorta, 

Su alma se ablanda, se mneye, 

Y para ^1 cáliz que bebe 
Dios le da resignación. 

Pálido como un cadáver 
Lleva de la muerte el sello, 
En desorden el cabello 
Se vé en sus hombros flotar. 
Un sudor de hielo en gotas 
Bafia su lívida frente, 
Cuando oye sordo, y repente 
Otro tambor redoblar. 

Ya el convoy fúnebre llega, 

Y entra con marcha pausada 
Al cuadro de tropa armada 

Que se abre y lo encierra en él: — 
Cual serpiente que á su presa 
Fascina, arrastra. .... y traidora. 
La traga viva, y devora 
Con diente ansioso y cruel. 

A esa víctima en sus lazos 
Ya la serpiente asegura^ 
¿Quién la salva, oh desventura! 
De entre ese abismo de horror ? 
Alza el mísero la vista 

Y sus fibras se estremecen. 
Cuando infaustos le apai*ecen 
Cadalso y ejecutor. 
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Allí está el fatal banquillo 

Que será su último asiento, 

» 

Allí el horrible instromento 
Que quebrante sn cerviz ! 
Allí vé la horca infamante 
Que por mas horror se emplea, 
Dónde su cadáver sea 
Espectáculo infeliz. 

Un sordo murmullo entonces 
Yaga entre el necio gentío, 
— ^¿Si sabrá morir con brio? 
— ¿Si estará tranquilo ó nó? 
Curiosidad insensata 
En ocasión tan funesta, 
Espresion bien manifiesta 
Del que sin alma nació. 

¿Qué tranquilidad se exije 
Del que criminal se advierte, 
Ante una afrentosa muerte 
Y el juicio de la Deidad? 
Esa quietud en tal reo 
No es posible interiormente ; 
Si la goza está demente 
O no ciée en la eternidad. 



Bien puede con faz serena 
Marchai* al suplicio infausto 
El que muere en holocausto 

Por su patria ó su opinión: 
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Mas el que al cadalso lleva 
El sello vil de un delito, 
Apenas, si está contrito, 
Logrará resignación. 



Mas ya el mísero reo cuya vista 
Divaga en azorada estupidez, 
Para oir su sentencia en medio al cuadro, 
Se postra de rodillas ante el juez. 



Y aunque cada palabra le atraviesa 
Como un dardo de plomo el corazón, 

Quisiera el desgraciado á ese martirio 
Sin moverse de allí dar duración. 



Triste y vano deseo! ya oficiosa 
Le levanta y conduce la Hermandad, 
Le sirve de sosten . . . Fatal servicio, 
Que para él es rigor, no caridad! 



Mas él detiene el paso, su eabeza 
Bambolea abrumada en su cerviz, 
Y un licor que le embriague ó le conforte 
Pide á los que le llevan . . . infeliz! 



>«í^ — - 



Ese frágil cristal qtie al labio llegas 
Tendrá mas duración que no tu ser; 
Ya no verás el prado, el mar, las flores, 
Ni ese sol para tí vuelve á nacer ! 
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La lámpara que débil te alambraba 
De la tiíste capilla ante el altar. 
Aun ezhala destellos^ y tu vida 
Primero que su luz se ha de apagarl 



Fatídico el reloj de la alta torre 
Marca ya por instantes tu existir, 
Hoy temblando sus horas has contado^ 
Mas la que yá á sonar no la has de oir! 



Terrorosos fantasmas los oídos 
Te atormentan con eco sepulcral ; 
Y por doble suplicio Ten tus ojos 
Las victimas, la sangre y el pufial. 



Tu muerte y tus delitos, para ejemplo 
Las madres á sus lujos contarán, 
Mas los tuyos temiendo la ignominia, 
Su nombre deshonrado negarán. 



— fy^< 

41 Q 



i 



La muerte con la infamia y el recuerdo 
De esa prole infeliz colman tu horror; 
Bien puedes' esclamar en tu amargura, 
Que no hay dolor que iguale á tu dolor! 



Alevosos bandidos, que en la sangre 
De una victima inerme os complacéis. 
Desistid ó temblad! De un asesino 
El premio y la lección aquí tenéis! 
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Mas, oh lance fatal! ya está sentado 
Dó el cáliz vá á apurar de sangre y hiél, 
Se horripila su cuerpo en el banquillo^ 
Y el verdugo prepara el tomo en él. 



Ya el férreo corbatín le cifle al cuello, 
Todos de allí se apartan con pavor, 
Y el Credo de la fé con voz pausada 
Entona el sacerdote ausiliador. 



Impasible y atento está el verdugo 
Con la mtino en el torno . . . , y al oír 
La palabra fatal, al desgraciado 
Las vértebras del cuello hace crogir. . 



Convulso se estremece ... 1 de su boca 
La lengua amoratada cuelga ya. 
Dilátanse sus miembros, ¡oh qué espanto! 
Hé allí el ajustigií^do .... mueii;o está! 
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Mas si luego la ausencia del cadalso 
Disipa en vuestras almas el terror, 
Dios inflame mis versos, que os conmuevan 
Cual presente patíbulo de horror! 
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MEMORIAL 



Al ilustre ciudadano, 
Sabio, prudente y querido, 
Que es de Gobierno y Hacienda 
Fiel Secretario y Ministra. 

Al que por la Patria haciendo 
Mil eminentes servicios, 
A la emulación no deja 
Ni pretesto, ni motivo. 

El cual es ante las Damas 
Como la nieve en esüo. 
Unos dicen que en lo puro, 
Y otros que en lo derretido. 

En fin, á vos digno Béjar, 
Que unís de un modo conspicuo 
A la honradez española 
El oriental patiíotismo. 
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A VOS llega el que suscribe 
Ex-bibliotecario antiguo, 
Hoy Tesorero con trampas 
Y Vate sin vaticinios. 
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Pues aunque allá entre folletos 
Aprendí mil acertijos, 
El de Tesorero in álhis^ 
Ese no estaba en mis libros. 



Es el caso, que sirviendo 
Siete afios, 6 siete siglos 
Del Museo y Biblioteca 
Los literarios destinos: — 



Donde me iba disecando 
Como las momias de Ejipto, 

Entre el polvo de la obras, 
Y el alcanfor de los vichos. 



Un dia en que el claro Febo, 
O el sol, en prosaico estilo. 
Templó del mes de Setiembre 
El ya decadente frió: 



Quitándome por molesta 
La capa, fatal destinol 
Capa, de varios misterios, 
Fiel confidente y testigo. 



En un polvoroso estante 
Guárdela poco advertido, 
Donde yació cinco meses 
Sobre Homeros, y Virgilios. 
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Y cuando yo imaginaba 
Sacarla nn dia con brillo 
Impregnada en poesías 
Pe tan ilustres vecinos*) 



Frustrada yí mi esperanza, 
Pues ella en su hondo retiro 
A la polilla y ratones 
Sirvió de pasto y de nido. 



Y hora que de ese panteón 
Con tumbas de pergamino 
Salgo como ánima en pena 
A un purgatorio de vivos: — 



Hora que á ser Tesorero, 
Nombre sonoro y vacío, 
Me trajo Dios porque fuese 
Contradicción de mí mismo* 



Al dar el adiós postrero 
A fetos, conchas y libros, 
Sacando á la luz mi capa, 
Yí la luz por mil resquicios. 
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Mi capa, que dos inviernos 
Contó apenas, ya hecha un cribo 
A mi vista, ¡ay Dios! se ofrece 
Víctima de viles vichos. 
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Kngosa, manchada, loh cielos! 
Sea me aquí permitido, 
El hei mihi quMis erat! 
Decir, como Eneas, dijo. 

Hé aquí los lucidos gajes 
Que saqué de aquel destino, 
Donde he vejetado, á riesgo 
De apolillarme yo mismo. 

Salí de él vendiendo horchata, 
Que otio vendiera los libros, 
Y tan aviado de ropa 
Como Ad: ) del Paraíso. 



Pues hasta el fraque, Señor, 
Sin relevo en su servicio, 
Si se ríe por los codos 
Suspira por los bolsillos. 



Por tanto, y á buena cuenta 
Pe mis cien sueldos vencidos, 
Pues no es dable entre cristianos 
dejar á uno sin un Cristo: 



Y en jusfa indemnización 
Del contraste susodicho, 
Para hacerme fraque, y capa, 
El palio y el forro os pido. 
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Una Orden al Asentista 

Me basta; y habréis cumplido, 

Por qué, vestir al desnudo, 

Nos lo manda el catecismo 



O si esto os parece dur« , 
Adoptad el blando arbitrio, 
De irme indemnizando á pausas 

Con los veinte mil dd pico. 



Pues vos como economista, 

Si para un trompo hay cien niños, 

Sabéis hacer con tres panes 

Lo que hizo el Señor, con cinco. 



Y en fin, paca obviar reclamos 
De esta dase, otro sí pido, 
Que de gatos y de trampas 
Sea el Museo provisto. 



Pues sino, á mi sucesor, 
Temo que al menor descuido 
Róan la pl'^rna de palo 
Subterráneos enemigos. (a) 
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(a) Habia sucedido al autor en el cargo de Bibliotecario , el Capitán Regúaa« 
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gil, inválido, con una pifirna do palo 



Noía del Autor. 
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Todo es justicia qae espero 
Del gran Mecenas y amigo, 
Que es de Gobierno y Hacienda 
Fiel Secretaiio y Ministro. 



Ü ii* 



El Circo restubleeldo 



TOBAIDA (a) 



Cante el divino Homero en plectío de oro 

Al furibundo Aquiles, y el Mantuano 

Inmortalice con clarín sonoro 

La catástrofe hon^enda del Troyano; 

O el argentino Cisne-, (b) envuelto en lloro 

Nos pinte á Dido, y su dolor insano; 

Mientras yo al son de gaitas, y panderos, 

Solo canto toraidas, y toreros. 

Si atiendes al clamor de tu poeta, 
iOhl tú del Helicón numen eterno, 
Si tanta empresa quieres que acometa 
Dame del ariea^ ó del tauro un cuerno*, 



i. 



(a) El Circo de Torca babia estado cerrado muchos meses, y probibído, á 
causa de una pueblada furiosa que alli hubo, un día que no babian valido do 
nada los toros. 

(b) £1 poeta D. Juan Cruz Várela, autor del Drama La Dido abandonada. 

Notas del Autor, 






ECOS T ARMONÍAS 49 






Al son de la estrambótica trompeta 
Resonarán los ecos del averno, 

Y JuanchoB, y Romeros, en cnadrüla 
Prepararán la espada, y banderilla. 

En plena posesión como nnos reyes 
Estábamos del Circe, en paz profunda. 
Cuando violando las taurinas leyes 
Se amotinó una plebe furibunda-, 

Y sobre si eran toros, ó eran bueyes 
Hubo escándalo, asalto, y barabúnda, 
Hasta que allí volar vieron mis ojos 
Tablas, sillas, y bancos por despojos. 

Yo vi ultrajada en el saqueo infando 
La pica de Palanca ... ¡oh lance fiero! 
Pica que honrara al noble Yillandrando, 
¡Y en que manos! ... en manos de un lechero!! 
Yí una ninfa en gran riezgo reclamando 
Contra el vulgo frenético y grosero, 
Yo la vi en un tablón que se derrumba 
Como el ánjel de luz sobre la tumba. 



1 



A Repollo^ y Violin llamaba airado 
El vulgo en el furor que le enajena, 
Mas el violin estaba destemplado, 
Y el repollo cual blanda berenjena; 
Asustados los dos bajo el tablado, 
¿Quién sabe lo que hacían en tal pena? 
¡Ay! no salgas, escóndete Repollo! 
Que eso seria echarle trigo al pollo. 
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Allí vendióse en bárbara subasta, 

Y á precio vil la espada (Je García, 
Dulces vi por el saelo en caldo y pasta, 

Y una lluvia de almendras, y arropía-, 
ün confuso tropel de varia casta, 

\Á la moscal \y al mcnol repetía 

Y al boletero asaltan con encono; 

Mas ya estaban en salvo mosca, y mono. 

Por eso fulminóse pi evidente 

De ... ¡no mas toros! el fatal decreto, 

Decreto que lloraron tristemente 

El rico, el pobre, el necio y el discreto; 

Y hasta los mismos del motín furente 
Llenos de rabia y de pesar secreto. 
Decían clamoreando como gansos, 

— Vuelvan los toros, aunque sean mansos! 



Pues bien, ya los tencis . . . ¡cesen los lloros! 

Ya} cuatro Circos instalarse veo, 

Caballitos, pelota, gallos, toros. 

Todo es zambra feliz, todo es bureo! 

Do quiera imitan infantiles coros 

El mujido, el relincho, el cacareo. 

Mas el profundo observador bien nota. 

Que prefieren el toro, y la pelota. 

¿No los veis con manoplas, ó paletas. 
Echando su arrayúa á lo estranjeros. 
Con riesgo de nanees, y peinetas, 
A la pelota retozar lijeros? 
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¿No veis otros con jiros y gambetas, 
Cabalgando en escobas, ó cameros, 
Jugar al toro, y con horrenda grita 
Imitar i Palanca, y Ooronita? 

lOh! espectáculo bello, y democrático, 
Que amalgama las clases diferentes! 
Donde al entrar depone el mis cismático 
Necio orgullo, y pasiones insolentes; 
Un talismán divino, un goce estático 
Une allí en dulce lazo á los valientes 
Que acompafiaron á los tres campeones 
Del Sarandl, del Cerro, y de Kisiones. 
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Mientras llega la hora, y sale el toro, 
Una música dulce el tiempo engafia. 
Que en grato alegro, y á compás sonoro. 
Preludia la festiva media caña; 
La comparsa del bronce haciendo coro 
AUí do alumbra Fébo la acompalla; 

T batiendo las palmas placentera 
Entona . . . media caña^ caña entera. 



(b; 



Allí las bellas ninfas con finura 
Conquistan, con mirar, á mil amantes, 
Realzando del cuadro la hermosura 
Las gorras, sombrerillos, y turbantes: 
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(a) Estos son los Generales Lavalleja, Oribe, y Rivera, vencedores en los comba-' 
tes que se indican en el verso, cuando la guerra con el Brasil. 

(b) Del lado del sol eran mas baratos los asientos; y allí af*'Udia mayor gentío. 

Notas del Aator. 
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Allí la vista absorta se figura 
Con colores mas vivos, y elegantes, 
ün aéreo jardin de flores bellas, 
O un rutilante círculo de estrellas. 



Allí el fúlgido Febo . . . Mas no incumbe 
A mi aliento el clarin, sino la gaita, 
Ni tampoco pretendo que me zumbe 
El apolíneo coro, y gruña el taita-^ 
Toquemos nuestro cuerno que retumbe 
En Hamburgo, Pekin, y Cotagaita, 
Anunciando en mujidos como toro 
Que ya ha tornado al mundo el siglo de oro. 

Ya Coronita de embajada pasa 
A olfatear lidiadores á Occidente, 

Y hacer la adquisición del gran Zaraza 
Que en su género es pieza, y exelente! 
También de Juancho el hijo vendrá á casa 
Que su noble prosapia no desmiente, 

Y es en lo astuto, impávido, y despierto 

De tan excelsa rama digno injerto. 



Otro ilustre emisario á fuerza de oro 
BecoiTió las campañas, y triunfante 
Ha obtenido con pompa y con decoro 
Traer á Mdoncito chulo errante, 
El cual si alguna vez lo^^atraca el toro 
Será melón de olor, y algo fragante. 
Pues suele aquella bestia en su bravura 
Con los cuernos hacer la caladura. 
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Ya me imajino ver al toro adusto, 

Y á Palanca gritándole . . . acá, hijito! 
Con aquel vozarrón que inspira susto 
Retumbando en los ecos del distrito; 
Los cuernos baja el animal robusto. 
Bufa espantoso, y acomete al grito: 

Puja el noble campeón, las piernas cierra, 

Y el toro y el rocín besan la tierra. 



Llueven luego patacas, y pesetas 
Sobre el rocin que sale dando coces 
Y los hijos de Apolo cien cuartetas 

Preparan encomiásticas, y atroces-, 
Porque solo ofrecemos los poetas 

En lugar de conquibus nuestras voces, 

Que aunque suene á prefacio el verso intonso 

Mejor es un prefacio que un responso. 



Venga el fiero bicorne de Pasíphe 

Que enjendró al Minotauro, horror de Creta, 

O el toro que llevara á fuer de esquife 

A su ninfa bogando á la jineta; 

Lleguen juntos, y al ínclito alarife 

Cada cual por su banda le acometa, 

Y de repuesto Alcides con su tranca, 

Y verán todos tres, quién es Palanca! 



¿Y no admiras, no sientes, no te late 
El corazón de orgullo y de contento 
Al ver que un racional resiste, abaíe, 
Y postra al fin de un bruto el ardimiento? 
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¿Quién, al mirar el hórrido combate, 
De una parte el furor, de otra el talento 
Aunque el grave espectáculo le asombre, 
No saldrá envanecido de ser hombre? 



Si á esto llaman locura, otras mayores 
Se ven en las naciones ilustradas. 
Que cual gallos preparan gladiadores 
Para el circo feroz de las trompadas, 
Roma vio cuatrocientos Senadores 
Y un Soberano andar á las pufiadas, 
Contemplándose aquellos muy felices 
Con perder solo un ojo, 6 las narices. 



Los riesgos que ponderan . . . , desatinos 
Son que un ciego terror se forja en vano, 
Más víctimas se llevan los pepinos, 
O el agua fría en tiempo de verano; 
De mil formas se muere . . . , los destinos 
No es dado contrastar al triste humano, 
¿Y quién sabe, si á veces son los bueyes 
Fatídicos ministros de las leyes? 



Mas vuelo al Circo, y miro de repente 

A Bepóllú^ y aquel de voz de pito^ 

Ya á sus capas se lanza el toro ardiente 

Entre aplauso y estrépito infinito: 

No diré yo cual sea el mas valiente 

Pues nada sobre gustos hay escrito. 

Hay hombre que prefiere el congrio al sollo, 

Y otros dan un^nielon por un repollo 
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Sale en esto á plantar su banderilla 
El veloz Mdoncito. ¡oh paso tierno! 
Mas, de pronto al crujir la chaquetilla, 
Vuelve el toro cual furia del Averno; 
Préndese la garrocha en la espaldilla, 
¡Ahí corre, corre que te pincha el cuernol 
Conserva el melonar, pues si te capones, 
¿A ddnde iremos á buscar melones? 



Embiste el animal con choque horrendo 
A la valla, y el Circo se estremece, 
Y el inflamado globo con estruendo 
Le azota la cerviz, y su ira acrece-, 
Humo y sangre respira, y tan tremendo 
Escarba el duro suelo, que parece 
Que llama á su enemigo, y con bravura, 
Le empieza á cabar yá su sepultura. 



Acércase BepoHo con recato. 
Mas oyendo un bufido desalienta: 
¿Y quién le pone el cascabel al gato? 
¿Quién al furioso toro se presenta? 
Campea el animal un largo rato, 
Y el agitado pueblo se impacienta-. 
Cuando suena el tambor, y la alegría 
Se pinta en todos al salir García. 



\ 



Ornan su chaquetilla rozagante 
Recamos y melindres de oro y plata 
En la diestra el acero centellante, 
Y en la siniestra el manto de escarlata; 
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ün cellidor con franjas elegantes 
El lucido calzón sugeta, y ata; 
Llega, y llamando al animal valiente 
Le agita el manto ante la torva frente. 

La sangrienta cerviz entumeciendo 
Al purpúreo cendal embiste airado, 
Mas le evita Garcia, y revolviendo 
Toma á llamarle en el opuesto lado; 
Otra vez acomete el bruto horrendo, 
Y entonces con el hierro traspasado. 
Bambolea un instante, desfallece 
Cae á sus pies, y el suelo se estremece. 

Con ardor entusiasta inmensas voces 
Se elevan, á García proclamando, 
Mientras su alma se inunda con los goces 
De un placer entre duro, y entre blando; 
En caballos ariscos y veloces 
Luego entran dos jinetes, que arrastrando 
Sacan al toro convertido en hielo, 
Surcando con el asta el duro suelo. 

O Ignacio, Paraguay, Vequis, García, 

Malagueño, Violin^ Repollo^ Palma, 

Casa valle, y CoronaW En este dia 

Diez coronas os diera con el alma; 

T á tí inmortal Palanca te alzarla 

Por signo hasta el zodiaco, donde en calma, 

En estrellada esfera, en circo de oro 

Dieras lanzadas al celeste Toro. 
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Tocando la lira Orféo, 
Y cantando Jeremiae, 
Bailaban unas folias 
Los hijos del Cebedéo; 
En esto el Dios Himeneo 
Viendo á la casta Susana, 
Que asomada á una ventana 
Se jKLScaha la mollera^ 
Esclamó:— ¡oh quién te mera! 
Gran duquesa de Toscana. 

(Décima antigua). 



GLOSA 

La Tribu de Néphtalí 
En pos de los ai'eonáutas 
Salió en coro á son de flántas 
Declinando el quisvélqui\ 

Y estando en el Potosí 
Newton parando rodeo 
Tiró al aire el solideo, 

Y dijo al Rey de Loango 

Calla. . . J. y empieze el fandango 

Tocando la lira Orféo. 

David, cual loco de atar 
Se arremangó la chaqueta, 

Y dio con su arpa en la jeta 
Un golpe al Bey Baltasar; 
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Guerra á muerte! gritó Agár 
Guerra! guerra! el Cid Bui-Diaz; 
Más, para obviar fechorías 
Celebraron un festin, 
Tocando Homero el violin 

Y cantando Jeremías. 

Dido empezó con Sansón 
Bailando la media caña^ 

Y por darse poca mafia 
Se le rompió el peineton; 
Salió en seguida Escipion 
Con Betsabé la de Urias, 
Sonaban mil chirímias 

Y entre tanto en un desván 
Pompeyo, Jerges y Adán, 
Bailaban unas folias. 



Picóse Kurao Pompilío 
Y casi rompen los platos, 
Más recordóle Pilatos 
Las Jeórjicas de Virjilio, 
Con su prudencia y auxilio 
Terminó en paz el bureo; 
Bien que al incauto Theseo 
Con insolencia y descaro, 
Ganaron el poncho al paro 
Los hijos dd Gehedéo. 

En el galpón un debate 
Tuvieron Ciro y Patroclo, 
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Sobre sí es mejor el choclo 
Que la wa;arfa y el niate-^ 
Vamos jugando al uñate 
Gritó entonces Clodovéo, 
Y volviendo al regodeo 

Sonó la gaita gallega, 
Cuando de repente llega 
En esto^ el Dios Himeneo. 



Frunció Cupido el bigote, 

Y echando al hombro su aljaba, 
Se fué á jugar i, la taba 

A un rancho con don Quijote; 
Eesonó entonces el pote 
Que hacía oficio de campana; 

Y entrando con su macana 

Dio Asnero un golpe á Nebrija, 
Que estaba en una rendija 
Viendo á la casta Susana, 



De resultas de este agravio 
Mandó Belianis de Gaula, 
Encerrar en una jaula 
Al Rey don Alfonso el Sabio; 
Más luego César Octavio, 
Terciándose la sotana, 
Gritó á la Samaritana 
Que al balcón salió en camisa, 
Mejor te era estar en misa, 
Que alomada á una ventana. 
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Viendo que ya con el vino 
Todos iban dando en boiTa, 
Salió á vender masainorra 
El gran Sultán Saladine, 
Recibióle el rey Pepino 
Con salvas en su frontera-, 

Más Héctor como una fiera 
Mirándolos de reojo 
Por ver si atrapaba un piojo 
Se rascaba la mollera. 



Jacob sobre esta jarana 
Escribió un libro de á folio, 

Y en lo alto del Capitolio 
Bailó el ondú y la tirana; 
Venus con sn áurea manzana 
Se le acercó zalamera, 

Y Jacob cuya ceguera, 
No le impedia el olfato. 
Relamiéndose cual gato, 
J^xclamó^ ¡oh, quién te viera! 

Por último, con Raquel 
Bailó Ovidio un pericón, 

Y tras de ella Agamenón 
Andaba hecho un cascabel-, 
Entonces desde Babel 
Nemrot vino en una alfana, 

Y porque le dio la gana, 
Causando envidia y asombro, 
Dijo á Raquel, yo te nombro 

Gran Duquesa de Toscana. 
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Un aniversario en el Cementerio 
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k LA MUERTE DE LA. SEÑORA 

FRANCISCA SAN VICENTE DE BÉJAR 

Ossa quieta precor, tutá rcquiescite in urna 
£t sit humus ciñen non onorosa tuo 

(Ovidio á la muerte do Tibulo.) 

En qtiicia pns la tierra leve sea, 

A estas cenizas que el sepulcro encierra. 

Aquí en el Cementerio, dó la muerte 
Cual fantasma preside en su ataúd, 
Celebre un doloroso aniversario 
En sonoros gemidos mi laúd. 

Con vacilante pié ya he traspasado 
El dintel de esta infausta soledad, 
Donde tocan sus turbios horizontes 
El mundo, y la tremenda eternidad! 

Donde el último adiós dice al que amaba 
La mísera horfandad; donde acudir 

Se ven en triste coro, hijos y amigos, 

Y siempre hay uno menos al salir! 

Trasformado Letheo, donde á veces 
La humana ingratitud también se vio; 
Siendo el triste viajero el olvidado, 

Y el que queda en la oiilla el que olvida! 
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Donde al ver de su víctima la fosa 
Se esti'emece inseguro el criminal; 
Fingiéndole su sombra un esqueleto 
Que lo acusa con eco sepulcral. 



Entre niebla y celajes lentamente 
Surca la luna el firmamento azul, 
Bañando en débil luz el Cementerio 
Cual lámpara velada en pardo tul. 



Los humanos despojos piso, y siento 

Una voz que me dice en lo interior, 

— Hé aquí el mundo y su pompa! y en mi frente 

Los cabellos se erizan con pavor! 



Al sonido de horrífica trompeta 

Esos huesos un dia se alzarán; 

Y el polvo ha de volver cuanto hoy devora 

De los yertos despojos que aquí están! 



Inscripciones, y emblemas á los grandes 
Más que amor, vanidad, allí ofreció; 
Sus recuerdos conserva el mármol frío 
Los que hicieron la ofrenda, tal vez né! 



Feos cráneos del aii*e carcomidos 
Los dientes enseñando allí se ven,. 
Espresion del furor inanimada, 
O sonrisa espantosa del desden. 
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Del reino de la muerte, y los sepulcros, 
Centinelas sin ojos, y sin voz, 
Que inmóviles al alma eo mudo acento 
Están diciendo. . . .alerta! existe un Dios!! 



Misteriosas luciérnagas divagan 
En las fosas, y en torno á la alta Cruz, 
Que aterrando la enferma fantasía 
Muestran, ó esconden su azulada luz. 



Tropezando en mi pié vil sabandija 
Con chillido fatal me estremeció. 
Si ella tuviese voz, tal vez dijera: 
— Tú aquí tiemblas ahora, y triunfo yo! 



Llego en fin donde yace aquel tesoro 
Que yo mismo al sepulcro acompañé: 
Mujer angelical!. . . .esposa y madre 
De virtud y ternura ejemplo fué. 



Helo allí su sepulcro! .... Silenciosa 
La luna lo contempla con dolor, 
Y trémulo riela, y se adormece 
Sobre el mármol su pálido esplendor! 



El recuerdo de un ángel de bondades 
La sensación de horrores calmó en mí, 

Y el sombrío color de aquella escena 
Tifióse de celeste y carmesí. 
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Becibe en tu mansión, ¡oh sombra amada! 

La doliente oblación de mi amistad: 

Tú aquí duermes en paz, y sin consuelo 

Te lloran la indigencia y la horfandad! 



Las angustias del último combate, 
La muerte en tu semblante no imprimió; 
Pues al soplo de un Dios, y en su regazo 
Blandamente tu ser se adormeció. 



Al golpe que te hirió siente en su pecho 
Helado el corazón tu esposo fiel, 
Cual mujer angustiada cuando lleva 
El fruto de su seno muerto en él. 



• • 



— Tú aquí duermes, ¡ay! Dios, más no despiertas! 
Con ternura mi acento repitió, 
Y el labio balbuciente entona el himno 
Precedido de un ¡ay! que el alma dio. 



Crisálida que dejando 
El yerto despojo al suelo, 
Alzas mariposa el vuelo- 
Con más brillo y nuevo ser: — 
De tus rozagantes alas 

Vuelve, vuelve el raudo giro, 

Por que hoy te acuerde un suspiro 

Dulces memorias de ayer. 
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Aqaí la amistad te ofrece 
Ecos de un dolor infausto, 
Que es propio al triste holocausto 
Lo solemne del Ingar: 

Y hasta el empíreo en que brillas 
Subiendo el fúnebre canto 

Sea la ofrenda mi llanto, 

Y este sepulcro el altar. 



Las candidas palomitas 

Que en morir te precedieron 

Su polvo á tu polvo unieron 

Que esta urna conserva aquí^ 

Pues Dios quiso al elevarte 

A sus divinas esferas, 

Que hasta en la tumba tuvieras 

Tres ánjeles junto á ti 

Hoy por los que tierna amaste, 
Y por suavizar su pena. 
Mi triste canción resuena 
Desahogo de una alma fiel-, 
Más ¡ay! que aliviar la llaga 

Desatando el ligamento, 
Es consolar á un sediento 

■ 

Con gotas de amarga hiél. 



Un dardo tres corazones 
Destrozó, pero en su duelo 
Dejóles mas en el cielo 
La memoria fiel de tí: 
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Como tal vez parda nube 
Fulmina ardiente saete, 
Qae hiere el ara y respeta 
A la imagen que está allí: 



Noche infausta! todo un pueblo 
Allí inmóvil, angustiado 
Ante el féretro enlutado 
Lloraba con pena igual: 
Sollozos y bendiciones 
La horfandad te dirigía, 
Dulce y triste melodía. 
Preludio de la inmortal. 



Allí en torno al simulacro 
Que ciñen negros crespones, 
Los funerarios blandones 
Brillan con pálida luz: 
Y sobre el ser que la muerte 
Postró con letal beleño. 
Como guardándole el sueño 
Tiende sus brazos la Cruz. 



Y siempre igual tu memoria 
Reina en tu hogar, inmutable, 
Que áuu hoy se siente inefable 
La inñuéncia de tu ser: 
Como en un templo extasiada, 
El alma absorta imagina 
Del Numen que en él domina 
La luz ó la sombra ver. 
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El ángel que tu alma pura 
Llevó en alas de zafiro, 
Dando un celestial suspiro 
Tu despojo abandonó; 
Y al darle por despedida 
El ósculo reverente, 
Su llanto en tu helada frente 
En perlas se convirtió. 

La rubia y tierna avecilla 
Que con trinos te halagaba, 
Blandos ayes modulaba 
* Como arrullos del dolor. 
Perdió tu jardin su brillo, 
El sol se turbó en el Cielo, 
Haciendo á tu muerte duelo 
El ave, el astro y la flor. 



Cual dorada aroma en torno 
Deja un perfume propicio. 
Rica esencia y suave indicio 
De la flor que allí existió: 
Así en el círculo en donde 
Giró tu apacible estrella 
Refleja su luz, y en ella 
Me parece verte yó. 

Allí do amable y amada 
Gozaste culto y respeto 
Do quiera, y en cada objeto 
Hallo recuerdos de tí: 
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Siento el rumor de tus pasos, 
Oigo tu voz y aún percibo 
Como un clamor fugitivo 
Del ángel que estuvo allí. 

Sueño á veces, en las auras 
Divisar celeste coro. 
Que celebra en harpas de oro 
La apoteosis de un mortal. 
Y eres tú fulgente y pura 
Bajo un dosel de azucenas, 
Velando tu rostro apenas 
Con transparente cendal. 

Ven, en fin, un solo instante, 
Como ángel que el Cielo envia, 
Renazca el placer un dia. 
Do reinó un año el dolor; 
Vuelve, aunque luego te ausentes 
A ser luminosa estrella, 
Verá el mundo la más bella 
De las obras del Creador. 
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A una Tiejst fea j presumida 

CASQUIVANA y RIDÍCÜLA 



FILlPICi^ 



Doüa esqueleto ambulante 
Mas momia que las de Ejipto, 
A quien llora un ojo aceite, 
Y el otro vinagre y vino. 



Mas fea que la miseria, 
Mas flaca que mi bolsillo, 
Tú que habitarás muy pronto 
En la jaula de un liospicio : — 



En fin, doña Angela Ángulo 
Señora de medio Siglo, 
Suspende el baile y atiende 
El sermón que hoy te dedico. 



Malas lenguas (¡qué tontera!) 
Dicen que has perdido el juicio, 
Como si nadie perdiese 
Lo que jamás ha tenido. 
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Y hay quien supone que el diablo 
Te ha puesto con maleficio 

Los meollos en agi^az, 

Y en fermentación el juicio. 



¿A qué sales mogiganga, 
Con esa estampa de ximio, 
A ser la irrisión del mundo 
Con tus corcobos y brincos? 



¿Porqué en público te pones 
Estantigua de abinicio, 
A imitar bailando sola 
Las figuras de abanico? 



Ese Bin desaforado, 
La alemanda de sálticos, 
Y el minuet de Josefina, 
¿Dónde, ó diablo, has aprendido? 



Aqnel punta con tálon^ 
El zorongo^ el sostenido^ 
No son mas que una ensalada 
O informe batibun*illo. 
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El verde frontal bordado 
De floripondios antiguos, 
Y ese velo con que adornas 
Tu cabeza de chorlito: 
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Para componer altares, 
Y no para hacer vestidos, 
Te los delegó tu abuela 
En tiempos del Rey Pepino* 



Mírate un rato al espejo 
Y contempla tus hechizos, 
Que si no te haces la cruz 
No la harás al diablo mismo. 



Son tus pechos dos piltrafas, 

ó dos pellejos sin vino, 
Preñados por contrabando 

de calzetas y corpinos. 



Es tu nariz de alquitara 
Con su corcoba y su pico, 
Destilando gota á gota 
Secreciones de polvillo. 



No son tus ojos de almendra 
Sino de confite, y chicos, 
Y tus niñas son ancianas 
De un aspecto retorcido. 



Con ellos sabes matar, 
Pero es solo el apetito. 
Que el matar gente mirando 
Es propio de basiliscos. 
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TusMágrímas son légañas 
No aljófares superfinos, 
Pues no son tas ojos conchas 
Para hacer tales prodigios. 



Son tus" labios de cazuela 
Desmirriados y fruncidos, 
Que de oscura grieta exhalan 
Crasos efluvios de chivo. 



Tres dientes te bambolean 
Verdi-negros y podridos, 
A los que hacen centinela 
Media muela y un colmillo. 

Tienes la cara zurcida 
De^costurones y oUitos, 
El pescuezo de gaviota^ 
Las orejas de pollino. 

Muy mal te sientan los rulos 
Que llamas arrepentidos, 
Colgando tras las orejas 
Como sartas de chorizos. 



En vano al Trepa Muleque 

Ornan cabello? postizos, 

Pues ni el diablo que se atreva 

A trepar en tu castillo. 
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Eres mujer muy agada 
En el cuerpo, no en los dichos, 
Porque agudezas de ingenio 
Jamás las has conocido. 



Una aguja colchonera 

Eres, pero sin servicio, 

Pues nadie el cordón le enhebra 

Habiendo tantos ovillos. 



Eres flaca y descarnada, 
Y tan monda, que imagino 
Que en tí son dos solamente 
Del alma los enemigos. 



Tentaciones de la carne 
No has de sufrir por lo visto, 
Mas tentaciones de huesos 
Son tu guerra y tu martirio. 



Son tus talones sacados 
Y tus piernas de potrillo, 
Que les falta en pantorrillas 
Lo que les sobra en tobillos» 



Son tus manos dos arañas, 
O sin uvas dos racimos. 
Con sus dedos agoviados 
De padrastros y nudillos. 
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Hasta tu voz es donosa 
Pues si cantas villancicos, 
Imitas las melodías 

Del cuervo dando graznidos. 



En torno de tu figura 
En lugar de cupídillos, 
Murciélagos y lechuzas 
Dan apacibles volidos. 

Finalmente un^espantajo 
Es todo tu cuerpecito, 
Capaz de enfriar á un hombre 
Aunque se convierta en mico. 



En ponderar tu honradez 
No me andes con equilibrií)8 
Pues tu cara ó carantoña 
Te guarda de los peligros. 



Ni tampoco de Lucrecia 
Desdeñes el heroísmo, 
Pues tomara^ tu que todos 
Se te volviesen Tarquinos. 



Para probar tu hidalguia 
No re\nielvas los archivos, 
Pues nadie ignora que tienes 
Arranques muy distinguidos. 
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Tus abuelos desde Adán 
Tienen su oríjen antiguo, 
Y no descienden los reyes 
De un tronco mas esquisito. 



Tu padre tuvo una cruz, 
No la de Alvis, ni de Cristo, 
Sino la cruz de sufrir 
Tus locuras, y caprichos. 



Fué caballero cubierto, . . . 
De p0lvo, y aun imagino 
Que tuvo hábito al morir, 
Del jergón de San Francisco. 



Poseyó muebles notables, 
Y tu eras el mas lucido, 
Que en lo tocante á raices 
Las tenia en los colmillos. 



Y si no ha dejado coches 
En que lucir tu atractivo, 
Para eso en la cara tienes 
Carretillas y carrillos. 



No tengas la vanidad 
De contar al m^maguillo^ 
Los soñados plenilunios 
De tus naturales bríos. 
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En casa de una paitera 

Has puesto tu domicilio^ 

Y será con la esperanza 

De que te siiTa en su oficio. 

Por bien de la humanidad 

No acredites esto mismo, 

Pues si hay un demonio á mano 

Parirás el ante-Cristo. 

Ea, pues, pobre insensata, 
Refrena tus estravíos 

Y vuélvete entre las viejas 
A tu ignorado retiro. 

Aprovecha, si aun es tiempo, 
Mis consejos; y adiosito, 
Dofia esqueleto ambulante, 
Mas momia que las de Ejipto. 



Himno patriótico 

DE LOS TREINTA Y TRES 

{correjido) (*) 

Treinta y tres denodados patriotas, 

Y á su frente su invicto adalid, 
De la patria la infausta cadena 
Meditaron romper ó morir. 

(•) Ln<? coppecoiones ó variantes haa sido necesariamente muy pequeñas, por*ser 
este un Himno ya publicado. " ^ 

] 
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Sa constancia, su acero, y sus pechos 
Solo traen al combate fatal, 
Y á su esfuerzo por último cede 
La orguUosa lejíon imperial. 



CORO 



Gloria y lauro á los hijos de Oriente, 
Y á la noble Argentina Nación, 
Cuya espada invencible, á la Patria 
Restituye su gloria y honor! 



Cual cometa cruzando el Oriente 
Se difunde su ejemplo y su ardor, 
Y los libres acuden do quiera 
De la Patria al sublime clamor. 



Ya tremola el patriota estandarte 
Victorioso con signo feliz, 
Y triunfando en Haedo y Mercedes 
Nuevo triunfo le dio en Sarandí, 

CORO 

Gloria y lauro, etc. 

Del potente opresor las legiones 
Humillando su orgullo y valor 

Al impulso del héroe y sus bravos 
Se estremecen con triste pavor. 



Con su sangre lavaron la afrenta 
Con que hirieron al Pueblo Oriental, 
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Y arrojados del suelo que usurpan 
Aun las sombras les hacen temblar. 



CORO 

Gloria y lauro, etc. 



Barbacena, ocho mil combatientes 
Al torrente pretende oponer, 
Y en combate sangriento la Patria 
Se corona de palma y laurel. 



Dia grande de horror al Imperio 
Y al Oriente de gloria inmoilal; 
Las centellas del sol argentino 
Abrazaron al águila audaz. 

CORO 

Gloria y lauro, etc. 



De Ituzaingo la mansa corriente 
Presenciaba la escena de hon^or, 
Y esparciendo el estrago do quiera 
Mougibelos vomita el cañón. 



Ya los cuadros la invicta falange 
Acomete, y el bravo adalid, 
Rompe, mata, destruye, y decide 
Del Oriente el destino feliz. 

CORO 

Gloria y lauro, etc. 
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Las espadas qué han sido. Orientales, 

De la Patria la caída inmortal, 
Para eterno recuerdo, sangrientas, 
A la prole futura legad. 

Si ambiciosos ti*aidores un día 
Vuestros fueros pretenden hollar, 
Aquel signo de gloria les muestren, 

Y les digan . « . . ¡Tiranos temblad! 

CORO 

Gloria y lauro á los hijos de Oriente, 

Y á la noble Argentina Nación; 
Cuyo brazo invencible á la Patria 
Restituye esa Gloria y Honor^ 
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Kl grito de la condénela 



«Tu me hiciste desgraciada! 
Conozco mi liviandad!» 



I 
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GLOSA 



¡Que reproche y que verdad 
Con esta queja se vé, 
La calma que ayer gocé 
Hoy se cambia en tempestad: 
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La dulce] felicidad 
Huyó de mi alma ajitada, 
Y en mi conciencia abrumada 
Bajo el peso del delito, ^ 
Besuena infausto este grito: 
— Tú me hiciste desgraciada. 



Ciego por una pasión, 

En que mi alma se embriagaba, 

Ansioso me despeñaba 

Sin tino ni reflexión: 

Hoy lleno de confusión 

Miro mi infelicidad-, . . . 

Mas ya es tarde. . . .y la amistad 

He perdido, y el amor, 

Y confundida en mi error 

— Conozco mi liviandad. 



Yo que al dueño de mi amor 

Mi vida le hubiera dado, 

HoyTpor mi mal, le he causado 

La desgracia y eWolor; 

Mátame pue& eT rubor 

Si el pesarTio me anonada: 

Un lamento de mi amada 

Resuene en mi tumba fria 

Repitiendo noche y día: 

— Tá me hiciste desgraciada. 

Cómo podré, ¡ay de mí! 
Presentarme confundido, 
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Al ángel por mi caído, 

Al dulce bien que perdí? 

Rasgóse la venda y vi 

Mi yerro, mi ceguedad; 

Pero una fatalidad 

Me arrastra; y más y más firme, 

Sin poder arrepentírme ^ 

— Conozco mi liviandad. 



Asi en esta playa umbría 
Venga á desahogar mi pena. 
Vertiendo llanto en la arena 
Donde tu nombre escribía, 
Allí feliz otro dia 
Puse el nombre de mi amada; 
Más borró infausta oleada 
Las letras que hizo el amor, 
Y hoy escribo con dolor, 
—Tú me hiciste desgraciada. 



Y tú, pefia triste y dura 
Donde su nombre he grabado. 
Deja que ponga á su lado. 
En vez de amor, amargura, 
Yo cambiara mi ternura 

Por tu insensible frialdad; 
Ah! vuélvame la deidad. 
Como tú, en piedra insensible, 

Y no oiga esta voz terrible: 
— Conozco mi liviandad. 
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El Guardia nfacioiial 

ROMANCE 



PRIMERA PARTE — LA CITA DE AMOR 



Era alta noche, la luna 
Con resplandores alternos 
Por entre agrupadas nubes 

Surcaba serena el cielo. 

Las blandas auras apenas 
Soplaban, y su ondo sueño 
Al puablo Oriental ceñía 
Con dobles alas Morfeo. 



Ora del claro planeta 

Se interceptan los reñejos, 

Ora la cumbre iluminan 
De los elevados techos. 

Cuyas caprichosas sombras 
Aumentando 6 decreciendo, 
Ya fingen feos jigantes 
Ta vaporosos espectros. 
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Solo perturba la caUíia 

De aquel sepulcral sociego 

De marciales centinelas 

El triste lalerta! á lo lejos^ 



O el rumor de las patrullas, 
O en lo elevado de un templo 
De la nocturna lechuza 
Los graznidos agoreros. 



Todo es quietud y silencio. 
Descansa en letargo envuelto 
El pueblo, mientras vigilan 
Con noble ardor los gueiTeros. 



Vijilan porque á la Patria 
Amaga eminente riesgo, 
Y talando viene el campo 
El anarquista protervo, 



Que ya en funesto combate 
Con impensado suceso, 
Sobre las patrias legiones 
Logró un triunfo pasajero. 



¡Las doce han dado! repiten 
Con larga voz los serenos; 
Cuando con grande sigilo 
Con receloso misterio;— 
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Salió Celania al balcón, 
(Que así vijilan atentos 
Los cuidados de Cupido, 
Cual de Marte los recelos.) 



La luna luego en las nubes 
Ocultó sus rayos bellos, 
Que competir no pudieran 
Con dos humanos luceros. 



O tal vez quiso á la ninfa 
Proteger en sus intentos, 
Pues se ignora si su eclipse 
Fué por favor, ó por celos. 



Alzó Celania los ojos 

Dando un suspiro y en esto 

De un caballo las pisadas 
Hacen retemblar el suelo. 



Las piedras que .estrepitoso 
Castiga el bruto soberbio, 
Bajo sus herradas plantas 
Exhalan chispas de fuego. 



Su espalda oprime un ginete 
Tan gallardo como diestro. 

Que del bridón ardoroso 
Domeña el furor violento. 
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Y el sable de los combates, 
Chocando al lado siniestro 
Contra el estribo, produce 
De infausta música el eco. 



En fin, el puñal de monte 
Con la cifra de su dueño, 
Y un par de pistolas, forman 
Sus militares arreos. 



Llega el guardia hacia el balcón, 
Donde agitado un pañuelo 
La grata señal le anuncia 
De amoroso parlamento. 



Celania entonces con pena 
Sus lágrimas reprimiendo, 
Y exhalando un ¡ay! que ansioso 
Rompió la cárcel del pecho: 



—Tú partes, cruel . . . ! le dice, 
A la horrenda lid, Ernesto, 
Tú á matar corres...., yo, ¡ay triste! 
Tan solo á morir me quedo! 
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De Defensor de las Leyes 
El honroso lema impreso 
En ancha cinta rodea 
Cual blanca zona el sombrero. 
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¿Cómo, preferir pudiste, 
Antes tan sensible y tierno, 
El lauro fatal de Marte 
Al dulce mirto de Venus? 



Malhaya el fiero anarquista, 
Malhaya el bando funesto, 
Que á la Patria, y á mi amor 
Cubre de sangre^ y de duelo. 



Mas dime . . . ? no me juraste, 
Y no una vez sino ciento, 
Que tu vida se cifraba 
En mi, que yo era tu cielo. 

Pues como ahora? . . . mas aquí 
A su dolor sucumbiendo 
El llanto acabó la frase 
Que sus labios no pudieron. 

Ahogábanla los sollozos. 
De amor sublimes acentos. 
Pues cuando lágrimas hablan 
Es elocuente el silencio. 
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SEGUNDA PARTE — «£L HONOR DE UN MILITAR» 

Combatido el fino amante 
De dos contrarios aftectos, 
Al fin de la fiera lucha 
Triunfó el mas sagiado de ellos. 

— ^No llores, mi bien, le dice, 
Ni en tan doloroso empeflo 
Me pongas, siendo imposible 

El dividirme en dos cuerpos. 

— Tuya es mi vida . . . , también 
A la Patria se la debo, 
Mas entre ella y tú ... , ¡ah! perdona, 
La patria ha de ser primero. 



— Si aquí es remora tu llanto-, 
Allá es imán su lamento, 

Y no es mas fiel á su amada 
El que es á la patria menos. 

— Deja que vuele á las filas 
Del héroe que con denuedo 
Supo en su misma derrota 
Ser mas grande que vencido. 

— El vio con alma indomable 
Sus escuadrones deshechos, 

Y atajó el total desastre 
Con su valor y su ejemplo. 
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— ^Y al frente de esas reliquias 
De sus bravos, resistiendo, 
Supo contrastar la furia 
De sus enemigos fieros. 



— ¿Y cómo quieres, Celania 
Que al honor ensordeciendo, 
No vuele á imitar las glorias 
De tan heroicos modelos? 



—¿Pudiera aquel que se precia 
De Oriental y caballero 
No acudir donde le llaman 
La ley, el honor y el riesgo? 



— ^¿Veré yo con ignominia 
Hollar de la Patria el suelo, 
Y ser de un déspota intruso 
Triste víctima, . . .un vil ciervo? 



— ^No, jamás! La heroica sangre 
Que tantos libres vertieron. 
No ha de producir por fruto 
La servidumbre, y los hierros. 

Los salvajes del tirano. 
En el contraste funesto, 
A nuestros bravos, Celania, 
Trucidaban indefensos. 
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— Nuestras gloriosas insignias 
Hollaban por vilipendio, 
Y con torpes alaridos 
Celebraban sn trofeo. 



— La Patria pide venganza, 
Pide sangre . . . , y yo protesto 
Qne hasta lavar bien sn ofensa 

Venganza y sangre tendremos. 



— Yo saciaré mi rencor 
En sangre traidora, y luego 
Cuando víctimas me falten 
Haré pedazos mi acero. 



— ^Y arrojarélo con zafia, 
Porque en la rejion del viento 
Su corrupción se disipe 
Sin contaminar al suelo. 



Así habló*, cuando Celania 
Lanzando un ¡ay! que; del seno, 
Le hizo estremecer con ansia 
Los nevados emisferios. 



—Basta ya! le dice, ingrato 
Vé á la lid, que no pretendo 
Con ruegos que tu desdefias 
Frustrar de mi hado el decreto. 
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— ^Vé do te llama la Patria 
Y honor, pues tampoco quiero 
Que por mi amor sacrifiques 
Tan soberanos respetos. 

— Mas lleva esta dulce prenda 
De mis penas y recuerdos, 
Donde tu nombre he bordado 
Con hebras de mi cabello. 



Y el ñno cendaFque enjuga 
Su llanto mudo y acervo 

Le arroja-, ... y él conmovido 
Le aplica amoroso un beso. 

Al fin, los dos se retiran 
Diciéndose . • . . adiós! á un tiempo, 
Él á lidiar en el campo, 

Y ella á gemir en su lecho .... 
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liOs decretos pilatunos 



LETRILLA SATÍRICA. . .(a) 



El que firma, Subteniente 
Del Miguelista partido 
A ^Portugal ha venido 
Con el tenaz Pretendiente: 
Allí por cierto desmán 

Me armó el demonio un proceso, 
Y por librar mi pescueso 
De pasarme logi'é el plan: 
Por tanto de Capitán 
El grado, y un sueldo pido: 

Concedido. 



Yo Teniente mutilado 
De Mafra en la resistencia, 
Hoy me miro en la indigencia 
Sin destino y arruinado. 
Ya he vendido hasta el sombrero, 
Menos sable y espingarda 
Y ahora el empleo de Guarda 
Reclamo, ó el de portero; 
Que, según la ley, espero 
En justo premio lograr: 

Nohá lugar. 

(a) Esta s&tira fué escrita en el largo sitio de Montevideo en 1847, pero por las 
circunstancias delicadas, y ñor ser tan evidentes las alusiones que presenta, no se 
determinó el autor á publicaría. El mérito de esta composición solopueae conocerse en 
el teatro mismo y en la época de los sucesos. 
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Yo cuando el riesgo noté 
De esta Ciudad y sus bravos, 
Dije nó ¡para los pavos! 

Y al continente emigi'é. 
Mas cambió la situación, 

Y ahora vuelvo gordo y sano 
A reclamar como es llano 
Mi antigua colocación: 

O alguna administración 
En que gane lo perdido: 

Concedido, 



Yo hacendado ya indigente, 
Pues bienes y hogar perdí, 
Un mal cuarto conseguí 
En la finca de un ausente. 
Mas él vuelve á aparecer. 
Cambiando de escarapela, 
Y echarme á la calle anhela 
Con mis hijos y muger: 
Pido esa orden suspender, 
O una pieza en que habitar: 

No há lugar. 



El que firma reunió 
Letras y*Jiquidaciones, 
Hasta cien mil patacones 
Que á uno por ciento compró. 
A entregar esto se allana, 
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Y cien onzas al contado, 
Siendo del total pagado 
En acciones contra Aduana: 

Y ademas, hoy 6 mafiana 

Se mostrará agradecido: 

Concedido. 



Yo huérfana 'de un Mayor 
Que murió con gloria y prez, 
Sigo litigio^ ante un Juez 
Contra un rico usurpador. 

Mas como no tengo un cobre, 

Y el Escribano me ostiga, 

Triunfa mi parte enemiga 

Aunque justicia me sobre: 

Pido información de pobre 

Para poder litigar: 

No há lugar^ 



Yo aquí en Lisboa sufriendo 
El sitio, sigo á la capa, 
Soy del agiotista el mapa, 
Con los Ministros me entiendo. 
Pido que se me conceda 
Suspendiendo las guerrillas 
Sacar cinco carretillas 
Cargadas con cuanto pueda^ 
Y unos sacos de moneda 

Que aquí agenciar he podido; 

Concedido. 
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Después, Señor, de perder 
Mi esposo* y cuanto tenia, 
Enferma el Doctor me envía 
Al campo á convalecer. 
Y pues del sitio el rigor 
Parece que se ha templado, 
Pues que algunos han logrado 

Sacar cosas por mayor^ 
Yo de fariña, Señor, 
Pido una bolsa llevar: 

No há lugar. 



Yo de Alenteixo Dean 
Eeclaiiio, justificados, 
Medio millón de cruzados 
Del tiempo del Rey Don Juan. 
La suma es gorda: Entretanto 
Todas son habas contadas, 
« Tanto de picos y azadas. 
De azadas y picos tanto:» 
El principal sin quebranto 
Pido, y el premio vencido: 

Concedido. 



Yo, la viuda de un valiente 
Que en Coimbra pereció, 
A quien la Junta votó 
Un mausoleo esplendente: 
Hoy destituida me veo 
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Con mi prole numerosa^ 
No exijo, señor, gran cosa, 

Tan solo un luto deseo, 

En lugar del mausoleo 

Que el muerto no ha de gozar: 

No há líigar. 



El que suscribe, Editor 

Del Libre hoy desengañado 
Con el Ministro ha pactado 
No ser mas opositor: 
Mas como los liberales 
Se le borran, justo es 
Le abone el Gobierno al mes 
Dos mil cruzados cabales, 
Y dos mil también mensuales 
Para reclutar partido: 

Concedido. 



El de la Escuela normal. 
Preceptor, que ésta suscribe, 
Hace un afio no recibe 
Para gastos ni un real: 
Hasta hoy suplió su bolsillo 
Tinta y papel sin pedir, 
Más ya no puede seguir 
Siendo el sastre del campillo: 
Pide pues un socorrillo 
Para poder continuar: 

No há lugar. 
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El infrascripto el vestuario 
Dará, y también las raciones, 
Más en precio y condiciones 
No intervendrá Comisario. 

Sí dá por pafio pafiete, 

O por pan francés pan-baso^ 

En vino torcido, acaso 

La indemnización promete; 

Pero en plata no en billete 

Le han de pagar mes cumplido: 

Concedido, 



Yo el derecho de un impuesto 
Compré al Gobierno, y pagué; 

Y ahora un tercero se vé 

Que en posesión de él se ha puesto. 
Tendría el Gobierno urgencia, 

Y aun si se quiere razón-, 
Pero la restitución 

Es de ley y de conciencia-, 
Yo espero que mi acreencia 

Se ajuste, y mande pagar: 

No há lugar. 



Yo vocal por Santarén, 
Que á cnanto el poder desea 
He sido el miembro así sea^ 
Pues á todo he dicho amén: 
A tres deudos qjie protejo. 
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De las armas libertar 
Quiero, paes no es regular 
Que aventuren su pellejo; 
Pido un cargo de manejo 

Para cada protejido: 

Concedido. 



El Guarda-costas firmado 
Varios buques apresó, 
Que traficando encontró 
En el litoral bloqueado: 
Leyes vigentes y espresas 
Autorizan su derecho, 
Y en pro del Gobierno ha hecho 

Sus marítimas empresas: 
El debe por buenas presas 
A esos buques declarar: 

No ha lugar. 



i 



Yo á la escuadra abastecí. 
De tée, manteca y jamones-, 
A ochenta mil patacones 
Sube mi alcance hasta aquí. 
Si el vulgo el gasto critica, — 

¿Qué importa? nada se pierde, 
Ferro que ladi'a no muerde 
Según el adagio esplica; 

El que firma^ pues suplica 

Ser del total resarcido: 

Concedido. 
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Yo, nacional, lograr quiero 
Un cargo que me disputa 

Otro, que há un tiempo "disfruta 

De tres na ñones el fuero. 

Político, camaleón, 

A todo rumbo hace vela. 

Pues para él la escarapela 
Es mueble de quita y pon-. 

Yo espero en mi pretensión 

La preferencia alcanzar: 

No há lugar. 



Yo fidalgo á par do Rey 
Tengo unos doce criados. 
Que del servicio esceptuados 
Deben ser por justa ley. 
Ademas, contra esaccicnes 
Guardo el fuero en mi baúl 
Pues con los de sangre azul 
No rezan contribuciones: 
Reclamo ambas escepciones 

Que hoy quieren darse al olvido: 

Concedido. 






Al "ver tanta embrolla, algunos 
Gritan desde el Duero al Tajo, 
¡Basta de intrigas, abajo 
Los decretos Pilatunos! 
De la plebe los Tribunos 
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Pusieron otro á mandar, 
Quien mas sabio, y por no errar, 
Trató de salir de aprietos 
Poniendo así sus decretos 
Concedido . . .No há Jugar. 



A la Profesión religiosa 



DE 



SOR MARTINA 

Dulce Vestal que desdeñas 
Del mundo la pompa vana, 

Y á la deidad soberana 
Te juras esposa fiel: 

Feliz tú, que entre huracanes 
Alzas, tortolilla, el vuelo, 
Hallando en la tierra un cielo, 

Y un nido seguro en él. 






Tú á las maternas caricias 

Y á tanto humano aliciente, 
Huyes, ¡oh! estrella naciente, 
Cifiendo á un claustro tu luz: 

Y con humilde grandeza 
Consumando el sacrificio. 

Ante un porvenir propicio 
Te abrazaste con la cruz. 
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Ya, sin morir, un sepulcro 

Se abre entre las dos ¡Oh pena! 

Tii allá alegre en pasa serena, 
Yo onsiosa jimiendo aquí: — 

Y solo cuando en el coro 
Resuene, entre otros, tu acento 
Sabré, por todo contento. 

Que aun vives...., y estás allí! 

De noche en la luna hermosa 
Me fijaré con ternura, 
Que es, en lo apacible y pura. 
De mi amiga imájen fiel: 

Y diré, al ver el planeta 
Cual espejo vacilante, 

¡Tal vez ella en este instante 
Se estará mirando en él! 

Vírjen — esposa del Numen 
Que en tu alma bella domina, 
Tu llevas mi amor, Martina, 
Al separarnos las dos; 
Pero el tuyo en Sacro objeto 
Se cifra solo, y no aspiro, 
Ni á ocasionarte un suspiro, 
Ni á ser la rival de un Dios. 

Solo un recuerdo reclamo 
Ya que en Dios tu amor empleas. 
Asi aunque te pierdo, seas 
Como mi ángel tutelar: 
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Por ini tu tierna plegaria 
Alza segara en la orilla, 
Mientras mi frágil barquilla 
Lucha en tempestuoso mar. 

Y aunque con voto inviolable 
Del mundo infiel te despides, 
No te olvido, ni me olvides, 
Pues se alivia mi alma así: 
Entre las dos, Sor Martina 
Se interpone un Dios..,., Es cierto 
Tú para el mundo ya has muerto, 
Pero jamás para mí! 



J M I Hj l 



Al aiilTersarlo de la Constitución 



18 DE JULIO DE 1851 



«Orientales la Patria ó la tumba^ 
«Libertad ó con gloria morir! 

{Himno Nacional.) 






Hoy festivo el cañón, y no espantoso, 
Anuncia con estruendo el fausto dia-, 
Y en los templos de Dios suena armonioso 
El cántico de gracias y alegría: 
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Ved mortales el astro esplendoroso 
Surjir en el Oriente.... ¡Oh patria rnia! 
La ley es tu baluarte, y Dios tu escudo, 
Tu gloria es inmortal, yo te saludo! 

Salve pueblo indomable, que un destello 
Del divino esplendor al mundo ofreces, 
Nueva Troya^ y mejor, has puesto el sello 
Al ínclito renombre que mereces; 
Ya en tu asedio cruel, cual Fénix bello 
La luna renació mas de cien veces; 
Y otras tantas el sol en su carrera 
Becorrió por los signos de la esfera* 



Salve también, y aplauso reverente 
Sol de Julio, que brillas en la altura, 
Tá al código sagrado del Oriente 
Así alumbraste en su solemne jura; 
Después de largo eclipse nuevamente 
Hoy renaces con gala, y luz mas pura, 
Y espejo del Altísimo nos lanzas 
Rayos iluminados de esperanzas. 

El tirano argentino, nuestra tierra 
Pretendió devorar torpe y sangriento; 
Más el pueblo indomable no se aterra 
Probando en cien combates su ardimiento; 
Desangrado, y más firme, en tenaz guerra 
Apuró hasta las heces del tormento, 
Con tan alto heroísmo, que igual gloria 
Le darian su ruina, ó su victoria! 
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Ese infausto Califa despiadado 
Sus instintos mostró devoradores; 
Él en sangre arjentina se ha bañado 
Sin saciar sus diabólicos rencores! 
llnfeliz Buenos Aires! No te es dado 
Desahogar con el llanto tus dolores, 
Que el hielo de ese horror, que escandaliza, 
Tus lágrimas en perlas cristaliza. 



Gloria fuera el morir con heroísmo, 
Que sin patria, ni ley, no hay existencia, 
Pero es gloria, y orgullo á un tiempo mismo 
Triunfar con europea dependencia: 
'Que si á Rosas por mísero egoismo 
Sacrifica la Europa su influencia, 
£1 mundo juzgará, dando la historia 
El justo galardón de infamia ó gloria. 



Mas no importa que pasen dosjigantes 
Por las liorcas caudinas de un enano. 
Que depuesto el orgullo, y vacilantes. 
Besen de hinojos su sangrienta mano. 
Tus lauros, dulce Patria, mas brillantes 

Sarán con el auxilio americano^ 
Y humillarás con tu poder supremo 

Al que humilla á Goliat, y á Polifemo. 



w 
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(a) Qolint, jigantc de la Escritura Sagrada, y Polifemo dtí la Odisea; nqui simbo- 
lizan á la Francia y la Inglaterra, pasando por indecorosas humillaciones ante el 
déspota Rosas, 
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Harta sangre, y harto lloro 
Caesta á nn pueblo sin ventara, 
Ese Atlla de alma impara, 
Ese impío Balthazar. 

Ante el fuerte, sin decoro, 
Ante el débil, implacable, 
Su retrato detestable 
Es oprobio del altar. 

Fiera esfinje, su hambre crece 
Devorando cai'ne humana, 

Y en su patria, que profana, 
Vierte á mares sangre, y hiél. 

O en orjías se embrutece, 

Y embriagado desatina, 
Con su torpe Mesalina, 
Con su loco digno de él. 

Buenos- Aires desolada 
Por feroces asesinos, 

Vid estranjeros, y arjentinos, 
Inmolados con furor: 

Vid su palma destrozada. 
Mancillado su albo cuello, 

Y entregados al degüello 
Los ungidos del Sefior. 

Helo al mdnstruo ya caduco, 
Que entre sangre se revuelve, 

Y fantasma se disuelve 
Ante el gilto nacional; 
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Nueva estatua de Nabuco 
Fué mentida su firmeza, 
Que es de bronce la cabeza 
Y de barro el pedestal. 



Contra el torpe forajido 

Y sus siervos impotentes, 
De Entre-Rios y Corrientes 
Se alza un grito vengador: — 

Grito heroico, repetido 
En el valle, y en la sierra. 
Que tronando . . . , ¡guerra! ¡guerra! 
Le estremece con pavor. 

En el sueño mil« visiones 
Le atormentan, y azorado 
Siente el pecho desgarrado 
Por las uflas de Satán. 

Vé serpientes y dragones, 

Y esqueletos sin cabeza. 
Que le arrastran con fiereza 
Sobre el cráter de un volcan. 



Alégrate, oh Patria, princesa de Oriente, 
Ya miras del triunfo la aurora lucir. 
Hermosa se ostenta tu luz renaciente, 
Seguro, y grandioso será el porvenir! 

Gloriosa montaña^ que rayos fulmina 
Como Argos, defiende tu plácido Edén, 
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El rio Uruguayo tu alfombra ilumina, 

Y el nítido Plata te ciñe la sien. 

Crisálida bella, despojos inertes 
Sacudes, y te alzas con brillo mayor. 
Que en largo martirio heroicos, y fuertes. 
Tus bríos resaltan con raro esplendor. 

El sol de las Leyes hoy cruza en tu cielo, 
Cual nuncio festivo de triunfo, y de paz, 

Y al caos oscuro rasgándole el velo 
Te salva de escollos en senda falaz. 

El Galo, y Britano, tu causa sublime, 
¡Oh pueblo! adoptaron con noble altivez: 
Sí él uno te fdlta^ y el otro se exime^ 
Reciban del mundo dignísima prez. 

De un Rey caballero palabras gloriosas 
Recuerda la Francia, de un tiempo mejor; 
Feliz, si aquí puede decir ante Rosas^ 
XPerdido está todo^ escepto él honorL (a) 

Ante ese fantasma, tragando gemidos 
Un pueblo en cadenas humilla la sien, 
Y nobles esposas de viles maridos 
Su carro, y su imájen arrastran también. 



\ 



(a) cToutest perdu, harmisrhonncum.,. .palabras célebres de Francisco I, prisio- 
nero en Pavía. 
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Del Plata sonoro las Náyades cantan, 
Salud á tu nombre, ¡oh perla del Sud! 
Ansiosos los libres la frente levantan, 
Y en coro repiten .... honor ! y salud ! 



üQ^ss^ 



Ante el sepulcro 

DEL GENERAL 

MELCHOR pací . :0 Y OBES 



J20 de Junio f^e 1855 



En estrafio pais el gran patriota, 

El ilustre Pacheco murió . . . , sí! 
Mas, de su tumba ^ inmarcesible brota 

El laurel de las glorias . . . vedle allíl 

Por la Patria que amaba, y que ha salvado 
Suspiraba en el lecho del dolor; 
Y al exhalar el alma, le ha legado 
Sus despojos mortales, y su amor. . . . 
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Mas tú del Oriente sublime Amazona, 
Simbólico espejo de honor y lealtad. 
Los reyes envidian tu lauro, j corona. 
Los cielos te guarden, heroica Ciudad! 
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De esta Troya con noble bizarría 
El defensor ilustre, el Héctor fué, 
Dignísimo oriental, pues reunía, 
Al bautismo de fuego el de la fé. 

Roma y Grecia en sus tiempos de heroismo 
No ostentan en su historia héroe mayor; 
Pues fué Bruto, en sublime patriotismo, 
Y Leónidas en ínclito valor! 



Del vate y del guerrero en toda parte 
Los lauros merecía, y alta prez; 
Hoy la lira y la lanza, Apolo y Marte, 
Rompen sobre su féretro á la vez! 

La tierra le sea leve, . . y si algún dia 
Peligrase la patria libertad, 
¡ Orientales venid ! ! Su tumba fria 
Os inspire valor y heroicidad! 
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Defensa de un diputado nulo 

(diálogo) 

— ¿Y gana dietas Organ 

En la Cámara? Ay! qué robo! 

Allí hace el papel de bobo . . . 

— Peor fuera el de charlatán. 
— Sí, pero este con torpeza 

Medio dormido en su asiento 
No abre la boca — Eso es cuento; 
Bien la abre, cuando bosteza. 



JBl portaffaés malti-nontbre 

A un rancho cerca de Pando 
Extraviado un portugués 
Llamó de noche— ¿Quién es? 
— Joan, José, Alves, Silva, Orgando. 
— El Canario que barrunta 
Que aquella es partida armada 
Respondió: — ^Aquí no hay posada 
Para tanta gente junta. 



\ 



(•) El autor ha escrito mas de dos mil epigramas, do los cuales lu mayor parto 
corron inéditos, por lo que nosotros liemos tratado do coleccionar los quo mas en 
armenia están con la índole de la compilación quo lioy publicamos. 
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A Bn periódico do oposición 

El periódico Anatema 

De pura hambre, y no por malo, 
Al ministerio en su tema 
Le dá palo porque rema, 

Y porque no ren.a, palo. 
— Un tapa-boca poner 
Bien puede el Gobierno al tal. 
— ¿Cómo? ¿haciéndolo prender? 

— No es eso — ¿Pues que ha de hacer? 
— Nombrarlo ministerial. 

I40 que Talen In» Tlsitas 

— Ya el empleo apetecido 

Lograste, y te felicitas: 
Al ministro lo has debido^ 

Mas, para haberlo obtenido 

¿Qué es lo que has hecho? — Visitas. 

El cuadro de la Insticla 

Vendió un cuadro de Astrea ó la justicia 
Un rico magistrado-, que avaricia! 
Eso es, á mi entender, señal segura 
Que él vende la justicia hasta en pintura. 



A una mnrmnradora 

De cierta murmuradora 
Gaspar á un sastre decia, 
— Su lengua le serviría 
De tijera cortadora. 
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Y él contestó . . . — á mi, Gaspar, 
Maldita caenta me hiciera, 
— ¿Porqué?— Porque esa tijera 
Muerde 3^ destroza al cortar. 

£1 slen^ Taaro 

Andrés, marido exelente 
Decia — mi Sol, mi Rita, 
Que pasa meses ausente, 
Me escribe que en el presente 
Vendrá á hacerme una visita. 
— Tu sol, respondióle Floro] 
Va con el zodiaco, Andrés; 
Justamente este es el mes 
En que el sol visita al Toro. 



A In donosa y favorable 

A la mitad femenina 
Del género humano, Nina, 
Hace infeliz su beldad 
En los triunfos que asegura; 
Pero ella hace con dulzura 
Feliz á la otra mitad. 



Ai decreto poniendo á todos á medio 
aneldo menos á los Diputados 

Los que sirven al Gobierno 
Se lamentan con afán, 
Porque á media dieta están 
En verano, y en invierno. 
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— ^A media dieta ? . . . siquiera 
Van viviendo, annque estenuados; 

Mas hacen los Diputados, 
Que aguantan á dieta entera. 

Siípliea de anmarldo á San Antonio 

— Muda mi mujer quedó 
Oh! San Antonio; mas hora 
De vos el remedio implora: 
¿Lo haréis? — Yo espero que nó. 
Ella si el favor le hacéis 
Tres novenas os ofrece: 
— Pues, bien yo os ofrezco trece 
Siempre que se lo neguéis. 

iDe dénde sale ese laJoT 

— ¡Qué lujo Fabricio ostenta! 

Dice Orfin; no hay quien le iguale; 

¿Y eso, de qué fondo sale, 

Sin patrimonio ni renta? 

— Bien se puede comprender, 

ün crítico respondió: 

— Eso sale, creo yo, 
Del fondo de la mujer. 



\ 
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La earioftidad femonil 

Por ser curiosa infringió 
La mujer de Lot, no es broma, 
La orden sacra ante Sodoma, 
Y allí en sal se convirtió. 
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Si cupiera suerte igual 
A toda mujer curiosa, 
No habria en el mundo cosa 
Mas barata que la sal. 



Adivinanza eqaívoca 

X 

—¿Quien será una dama airosa, 
Adivinen, dijo Juan. 

Que de noche con afán 
Sale á pasear misteriosa? 
Variable en todo su ser, 
Ya aumenta, ó ya disminuye 
Su gala, y se esconde, ó huye 

Y torna á reaparecer. 

Inspirando paz y amor. 
Los marinos y viajantes 
Son sus amigos ó amantes, 

Y á todos rinde favor. 
Suele sus cuernos hacer, 

— Y.... basta, un quídam eaclama; 
Por las sefias.... esa dama 
O es la luna, ó mi mujer. 
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Bemedlos contra el amor 

Tres remedios la esperiencia 
Dicta contra el amor cruel, 
Que son, el tiempo^ la ausencia, 
Y en caso extremo.... un cordel. 
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Un Asmátieo espirante 

— Yo me ahogo, me sofoco, 
Me apura el asma; ¡ay Lucia! 
Pero ella le respondía, 

— ^Pobre Blas, aguanta un poco 

— ^Pronto viuda quedarás, 
Ya no puedo, que amargura! 

Mucho él res.... pirar.... me apura. 
— ^Pues bien, no respires mas. 

No hay feo sin gracia 

— ¿A quien no harás tu reir 
Dice Norberto á Nicasia; 
Persona fea sin gracia 
No hay...., bien lo suelen decir. 

— Eso, respondió Norberto 
Generalmente es así, 
Pero el que se fije en tí 
Verá que no siempre es cierto. 

A ano qne deseaba hacerse notable 

Con Celia, linda chica, casó Alfredo, 
Por llamar la atención y ser notado: 
Ya mas de lo que quiere lo ha logrado 
Pues hoy todos lo apuntan con el dedo. 

El Slftl^ de oro 

A una vieja buscó Ploro, 
Por muger, rico vestiglo: 
Pero este ambulante siglo 
Es para él, d siglo de oro. 






.J^<S- 



'Oi^^ 



"•^•O 



ECOS Y armonías 



Una promesa á un marido< 

Ya que á quedar viuda vas, 
Mujer, decía un doliente, 
Yo te pido que jamás 
Te cases con el teniente. 
— Bien puedes sín ese afán 
Morir, respondió llorosa, 
Pues mi palabra de esposa 
Ya se la di al capitán. 



Un enemigo do las ninjerefl 

Ofendido del sexo D. Canuto 
Vio una mujer ahorcada de una higuera; 
El, impasible esclamó., ¡que bueno fuera 
Ver todo árbol cargado de ese fruto! 



A Hn narin^on burlesco 

— ^A donde vas mujer con esa cara? 
Burlesco un narigón pregunta á Clara: 
Ella contesta. . díme, aunque me asombre, 
¿Nariz, de donde vienes con ese hombre? 



Un marido sin mujer 

(imitación del italiano) 

Perdida ó robada está 

Mi mujer, desde ayer tarde-, 
JSTadie noticias me dá: 

Una onza en premio tendrá 

El que la encuentre y la guarde. 
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Bespnesta de un Yiejo á un salado 

barleaco 

ün pillo al doctor Vallejo 
Díjole: — Adiós mi vejete, 

Y él mii'ando al mozalvete, 
Contestóle: — ^Adios mi viejo: 

— ¿Cómo? ¿yo viejo? — ^Paes no! 
En mi dicho no hay engaños; 
El burro es viejo á veinte afios, 

Y el hombre á cincuenta, nó. 

Un médico enfermo 

¿Porqué llama á otro doctor 
Enfermo el doctor Procópio? 
Porque es el crimen mejor 
El matarse uno a ^ sí propio. 

Un>flcribano y el antor 

— Tu en verso, á los Escribanos 
Nos dices, poco cortés, 
Que apenas hay dos ó tres 
Que sean medio cristianos. 
—¿Cómo, tres? repara Bruno, 
Que algo supones, ó aumentas. 
—Pues si lo has dicho. — No mientas; 
Dije, que apenas hay uno. 



Un Tiejo mnerto en vida 

Murió un viejo; y la mujer 
Decia...., ¡cómo ha de ser! 
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Ya yo estaba prevenida. 
Hace seis años ó mas 
Que para mi, el pobre Blas 
'No daba señal de vida. 



Dádivas de un avaro 

Los buenos dias á Blas 
Daba el avaro Oliver-, 

Y él contestóle .... ¡ah! Caifas 
Los buenos dias me das 

Por no poderles vender. 

Ijavelade sanBamoit 

Marcela en dura ansiedad 
De parto, al cielo clamaba, 

Y allí á San Eamon juraba 
ün voto de castidad. 

— ¡No mas hombres para mi! 
Dice.,.-, entre tanto, bendita, 
Para partos esquisita, 
Arde una gran vela allí. 
Parió en fin; y al San Bamon 
Olvidando, la Marcela, 
Dijo: — guárdenme esa vela 
Para alguna otra ocasión. 

Una amonestación 

A cierto cura rural 
Su prelado reprendía: 
-^Vuestra conducta en el día 
Se que es poco pastoral: 
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Que al secso seguís las huellas, 
Con las sai/as muy cumplido: 
¡Ay señor! os han mentido; 
Me gustan. . . . pero sin ellas. 



LtB, confesión embozada 

De clérigo disfrazado, 
Confesó un pillo á una dama, 
Que cuando advirtió la trama 

Esclamó. . . .¡tiembla malvado! 

— ¿Quieres guerra?. . . .Convenido; 
El tunante replicó: 
Acúsame al juez, que yo 
Te acusaré á tu marido. 



Qaicl pro-qno 

Los pleitos me son odiosos 

Y los pleitistas! decia 
A un procurador Sofía, 

Que el pleitear es de tramposos. 
Picado aquél contestó: 
- ¿Qué pleitos tener tú puedes, 
Si todo lo das ó cedes, 

Y á nadie dices que no? 

Übra compendiosa 

De obras que iba á dar á luz, 
Odas y dramas de fuego. 
Charlaba un pedante, y luego 
Dirijióse á un andaluz. 
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—¿Y sus obras, don Geromo? 
!0h¡ serán dignas de ver! 
¿Quién las dá á luz?— Mi mujer-, 
Y ya vá en el quinto tomo. 



PreffMnta inocente 

Por certar habladurías, 

Y calumniosos reproches, 
Dice Matilde á Matías, 

— Consagraré á Dios mis dias. 

Y él le preguntó . . . — ¿y las noches? 

Primas y mujeres 

Del «Correo de Ultramar* 
Ofrecen los editores 

A todos los suscritores 
Una prima hermosa dar, 
Al oirlo esclamó un patán, 
— Que escándalo ¡ah Luciferes! 
Esos, que sus primas dan, 
¿Como no dan sus mujeres? 

Un médico complaciente 

— ¡Ay! doctor, corra usted ya! 
Se ha empeorado don Toiibio, 
Vaya á darle algún alivio 
— Por Dios!— Mañana iré allá. 
— El infeliz delirando 
Grita, que morir quisiera. 
Que los despene cualquiera. . . . 
-- ¿Eso dice?— Voy volando. 
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Un cura y un 

El funeral que queréis 
Tiene un precio, sin rebaja, 

Cinco onzas, si es con cruz baja, 
T si es con cruz alta, seis. 
¿Por qué tanta diferencia? 
Pues no es una misma cruz? 

Mi conciencia — ¡Eh, avestruz! 

¿Que entiendes tú de conciencia?* 
(Claro es que en virtud, é influjo 
Jamas igualar pudiera 
Una pobre cruz cualquiera 
A una eruz alta de lujo) 

Cada caal dá lo que tiene 

Un chai Irene pidió, 

T una gorra á su marido, 

Y el pobre esclamó aburrido, 
— ^ün cuerno he de darte yo ! 

— Un cuerno? Repitió Irene, 

La respuesta es natural-, 
Bien dicen que cada cual 
Muestra; y da de lo que tiene. 

Inocentada 

Beclusa en el campo un mes 
Con parientas de confianza, 
Ha estado mi hija Constanza, 
Decia la buena Inés. 

— Cuidando un enfermo ha estado, 
En un continuo trajín; 
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Mas, gracias á Dios, al fin 
Ya salió de su cuidado. 



Pompa réjla 

En los tiempos de antaño con decoro 
Hubo cetros de palo, y reyes de oro; 
Hoy entre la molicie y el regalo 
Suele haber cetros de oro, y rey de palo. 

JBl eoBocimiento de un médieo 

Para un aborto evitar 
Por cuarta vez á Jacinta 
Mandó el médico sangrar. 
Sabiendo eUa á no dudar 
Que no se encontraba en cinta. 
Su esposo un pavo mató 

Y al doctor mostró caliente 
La sangre; él la examinó 

Y exclamó. . . — bien dije yo, 
Hé.aquí la preñez patente. 

Vn hombre de talento 

Ai otaban á un ladrón 
En la plaza, y dijo Irene, 
—Qué lástima! Diz que tiene 
Gran talento! ese bribón. 
—Qué talento! . . , , quita allá! 
Contestó un quídam corrido, 
Pues si lo hubiese tenido 
No estaría donde está. 
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En su coche en tal momento, 
Un ex-mínistro pasó, 

Y el tal quídam añadid: 

— Hé allí un hombre de talento. 

Reciprocidad' conya^al. 

Vete á un cuerno, vive Dios! 
Dijo Blas á Liberata: 
Tú y tu madre piden plata, 
Vayan á un cuerno las dos! 
Ándate tú á los infiernos 

Responde ella: ten decoro-, 

Te hablo bien, y tu hecho un toro 

siempre sales con tus cuernos. 

14» iffaaldod 

Igualdad! plena igualdad! 
Grita un quídam, y alborota, 

Y ya por un gran patriota 
Lo tienen , ¡qué necedad! 

Su igualdad la entiendo yo-, 
Es solo (por egoísmo) 
Con los que son mas que él mismo. 
Con sus inferiores, no. 




JUAN CRUZ VÁRELA. 
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Este notable escritor, nació en Buenos Aires, en 1794. Empezó sus 
estnilios nniversitarios en 4810, en la ciudad de Córdoba-, — en 1S16, se 
graduó allí en teología y cánones. Debiendo reunirse, en 1816, un Con- 
greso General de las Provincias Unidas del Jíio de la Plata, fué nom- 
brado entre los diputados por Buenos Aires. En 1826, desemlefló el 
cargo de Secretario del Congreso Nacional, hasta la disolución de este 
cuerpo. Figuró activamente en el movimiento político de su país. En 
el periodo que media entre los años 1816 y 1829, no solo fué emplea- 
do y funcionario público, sino fundador y Eedactor de varios pmódi- 
cos políticos y literarios. tEl Mensagero Argentiho», «El Tiempo»* «El 
Centinela», «El Porteno»,'son otros tantos diarios en los cuales mostró 
el liberalismo de sus principios y su acendrado patriotismo. Muchos 
disgustos, persecuciones y peligros tuvo que arrostrar á consecuencia 
de sus opiniones, y especialmente cuando el partido á que pertenecía 
fué vencido, y el contrario subió al gobierno después de la presidencia 
de Rivadavia. — El mal éxito de la revolución de Diciembre de 1828, 

le obligó á emigrar al Estado Oriental, donde falleció el 15 de Enero 
de 1839. En Montevideo, redactó varios periódicos y se granjeó el ca- 
riño y el respeto de la mejor sociedad del país, sin que por esto 
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se escapara del destierro á que Oribe condenó á todos los enemigos de 
Rosas. Pero la celebridad de Várela, está vinculada por siempre á los 
recuerdos mas caros de la gloria argentina. Ha cantado todas sus vic- 
torias, especialmente la de ituzaingó, sus adelantos sociales, y estigma- 
tizado la dictadura en versos inmortales. Es el primer literato de los 
tiempos medios de la revolución: publicó dos trajedias, Dido y Arjia, 
en 1823 y 1834. Tradujo muchas odas de Horacio, parte de la «Enei- 
da>, y dejó una colección de poesías escqjidas, que se han publicado á 
mediados del año corriente, con el título simple, de Poesías, de las 
que hemos elegido las más notables, para intercalarlas en el primer 
tomo de los Ecos y Armonías, colocando su retrato al frente de 
ellas. 

El eminente escritor doctor don Juan María GutieiTez, ha publicado 
en 1864, un conciensudo estudio literario, en el que abarca todas las 
épocas de don Juan Cruz Várela, vigorizando ese trabajo con notas im- 
portantísimas. 

Sentimos que el espacio que reservamos en nuestro libro á cada poe- 
ta, nos prive de ser extensos en sus biografías, de otra manera nos bas - 
taría con el estudio del doctor Gutiérrez, para hacer conocer las gran- 
des dotes que adornaban al poeta y al ciudadano-, empero, esto no obsta 
para que transcribamos algunos párrafos donde con mano maestra el 
doctor Gutiérrez, traza la vida del autor del canto á ituzaingó. 

••••••%•••••*••"■•••••••"• 

«Vamos á decir sencillamente lo que sabemos acerca de la vida lite- 
raria y escritos de don Juan C. Várela, siguiendo el método cronoló- 
jico que él mismo adToptó para la clasificación de sus poesías, en un 
volumen que aun permanece inédito, legado en testamento á sus hijas. 

Diversos sentimientos se apoderan de nosotros desde que comenzamos á 
trazar estas líneas, y nos preguntamos: ¿Cómo es que en el espacio de 
quince años y apesar de las vicisitudes, distracciones y desabrimientos 
de una existencia que hasta los dolores físicos amargaron, ha podido 
producir Várela, tanta labor intelectual, sin contar la oficial de las ofi- 
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ciñas en que fué empleado, y la que supone Ja redacción en prosa y 
verso de diferentes periódicos? ¿Cómo es que la memoria de este hom- 
bre tan notable no ha alcanzado hasta hoy el honor de una biografía, 
ni la honi'a postuma, ansiada por él, de la publicación de sus versos 
cuidadosamente preparados para la imprenta? La esplicacion que dan 
los hechos á esta última consideración es bien triste, y se dibuja en 

uno de esos cuadros lúgubres que la familiaridad con ellos deja pasar 
desapercibidos. D. Juan Cruz murió en tierra estraña, pobre, en el 

seno de una familia, ocupada toda ella afanosamente en buscarse la 
subsistencia. Dos desvalidas mujeres heredaron su nombre y su gloria, 
y una tras otra desaparecieron de este mundo poco después que el es- 
poso y el padre. Su hermano don Florencio, absorto en tareas supe- 
riores á las fuerzas humanas, cae al golpe de un puñal aleve-, él, cuyo 
primer cuidado, sin duda, al regresar á la patria, habría sido el de do- 
tarla con los cantos cívicos de su segundo padre (1). Y la sociedad 
que en cste caso debió ponerse en lugar de. los deudos, tampoco estaba 
en aptitud de hacer justicia al espatriado de 1829. Su memoria habia 
sido borrada de los recuerdos públicos por una esponja húmeda en 
sangre y empapada en crímenes, durante 23 años. 



9 



Su casa era uno de aquellos santuarios antiguos consagrados á las 
virtudes domésticas, en donde la seriedad de la vida no se aviene mal 
con la alegría, que proviene de la paz del ánimo y de la agudeza del 
espíritu. El padre, instruido, honrado y valiente hasta el heroísmo 
cuando le tocó defender la patria, en ninguna parte se hallaba mejor 
que al lado de su familia, conversando con ella, y estableciendo entre 
él y sus miembros, desde la esposa hasta el menor de sus hijos, esa 



(1) A este proposito dicí D. F'lopcncio en sus Memorias pricacias, reíiricnd«so á 
Itt muerte de D. jluan Cruz, «He recojido todos sus manuscritos, quo rao propongo 
iraprimir luego que vaya a Buenos Aires, con su retrato, y un fac^simtle do su le- 
tra. Lu edición será dedicada á su hija y para ella. 
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comunidad de sentimientos, de gastos ó intereses que es como la savia 
del árbol frondoso y fecundo que se Ikiuia «una familia bien reglada,» 
D. Jacobo Adrián, con aquella misma mano varonil con que manejaba 
la pluma del comerciante y la espada al frente de sus gallegos, toma- 
ba el puntero para guiar la atención de sus niños sobre los renglones 
de la cartilla, de manera que solo pasaban á las escuelas públicas para 
perfeccionarse en los tres ramos principales dé la primera instrucción. 
Las rodillas del padre (2) son la mesa mas blanda de estudio: cuando 
los artistas han querido representar escenas apacibles bajo un techo 
bendecido por Dios^ han empleado con frecuencia el libro manejado 
bajo la. mirada paterna por las tiernas manos de los adolescentes. El 
maestro se convierte de esta manera en amigo del discípulo, y la obm 
de la paternidad se duplica ennobleciéndose, porque se hace á la Aez 
fuente de la vida material y de la vida del espíi'itu para las criaturas 
nacidas de sus entrañas. Los padres que tienen la fortuna de viv^• en 
esta intimidad material y moral con sus hijos, son abundantemente re- 
compensados. El respeto de que se hacen blanco por este proceder, no 
es tímido ni reservado, los hijos se le acercan como á un protector y 
el vínculo de la disciplina se reduce al temor de desagradar ó forzar 
á una reconvención al mejor de los amigos. 

Don Juan Crnz permaneció en Córdoba, como estudiante, desde el 
año de la revolución hasta el de lBl6. (3) 

En este año contaba la edad de veintidós años, y habia ya pasado 
por los dulces tormentos de la primera pasión amorosa. La mujer, en- 
tre sus varios destinos en la tierra, tiene el>de ser la Musa de las pri- 

misias pagadas á la armonía por el poeta. Desde las Lycoris hasta 
las Lauras, y desde estas hasta las Marías del romanticismo moderno, 



[2) Memorias privadas de D. Florencio. 

(3) So graduó el dia 17 do Noviembre do este mi.sn)o ano. 
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la mujer, siempre ella^ fué la que encordó y dúS plectro á las liras no- 
veles dictándolas himnos ó elejías. Parece que no se pudiera tener 
conciencia de la rima sino con la ayuda de estos dos consonantes: 
«amor», «dolor», y que solo las sensaciones amorosas pudiesen hacer 
brotar los primeros versos, como el calor de la primavera hace nacer 
las flores. Los críticos prestan mucha atención á lo» primeros vagidos 
del corazón, porque pretenden encontrar en ellos las promesas de la 
vocación poética. Pero á menudo se equivocan. Los sabios escoceses 
que juzgaron «Las horas de ocio», no traslujeron en ellas al sublima 
cantor de Harold, y no le reconocieron poeta hasta que se sintieron 

■ 

heridos por la mano que á un tiempo manejaba con biio el azote de 
Juvenal y la férula del maestro de los Pisones. El crítico tiene moldes 
de escuela, á que forzosamente pretende^ so meter la espresion de la 
sensibilidad, modelos con que comparar, instramentos con que medir la 
estension y la redondez de la estrofa, desechando todo aquello que sale 
de las proporciones y de las formas que la doctrina reconoce como 
normales. Pero, ¿qué tiene que hacer con la poética de Aristóteles, 
ni con la de Horacio, ni con el arte de Boileau, el joven que olvidado 
de sí mismo, con el alma entregada^á otro ser, con la razón eclipsada 
por los sueños, traduce en palabras las zozobras y las esperanzas, que 
le llevan desde la risa al llanto y desde el paraíso hasta el infierno? 

Don Juan Cruz, saldría airoso del crisol clásico si por él hubie ran 
de pasar las composiciones eróticas que limó y preparó para el público. 

Dejamos la palabra al gran poeta, al dejar escrita su advertencia, 
para cuando se publicara la obra, que después de 49 afios, hoy tenemos 
la felicidad de encontrarla para engalanar nuestra colección de poetas 
americanos. — Habla don Juan Cruz Várela: 

ü]ia afición invencible á la poesía me impulsó á escribir versos des- 
de loe primeros altos de mi juventud; y hoy, que cuento treinta y siete 
de edad, aún no puedo resis'ir á una inclinación semejante. Mezclado 
muy temprano en la política, sin haber estado en mi mano evitarlo, 
han pasado catorce afios de mi vida entre las ajitaciones de la revola. 
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Triunfo de Ititzaliisó 



CAMPASA DEL EJERCITO REPUBLICANO AL BRASIL 



CANTO LÍRICO (*) 



Las barreras del Tiempo 

Rompió al cabo profética la mente, 

Y atónita se lanza en lo futaro, 

Y la posteridad mira presente. 
¡Oh porvenir, impenetrable, oscuro!' 
Basgóse al fin el tenebroso velo 

Que ocultó tus misterios á mi anhelo: 
Partióse al fin el diamantino muro, 
Con que de mi existencia dividias 
Tus hombres, tus sucesos y tus dias. 



•*QlQ 



(•) Dedicatoria— Al señor general del ejórclto republicano, brigadier don Carlos 
Alvear. 

Exmo. señor: Tengo el honor de presentar á V. E, el adjunto Canto Úrico, Él 
no tiene otro mérito que el que le dan su asunto y el nombre de V. E, 

Si viniera Luca, Laíinur, Rodriguez y Rojas, jenios que tanto honor hicieron ai 
Parnaso Argentino, ó si pulsara López su lira armoniosa y sonora, las glorias de 
la Patria y de V. E. serían cantadas de un modo digno de ellas. 

Pero espero que so sirva V, E. aoojer mi Canto lírico, como un tributo humilde de 
mi respeto á su persona y á su mérito. 

B. L. M, de V. E. 
Señor- • 

J. C. V. 
Buenos Aires, Marzo S2 de 1827. 
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Mil siglos ya volaron 
Ante los ojos míos: mil naciones 
Con ellos perecieron, 
Y otras jeneraciones 

Y otros imperios á su vez nacieron: 

Empero á la República Argentina 
Salvarse miro de la gran ruina. 
Presente allá en las pósteras edades, 
Veo que no ha quedado ni memoria 
De Griegos y Romanos: otra historia 
De admiración embarga al universo: 
Otros hechos sublimes, otros nombres 

Miro allí consignados 
Eu las líneas fatídicas del verso, 

Y en páginas eternas^ y los hombres 

Los pronuncian de asombro penetrados 

Con respeto profundo, 
Por los inmensos ámbitos del mundo. 



No suenan las Termopilas; los llanos 

De Maratón no suenan; 

Platea y Salamina 
Cual si no fueran son, y ya no llenan 
Leónidas y Temístocles el Orbe; 
Que otra gloría perínclita domina, 

Y la atención del universo absorve. 
Esos nombres ilustres se eclipsaron. 

Los de Alvgar y Brown los reemplazaron; 

Y en todos los anales de la guerra 
Ituzaingó y el Uruguay escritos, 
Enseñan á los reyes de la tierra 
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Qae los libres no sufren sus delitos. 
Descended hacia mí, ^ú men del canto, 
Mientras el jenio de la Historia corta 
La pluma de oro, que á la tierra deje, 
Cual yo la mii*o en el momento, absorta 
Mientras jaspes, y mármoles, y bronces 

El buril no penetra, 
Y á los siglos de entonces 
Grabada pasa indestructible letra*, 
O mientras en estatuas colosales 
El mundo no conoce todavia 
Esos republicanos inmortales, 
Blasón eterno de la Patria mia, 
Descended hacia mí. Numen del canto; 
Y si un mortal feliz pudiese tanto. 
Mi verso irá por cuanto Febo dora, 

Del Austro á los Triones, 
Y, leído en las playas de Occidente, 
Llevado por la Fama voladora. 
Admirará después á las naciones 
Que reciben la lumbre refulgente 
Del rosado palacio de la Aurora. 



Sepultado en el báratro profundo, 
Y respirando rencorosa saña. 
Porque ya no asolaba al Nuevo Mundo, 
Como cuando triunfamos de la España, 
El monstrao de la guerra concitara 

A la Ambición sedienta; 

Y á la Ambición sangrienta. 
Que del monstruo los ecos escuchara. 
Usurpadora al llamamiento acude. 
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La Venganza sus crímenes prepara, 
La Discordia sus vívoras sacude, 

Y atruenan bUs rujidos el Averno. 
Estos jenios del mal luego quebrantan 
Las eternales puertas del infierno. 
Con hómdo alarido al mundo espantan, 

Y al Brasil se lanzaron, 

Y el estruendoso carro despeñaron. 



Entonces ese déspota insolente. 
Que en el Brasil domina, 
Tiende á los bellos campos del Oriente 
Una mano alevosa y asesina; 

Y con enojo horrible y bronco tono,- 
«No puede ser (clamó) que el Argentino 
Asi se burle de la voz del trono, 

Y tenga mas poder que el del destino. 
El mió es dominar un hemisferio. 

Que tuvo la osadía 
De aspirar á ser libre en algún dia-, 
Ni basta á mi ambición mi solo imperio. » 



\ 



Así dijo el tirano: pero escrito 
Estaba ya en el alto firmamento 
Con caracteres ígneos su delito. 
Con caracteres ígneos su escarmiento. 
Escrito estaba, y de la voz divina, 
El fallo irrevocable, el cumplimiento 
Confióse á la República Argentina. 
Ella llamó á sus hijos, y sus hijos 
El flamíjero acero descolgaron, 
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Esos mismos aceros que algún dia 

Las falanjes ibéricas segaron, 
Cuando otro rey imbécil nos quería 

Arrebatar la independencia cara, 

Y que el baldón de América durara. 



Ya tremolante veo 
Aquel mismo estandarte, 
Que en otro tiempo vio Montevideo, 

Cuando sañudo Marte 
El muro amenazaba y los pendones 
Ornados de castillos y 16ones. 

Ya los voces escucho 

De los mismos guerreros, 
Que fueron el terror de los Iberos 
En Tucuman, en Maipo, en Ayacucho; 
Guerreros Argentinos, que llevaron 

Triunfantes sus banderas. 
Desde la márjen del undoso Plata 

Hasta el opimo Chile, las barreras 
Eternas de los Andes se allanaron 
Al marchar de los fuertes campeones-, 
Parten de allí, cual rayo, á otras rej iones, 

Y con igual decoro 
En el Perú la espada desnudaron, 

Y de sangre enemiga la lavaron 
En las corrientes del Rimac sonoro. 
El Ecuador los vio, Quito amagada 
Miró Argentinos, y quedó asombrada-, 

Y helos de nuevo aquí, y arder de nuevo 
En bélico furor toda la tierra. 
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Justo rencor á la nación conmueve, 
Justa venganza cada pecho encierra 
¿Y quién es el valiente que se atreve 
A conducir los bravos á la guerra? 
¿Qién es el general que en sí confía? 
¿Cuál es mas fuerts, si el acero blande? 
¿A quién la Patria sus vengazas fia? 

¿Cuál es el héroe que á los héroes mande? 
AlvSar se mostró*, toda la hueste 
Con Víctores festivos le aclamaba 

¡Este es el vencedor^ d jenio es estC' 
Y sus triunfos la huest: presajiaba. 



La espalda en tanto del inmenso rio 

Las naos brasUeras 
Oprimen formidables y altaneras. 
En marcial fuego y belicoso brío 
Arda la capital, los campos ardan: 
¿Mas como irán á la oriental ribera 
Los fuertes adalides, que ya tardan, 
Y de cuyo ardimiento solo espera 
La libertad el oprimido Oriente? 

¡Tardar! no lo consiente 
£1 marino impertérrito, terrible. 
Que sintiéndose intrépido, invencible, 
Se decide á forzar á la victoria 
A que empiece á tejerle la corona, 
Con que muy pronto en Uruguay las sienes 
Se adorne de laurel del que blasona. 
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Alzóse Brown en la barquilla débil 
Pero no débil desde que él se alzara; 

Y la espumante prora, 
Que divide las ondas cristalinas, 
Convierte al enemigo vencedora. 
Le arroja de las aguas argentinas, 

Y, en un combate y mil al mundo ensefia 
Que el poder es ser bravo, y que Fortuna 
Del sublime valor que la desdefia, 
No tiene en las hazañas parte alguna. 
Mientras que, vencedor por su destino, 
Brown combatía la tremenda flota. 
Quedaba libre el líquido camino^ 

Y á la playa remota 
Volaban las lejiones 

Que al causador de tan inicua guerra 

A mostrar iban ya nuestros pendones 
Triunfantes en las aguas y en la tierra. 



¡Salud, hijos de Oriente valerosos. 

Ya en Sarandí cubiertos de alta gloria! 

No basta una victoria 

Para humillar tiranos orgullosos: 

Ya la patria os saluda; 
Sus hijos sois: y uniendo el Occidente 

Su esfuerzo á los esfuerzos del Oriente, 
Vuestros hermanos manda en vuestra ayuda: 
Así dijo Alv6ar, y en la ribera 
Mandó plantar la bicolor bandera 

De su nación preclara. 
Insignia á la Victoria siempre caral 
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Otra vez os imploro, 

O númenes del canto; 
Pulsad mi lira con el plectro de oro, 
O borro el verso que no alcanza á tanto. 
Oiga yo resonar. . . Mas ¿qué interrumpe 
El eco celestial de la armonía? 
¿Quién en voces horrísonas prorrumpe, 

Y destruye su grata melodía? 

¡Ay! que sonó la trompa, 
¡La ronca ti'orapa del ferozs Mavorte, 

Y en belicosa pompa 
Se desprendió del campo la cohorte. 

O h madres argentinas! en el pecho 

Estrechad, estrechad al tierno infante, 

Que ya no tiene padre en adelante. 

¡Esposas! empapad el yerto lecho 

En llanto de dolor, que ya partieron, 

Y la horfandad y la viudez amarga 
La marcha del soldado precedieron, 
Derramando tras sí miseria larga. 
Pero no: presentad á vuesti*os hijos 
El valor de sus padres por modelo, 

Y dejad á las madres brasileras 
Llanto sin fin, inacabable duelo; 
Que sus hijos están en las hileras, 
Al filo vengador de las espadas, 

Y al altar de la Muerta destinadas 



¡Tirano del Brasil! ya nue8tix)s bravos 
Traspasaron el límite anchuroso. 
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Que divide la tierra de los libres 
De la tierra infeliz de los esclavos. 
Ahora es tiempo de que el rayo vibre s 
Con que nos amagabas jactancioso, 
Cuando inmensas distancias separaban 
Ejércitos y'; ejércitos, ni Marte 
En tus campos plantaba su estandarte ^ 
Ni nuestro Sol tus águilas miraban. 
¡Tirano del Brasil! ¿Adonde, adonde 
Los ministros están de tu venganza? 

O cuál es el lugar en que se esconde, 
Huyendo de la bái'bara matanza, 
Ese grupo venal, en cuya frente 
Miró la marca del esclavo impresa, 
Afrentando el valor del combatiente? 

¡Déspota! Tú, que conservar pretendes 
La posesión de una provincia ajena, 
¿Tu mismo patrimonio no defiendes? 
¿Y cual es el poder de que blasonas. 
Si apenas nuestro intrépido soldado 
El umbral del imperio ha "* traspasado, 
El suelo del imperio le abandonas? 

¡Oh Dios! ¡Y un pueblo entero 
Su honor, su suerte, su vivir te fía! 
¿Quién lo defiende del furor guerrero? 
¿Son las breñas de la alta serranía 
La palestra en que esperan tus soldados 
De glorioso laurel ser coronados? 
Esas armas, que brillan en la cumbre 

Del escarpado monte. 
Como la luna con aciaga lumbre, 
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Cuando pálida sube al horizonte-, 
Esos brazos inertes, 
Con oro vil comprados, 

Y solo á la cadena acostumbrados, . 

¿Son los que has elejido 
Pai-a vencer los adalides fuertes 
Que larga y cruda guerra ha endurecido? 
Sí; que yo veo la caverna oscura 
Preñada de armas y hombres, sin lanzarlos, 
Si no van nuestros bravos á buscarlos 
Al mismo pié de la dolosa altura. 

Asi el astuto Griego, 
Para envolver en una noche infanda 
La ciudad de Neptuuo en sangre yfiíego 
Solo esperó en la necia confianza 
Con que hasta el pié del pérfido caballo 
El troyano imprudente coiTería, 

Y sin preveer la bárbara asechanza, 
A su sombra üranquilo dormiría. 
Pero así no será-, porque el guerrero 
En quien hoy la República confía, 

Si es que aprendió de Mai-te 
Frió valor en el combate fiero. 
No obstenta menos el saber y el arte 
Con que prevée, dirije, determina, 

Y el arma del soldado, su ardimiento. 
El tiempo, la distancia, el movimiento, 

Y las dos fuerzas y el lugar combina. 
Desde hoy, AlvSar, tu^nombre aumenta 
La lista de los grandes generales, 
Que ya la historia de la guerra cuenta, 

Y á quienes glorifica en sus anales. 
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¡Tal premio ha merecido tu pericia 
En el arte fatal de la milicia! 
Fatal y necesario — Derramado 

Por la extensión desierta, 
Donde horroriza la natura muerta, 
Nada es que el Sol abrazador hostigue 

Al escuadrón valiente, 

Y no haya fresca linfa que mitigue 
La sed rabiosa, inaplacable, ardiente: 

Su gloria es la fatiga, 

Y la bóbeda espléndida del cielo, 

O de la húmeda noche el negro velo. 
El solo techo que al guerrero abriga: 
Marchar es su descanso, 

Y áridos arenales sus caminos-, 
Pero tienen valor-, son argentinos. 
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Ábreme tus volúmenes. Historia, 

Y muéstrame aquel hombre. 
Que fatigó á la tierra con su gloria, 

Y fatiga tu pluma con su nombre. 
Del Egipto en los vasto?, arenales 

Le halla mi acalorada tantasía. 
Segado de franceses inmortales; 

Y se goza feliz la Musa mía 

En ver que el mismo verso 
Que esa campaña describir podría, 
La de Alvéai también describiría; 

Y atónito observara el Universo 

Que del gran capitán el gran modelo 

If o en vano se ha grabado en la memoria, 

Y que tenemos gloria 
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Parecida á la suya en nuestro suelo. 
Mas ya salen del yermo inhospitable 
Las huestes argentinas, 

Y mostraron su frente deleitable 
De Bayés las bellísimas colinas. 
¡Brasileros! Mirad los que pregonan 
Su renombre y sus triunfos hazañosos; 
Mirad esos soldados que blasonan 

De que armaron sus brazos poderosos 
Por defenderos hoy, como abandonan 
Al furor militar del extranjero 

Vuestro honor, vuestra vida. ¿Y que seria 
De vosotros, ¡oh pueblos! este dia, 
Si el argentino acero 
Fuese instrumento vil en viles manos, 
De la ambición fatal de los tiranos? 
Que hacéis, que hacéis soldados, 
Que ya no descendéis de la alta cumbre, 
Y, por estas llanuras derramados, 
Ostentáis vuestra inmensa muchedumbre? 
¿Todo el tesoro que Bayés encierra 
Abandonáis así? ¿No sois testigos 
De que recejen ya los enemigos 
Las ansiadas primicias de la guerra? 

Y están entre vosotros los valientes 

Que allá en el Volga y en el Ehin bebieron, 

Y, á la ambición y al despotismo fieles 

A playas remotísimas vinieron, 

En demanda de gloria y de laureles? 

¡Qué! ¿No hay audacia en el feroz Jermano, 

Y audacia no hay en el Sicambro fiero, 
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Para bajar al llano 
Con ímpetu guerrero, 

Y que triunfe el valor y no la suerte 
En los campos hombles de la Muerte? 
¡Vano esperar! Ni en la enriscada altura 
Defendidos se creen: así, acosada 

Del veloz cazador, tímida cierva, 

Mas y mas s enmaraña en la espesü^^a 

Y aun su pavor conserva 
Ya del venablo y del lebrel segura. 
Mirad, mirad la marcha triunfadora, 
Con que avanza la hueste vencedora, 
Conquistando los pueblos del Imperio. 
Pero ¡qué conquistar! despedazando 
Los grillos de oprobioso cautiverio, 

Y por todo su tránsito sembrando 
La semilla del árbol, que algnn dia 
Cubra todo el Brasil, como ha cubierto. 
Del frió Septentrión al Mediodía, 

El suelo que Colon ha descubierto. 
Pero Alvgar siguiendo á la Victoria, 
Quiere que el lauro de la lid le brinde, 

Y en vano, en vano, San G-abriel se rinde, 
Que un pueblo sin defensa es poca gloria 
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Como cuando retiembla el pavimento, 
Del fuego subterráneo conmovido, 
Y el rio, en encontrado movimiento, 
O retoma al lugar donde ha nacido; 

O, en curso desusado, 
Bafia los campos que no había bafiado*, 
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Así retiembla la campaña en torno, 
Bajo el pié del alípedo caballo, 

Y así en varias y opuestas direcciones. 
Corren los formidables escuadrones, 

Y ya la falda de la sierra tocan, 

Que inexpugnable al enemigo abriga, 

Y ya vuelven al llano y le provocan 
Sin perdonar trabajo ni fatiga. 
[Campos de Ituzaingó! Los que valientes 

Os cubrirán de gloria, 

Y harán que se conserve entre las gentes 
Con respeto y honor vuestra memoria. 

Hoy se ven precisados 
A simular pavor y retirarse 
Por probar si se atreven'^ á lanzarse 
De la sierra esos tímidos soldados: 
Más del castigo tiemblen espantoso. 
Con que habrán de pagar en algún dia 

La torpe villanía 

De obligar al ardid á un valeroso. 

Así dijo Alv6ar, y á las lejiones 

Que ansiaban el momento de venganza, 
Ordenó que siguieran sus pendones 

Hasta el campo de próxima matanza. 

£1 enemigo entonces, que cobarde 
Ocultó en las montafias su pavura, 
De tardío valor haciendo alarde, 
Inunda con sus haces la llanura. 

¡Infelices! Marchad; la muerte espera-, 
Para saciar su zafia nunca es tarde, 

Y ella os va á sorprender en la carrera. 
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El sol sepulta en tanto 
Sn carro esplendoroso en occidente, 

Y abandona el olimpo refulgente 
A la callada noche: el negro manto 

Cubre la frente de la luna clara, 

Y el trémulo brillar de los luceros, 

El horror que en el campo se prepara, 

Y el bélico furor de los guerreros. 
En la densa tinlebla de la noche 
Mil sombras pavorosas divagaban, 
Cuyo lamento y míseros jemidos 
Las huestes enemigas aquejaban^ 
Y, por lúgubres ecos repetidos, 
Sangre, horrores y muerte presajiaban. 

Pero al campo argentino 

No así el pavor cubría 
En tan terrible noche: de contino 
AlvSar su recinto recorría, 

Y ora dispone que escuadrón tremendo 
Siga á Lavalle en su feroz avanze 
Ora elije el lugar de donde lance 

El tronador cafion su globo ardiendo. 
Este es el sitio que el infante guarde, 
Aquella el ala que primero parta, 
Aquí la muerte una falange aguai*de. 
Allá la muerte otra lejion reparta. 
Diestro, sereno, activo, todo ordena 

Para el trrnce cercano, 

Y la enemiga fuerza de antemano 
Desbarata en su mnte y desordena. 
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La pavorosa espectacion del dia 
Hizo cesar el Sol; y el brasilero, 
Qae en fuga vergonzosa nos creia. 
Atónito^ azorado, 

Mira á su frente al enemigo fiero, 
A espantable venganza preparado. 
¡Oh día de prodigios y de hoiiToresl 
Dia de lato, asolación y llanto! 
No, no te puede celebrar mi canto; 
Perdonadme, terribles vencedores. 
Que este asunto no es mió: 
Toma tu trompa ensalzadora Clio. 



Antes que los mortales 
La industria de matar adelantaran, 

Y el rayo á las esferas celestiales 

Atrevidos rabáran, 

Y en los hórridos bronces le encerraran. 
Con no menos furor, con menos arte, 

A los campos de Marte, 
Los feroces guerreros decendian 
En silencio espantoso, y mas de cerca 
Mas segura la muerte repartían* 
Asi en Ituzaingó silencio horrible 
Reinaba en toda la extensión del campo, 

Y con paso terrible, 

Y con serena frente. 

Se acercaba uno al otro el combatiente. 
La presencia del riesgo, la certeza 
De morir en la lid, sino vencian, 
Infundieron valor, dieron fiereza 
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A los mismos soldados, 

Que en las breñas poco antes abrigados, 
Parecían nn grupo de indolentes 
Tímidos, pusilánimes, indignos. 
De matar y morir entre valientes. 

Ya se acercan las masas condensa das 

De los fieros Teutones, 
De agudas bayonetas erizadas, 
Cercadas del cañón sus batallones 
Muros parecen que moviera el arte; 
Tnespugíiable muro-, no hay guerrero 
Tan formidable que contra él se estrelle. 
Ni rayos suñcientes á abrasarle. 
Ni fogoso bridón que le atropelle, 
Ni pujanza bastante á derribarle. 

Solo el patrio soldado, 
Que vencer ó morir habia jurado. 

La tremenda falanje 
Pudiera ver llegar, y no temblara; 

Y la vio y no tembló, y corvo alfanje 
Desnudó con que pronto las segara. 

Pero el bronce tronó; la Muerte fiera 
Subió en su carro á la señal de Marte, 

Y se lanzó en el campo carnicera. 
El belicoso bruto al punto parte, 

Que ya el audaz jinete 
Alzó el acero y le soltó la brida, 
Y, al ímpetu feroz con que arremete, 
Retiembla la campaña combatida. 
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De temor que el estrago á la distancia 
No tan sangriento sea, 

Y de qiie silbe el plomo en la pelea, 
Sin herir, sin matar, los escuadrones 
Acometen, se encuentran, se rechazan, 

Y se estrellan legiones con legiones, 

Y con mutuo furor se despedazan. 
Queda encerrado en el fusil entonces 
El plomo matador, callan los bronces-, 

Y el puñal, fiero y el recorvo sable. 
La bayoneta y la tremenda lanza. 

Sirven mas al furor de la venganza, 

Y en silencio horroroso y espantable 
Se ejecuta la bárbara matanza. 

Sin elección de muerte 
Ciega revuelve su fatal guadaña, 

Y ciegamente hiere; rinde al fuerte, 
Ceba en el débil su sangrienta safia, 

Y ningún bando es suyo. En la campaña 
La sangre amiga y la enemiga sangre, 

Con furia igual vertidas, 
£n un mismo raudal corren unidas-, 
Brazo á brazo pelea el combatiente, 
No hay punta aguda ni tajante acero 
Que no penetre el pecho de un valiente, 
Que no corte la vida de un guerrero. 



Mas no ciego furor, razón serena 
De Alvear los esfuerzos dirijia, 
Y del duro soldado la osadía 
Ora estimula más, ora refrena: 
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Sa ánimo imperturbable no se inmuta, 

Y en el confuso caos mantenía 

La inalterable calma del que ordena, 
La ardiente intrepidez del que ejecuta. 
De en medio de la lid llamando á Brandzen, 
«Allí (dijo) el combate es mas sangriento, 

Y nuestra Patria, amiga, este momento 

Entre el honor y la ignominia lucha.» 

No dijo mas: el héroe que lo escucha, 
Fiero, orgulloso de que así lo mande, 

Y allí le envié donde el riesgo es grande. 
A la arena con ímpetu desciende: 

El rayo está en su mano, y en sus ojos 
La llama brilla que el honor enciende. 
La presencia de Brandzen los enojos 
Redobló del soldado: tal un dia 
Allá á los campos de la antigua Troya 

Héctor descenderla, 
Con un valor igual, coa igual suerte, 
En demanda de Aquíles y la muerte. 

Y el momento llegó: la Parca avara. 

De matanza vulgar no satisfecha, 
Una víctima grande sefialára, 

Y Brandzen espiró .... ¡Golpe terrible! , • . 
¡Oh brasileras huestes! Mas valiera 

Que tal honor el hado 
En este dia atroz no os concediera. 
La sangre que el campeón hi derramado 
Mil vidas vale, y el estrago horrendo 
Ahora empezará. «¡Venganza»! grita 
El intrépido Paz: «¡venganza!» clama, 
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Ardiendo en ira, el escuadrón tremendo, 

Y «¡venganza!» Alvear también responde. 
Toma el lugar de su difunto amigo, 

Hondo en el pecho el sentimiento esconde, 

Y se lanza, cual rayo, al enemigo. 
El soldado le sigue: vanamente. 

Con la muerte de Brandzen orgulloso. 

El experto jinete brasilero 

Oponerse pretende al horroroso 

Al repetido choque: allí el acero 
Corta, hiende, destroza, despedaza, 

Como torrente, el escuadrón furioso 

Por sobre miembros palpitantes pasa, 

Por sobre moribundos atropella, 

Atraviesa de sangre el ancho lago. 

Deja á su espalda el espantoso estrago, 

Y en sólida falanje al fin se estrella. 
La aguda bayoneta, la defiende 

De aquel ímpetu ciego, 

Y el mortífero plomo se desprende 

De su prisión de fuego: 
Pero mas bravo el argentino avanza 
Por el camino que le abrió la lanza, 

Y del fogoso bruto el ancho pecho. 
Ciérrase luego: el escuadrón deshecho 
Vuelve, júntase, estréchase, acomete, 
Con ímpetu mayor, con mayor ira, 

Y otra vez y rail veces se retira, 

Y otra vez y mil veces arremete, 
Así las olas la muralla embaten, 

Y, contra ella rompiéndose estruendosas, 
Ketroceden, y vuelven, y furiosas 
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Con repetido empuje la combaten- 

Hasta que se desploma á lo mas hondo 
La contrastada mole, y victoriosas 

Revuelven los escombros en el fondo. 

No de otro modo allí desparecieron 

Esas fuertes columnas, esperanza 

Del vil usurpador: en la matanza 

También algunos libres perecieron*, 

Mas, cayendo opresores á millares, 

Digno holocausto fueron 
A la sombra de Brandzen y Besares. 
La lid por todas partes entretanto 

Es, como aquí, sangrienta, 

Y, como aquí, se aumenta 
Por todas partes el horror y espanto. 
Asorda el trueno del cañón: su fuego 

La árida yerba inflama 
Que todo el campo cubre; cunde luego 
La abrasadora inextinguible llama, (j 

Mientras el aire hienden 
Globos ardiendo que también lo enciendeu. 
Pelea el combatiente enfurecido 
Entre el incendio, el humo, la ceniza:, 
Y el grito lamentable del herido, 
La hórrida convulsión del que agoniza, 
La sangre que en el campo corre hirviendo, 
Los miembros de su troncos separados, 

(•)Naclíi en Ituzaingó fue Uui liorríble, como el inccn J¡o jonora! del citrapo, en mcdi° 
de la batalla. El fiiogo pponlió on ol^ pasto, dom-isial) alto, y ya soco por la fuerza 
de los soles, y cundió con cun irdinaria rapi>lo2. M ic'ioi !i)ri l*><i pjrocioro i abrasados 
sin haScr sido poiiblo liborlarloH de las llamas. 
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r á la llama, de pábulo sirviendo 
Maertosy moribundos hacinados; 
Tal es el cuadro que la lid presenta. 
¿Y ya no es tiempo, ¡Oh Dios! de que se sienta 
De la aflijida humanidad el llanto? 
Basta para triunfar. iQue! ¿la Victoria 
Vende tan caramente sus laureles? 
¿Las palmas de la gloria valen tanto, 
Que se compren con muertes tan ciiieles? 

¿Y, en medio del estrago, 

Adonde está el guerrero. 

Cuya presencia triunfa, cuyo amago 
Pavor infunde al enemigo fiero, 

Y cuyo brazo el jenio de la guerra 
Armara él mismo del fulmíneo acero, 
Para que hiciera estremecer la tierra? 
¿Lavalle dónde está? — Cual raudo viento, 
Quean*ebata en furioso remolino 

Cuanto encuentra en su paso, y que, violento. 
Derribando no mas, se abre camino; 
O cual de la alta cumbre de repente, 
Las desquiciadas rocas arrastrando. 
Rápido se despefia algún torrente, 

Y á los llanos con ímpetu bajando. 
Todo arranca en su curso, todo arrasa, 

Y sobre escombros espumante pasa; 
Así Lavalle y su escuadrón valiente 
Atropellan, denibaneste dia 

A todos los que hubieron la osadia 
De ponerse insensatos á su frente. 
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Muy mas allá del campo de batalla 
Los signen, los persignen, los acosan, 
Los acaban en fin, 7 no reposan, 
Y ala lídynelven qne pendiente se halla. 



Llegaron, y al instante 
Disipada la nnbe qne ocnltaba 
La faz del Sol, qne sn zenit tocaba, 
Se mostró, mas qne nnnca, radiante. 

De lo mas elevado 
De los aires desciende de repente 

ün trono refnljente. 
De aznl, y de oro, y resplandor cercado. 

Armoniosos cantares 
Mil coros celestiales repetían, 
Y las sombras de Brandzen y Besares (1) 
El pedestal del trono sostenían. 
Belgrano estaba en él: sn frente orlaba 

El lanrel de la gloria, 

Y en sn mano brillaba 
La espada qne nos daba la victoria 
Onando Belgrano fué. — > Basta de sangre 
(El héroe prormmpió)-, qne este es el dia 

En qne, en otro Febrero, 



/ 



(1 ) Brandzen cayó muerto sobre lat bayonetas del cuadro y á cien netros, mas 6^ 
menos, se rehiso el escuadrón & la voz de Besares, quien estando proclamándolo para 
repetir la carga una bala de canon le llevó la cabeza. 

N, del Compilador 
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Eendir víó Salta el pabelloa ibero, (*) 
«Y cubrirse de honor la Patria mia. 

cEste estrago terrible, este escarmiento 
«Es sacrificio á mi memoria digno, 
«Y digno de la Patria el vencimiento. 
«¡Argentinos, triunfad!* Dijo, y benigno 
A la sien de Alv6ar en el momento 

Hizo el lauro bajar que le adornaba, 

Y la visión despareció en el viento. 

En el medio del campo s& entroniza 

Entonces el Terror: el brasilero 
El estrago contempla, se horroriza, 

Y deja el premio del combate fiero 
A quien ganarle supo. El argentino 

También vuelve y se asombra 
De mirar á sus pies la horrible alfombra 
Que le dejó la Muerte por despojos. 
Ella su vista en el estrago ceba; 
Y, no bien satisfechos sus enojos, 
Por sobre muertos su carroza lleva. 

¡Ilustre general! ¡Oh! si mi verso 

Al del cisne de Mantua se igualara! 

Como entonces por todo el Universo 
OrguUosa mi Musa te aclamara! 

Y á la par vuestro nombre ensalzaría, 



i 



(*) El rejimiento de caballería de niíliciasi conocido jenoralmente por el nombro do 
Colorados de las Conchas, al mando do su coronel D. Jo^ó María Vilela, se portó en 
toda la campana^ y on el acto de la batalla, como el mejor de los cuerpos veteranos. 
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Soler, Oribe, Paz, Olavarria, 

Preclaros adalides, 
Vencedores en estas y otras lides. 
Ni tu nombre, Vilela esclarecido, 

Fuera por mí olvidado^ 

Tú al campo del honor has conducido 
Pacíficos vecinos (*) que al soldado 
Dieron grandes ejemplos de bravura. 
Cual si en la escuela de la guerra dura 

Educado se hubiesen, 
Y á sus horrores avezados fuesen. 
¡Vivid, vivid, guerreros! Las hileras 
Que en el campo formáis, son hoy la Patria^ 
Solo cubren su honor vuestras banderas. 
Hija de la Victoria, ya de lejos 
Os saluda la paz y á los reflejos 

De su lumbre divina, 
Triunfante y de ambiciosos respetada, 
Libre, rica, tranquila, organizada, 
Ya brilla la República Argentina! 



^ 



('} El 20 de Febrero de 1827 fué la batalla do Ituzaingó; y en el mismo día del auo de 
1813, el ejército patrio del Perú, al mando del Joneral Belgraho, obligó A rendirse en 
la ciudad de Salta, después de una sangrienta refriega en sus inmediaciones, á todo el 
ejército español, con sus armis y bagajes, desdo su Jeneral D. Pió Tristan hasta el 
último soldado. 
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Eli un convite de ainif^osi 

EN EL ANIVERSARIO DEL 25 Dff MAYO (1831) 



¡Oh! Baco bullicioso, 
¡Oh! padre de las viñas, 
Desterrador de penas, 
Enjendrador de dichas! 
Deja ta ronco carro, 
Que horrendos tigres tiran. 
Deja los aparatos 
De la feroz conquista, 

Y ven con los adornos 
Que te prestó la risa. 
Después que subyugaste 
Al Universo un día. 

No traigas. Dios amable, 
El tirso por insignia, 
Sino en la diestra mano 
El fruto de la vifla, 
En la otra un vaso lleno 
De su licor de vida, 

Y la sien temulenta 
De pámpanos ceñida. 
Ven, ¡oh! Baco, y preside 
La rSunion festiva; 
Giró, de buena gana 
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Te cederá su silla, (*) 
Porque tú eres al cabo 
El Dios de la alegría, 
Y este es el dia grande 
Entre los grandes dias. 



No quiero yo que Apolo 
Pulse esta vea mi lira, 
Ni el coro* de las nueve 
A mi placer me sirva. 
Beban otros poetas, 
Que á gran renombre aspiran. 
Las aguas de Hipocrene, 
Las de Aganipe linfas-, 
Pero yo en otra fuente 
No beba la alegria, 
Mas que del dulce néctar 
En la ancha copa henchida. 
Bebamos, pues, amigos. 
¿Por quién? — Por las queridas, 
Los que aun al himeneo 
Dura cerviz no rindan. — 
¿Por quién? — Por las esposas, 

Los que en nupciales dichas 

Apuran inocentes 

La copa'^de delicias. — 

¿Por quién? — Por los guerreros, 

A quienes Marte tizna 

Con el oscuro polvo 
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(*) Asi so llamaba el individuo quo presidia la mesa. 
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De la sangrienta riña, 
Y que, tremendos, fuertes, 
£n los aciagos dias 
Nuestra patria salvaron 
De la guerra homicida, 
Del léon que en iberia 
Está rujiendo de ira. — 
¿Por quién? — Por los patriotas, 
Primeros estadistas, 
Que, el primer veinticinco. 
Del cieno en que yacian 
Se alzaron, y, al alzarse, 
Dieron á un mundo vida. 
¡Ea, amigos! Bebamos 
En cordial alegría. 
Apuremos los dones 
Con que Liíío brinda, 

Y con tiernos recuerdos 
Nutramos nuestra dicha. 
Vayan y vengan copase 
Vuela, ¡ohl Baco, este dia 
Desde un extremo al otro 
De la mesa festiva, 

Como vuela Cupido, 
El Dios de las delicias, 
Del Ida al Amatonte, 
Del Amatonte al Ida-, 

Y concede propicio 

Y á todos los conviíla 
A arder en igual fuego 
Que el que mi pecho ajita. 
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Ven, mi blanda lira, 
Mi solo tesoro, 

Y tas cuerdas de oro 

Den dulce sonido^ 
Que temple mi llanto, 

Y acalle el jemido, 

Y acompañe al canto. 

Ven, mi amada lira, 
Presente de Apolo, 
A quien debo solo 
Mi pasada gloria, 
Y, en este momento, 
La grata memoria 

Que alivia el tormento. 

Se olvida contigo 
La n íOfra perfidia. 

Y en vano la envidia 
Aí?'r/-i su diente, 
Qne envenena tanto; 
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Pues nada se siente 
Con tu dulce canto. 



Roncos alaridos 

De plebe altanera, 
Que á venganza fiera 

Caudillo provoca, 
Que en ella confía, 

Plácida sofoca 
Tu bella armonía. 

Escuchar no deja 
Tu sonido blando 
El eco nefando 

De calumnia horrenda, 
Y el grito no espanta 
Que en civil contienda 
lia rabia levanta. 

¿Qué importa que intruso 
Perjuro tirano 
Con sangrienta mano 
De mi hogar me expulse, 
Mi patria me vede, 
Sin que yo te pulse 
Privarme no puede? 
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¿Si impedir no pudo 
Que, en prófuga nave, 
Mi acento sttave 
Se elevara al viento. 
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Tú le acompafi^ras, 

Y el Noto violento 

Y el mar aquietaras? 

Ven, mi blanda lira: 
Pero ya no quiero 
Al amor artero 
Rendir homenaje, 
Que ingrato no paga, 
Ni sufrir que aje 
Mi enconada Haga. 

¡Demasiados triunfos 
En mis frescos años 
Prestó á sus engaños 
Mi verdad incauta; 

Surcando afanoso 
Inexperto nauta 
Su mar proceloso. 

Sobre siete lustros 
Diez inviernos cuento, 

Y en largo escarmiento 
Pradente me hice. 

No mas desvarios, 
Que amor ya no dice 
Con los aftos mios. 



Tampoco, mi lira, 
Llevemos al cielo 
De mi amado suelo 
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La perdida gloria. 
¡Ah! ¡Sa actual estado 
Ojalá la historia 
Dejase olvidado! 

Y cuando contara 
Nuestros hechos grandes, 
Vencidos los Andes, 
Naciones creadas, 
Rendidas naciones, 
Huestes debeladas. 
Armas y pendones 

Dijese: «cenaron 
«Carrera brillante 
«Postrados delante 
«De la Faz hermosa, 
«Y habitan su templo, 
«Y de unión dichosa 
«Dan al mundo ejemplo. 

«Mas dirá: la gloría 
«Del pueblo argentino, 
«Su noble destino, 
«Su gran nombradla, 
«Fueron vanas voces: 
«Solo hay guerra impía, 
«Crímenes atroces. 



«Convirtió en teatro 
De horror y maldades 
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«Campos y ciudades 
«La civil discordia, 
«Y arrojó deshechos 
«De dulce concordia 
«Los lazos estrechos. 



«Contra el ciudadano 
«Se volvió «1 acero, 
«Que á enemigo fiero 
«Mejor inmolara. 
«Y son desoídos 
«De la Patria cara 
«Los hondos jemidos. 






«Sangre de Argentinos, 
«Que argentino brazo 
«Vierte á cada paso 
«En sus propios lares. 
«¡Ay! lleva el gran rio 
«A los anchos mares 
«El tributo impio!» 

¡Oh! lira, dejemos 
Que historia severa 
Ni excuse siquiera 
Crímenes tan feos; 
Y tií la voz mia, 
Fiel á mis deseos, 
Acompaña hoy dia- 
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La gratitud sola 
Hoy mi pecho ajita, 
Y á cantar me incita 
Al pueblo de Oriente, 
Pueblo virtoso, 
Que cuanto es valiente 
Tanto es jeneroso. 
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¡Ah! ¡Dado me fuera 
Con verso inspirado, 
En tono no usado 
Y en cántico nuevo. 
Hasta donde alcanza 
La lumbre de Febo 
Llevar su alabanza! 



Al hijo de Atenas, 
Proscripto, vencido, 
Espartano erguido 
La tierra negara^ 
Pero al punto abiertas 
Tebas y Megara 
Le muestran sus puertas. 



Así al Argentino, 

Con furia arrojado 
De un déspota odiado 

Por mano nefaria, 

La oriental ribera, 
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Grata, hospitalaria. 
Luego recibiera; 



Y el muro que vence 
De la mar la saña, 

Y bella campaña 
Do rie natura, 
Dan al desterrado 

Morada segura 

Y asilo sagrado. 



¿Dónde están tus leyes, 
Buenos Aires triste-, 
Despoblar te viste, 
Y oprimida callas? 
Te habitan tiranos, 
Buscas 3' no hallas 
A tus ciudadanos. 



Si en tu seno, algunos 

El monstruo conserva, 

Fiero los reserva 

Para atroz injuria 

¡Oh Dios! ¿No levantas 

Tu brazo, y la furia 

Del monstruo quebrantas? . • . 

Consuélete al menos. 

i 

¡Oh! Patria adorada. 
Si en pena exti*emada 
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Cabe algún consuelo, 
Saber que á tus hijos 
Dá alivio este suelo 
De males prolijos. 



Del déspota infame, 
Que altivo te humilla, 
Tocan esta orilla 
Los verdugos fieles; 
Las áncoras echan, 
Y de sus bajeles 
Nuestro asilo asechan, 



O, cual si viniesen 
A caaa de fieras, (*) 
Por estas riberas 
Sagaces se ocultan. 
Con nuevos delitos. 
Buscando proscritos, 
Y la tierra insultan 



4^ 
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(*) Cuando el Gobierno de Buenos Aires llegó á temer que los proscriptos y emi- 
grados, residentes en el Estado Oriental del Uruguay, intentasen pasar á Entre-Rios, 
provincia argentina, mandó una escuadrilla, con el objeto de impedirlo. El gefo de 
estas fuerzas navales, remitiendo preso;; á Buenos Aires seis individuos, que liabia 
tomado en la costa de Entre-Rios, dijo, en comunicación oficial á su gobierno, que 
los había podido casar. Estos cazadores de hombres violaron después el territorio 
de la República Oriental, independiente y amigo. 



-»^5Q' 



'I 



\ 

1 



r 



w tPI — ^f^^'^W» 



ECOS Y armonías 



160 






El redil seguro 
Del manso cordero 
Tigre carnicero 
Lo mismo rodea; 
La cerca le estorba, 

Y contra ella emplea 
Diente y garra corva; 

Mas viendo que en vano 
La estacada mide, 
Que saciar le impide 
Su sed sanguinosa, 
Colérico brama, 

Y espuma rabiosa 
En tomo derrama. 




No de otra manera 
El furor insano 
A tu vil tirano 
Devora impotente, 
Porque no nos niega 
Sü asilo el Oriente 
Ni vil nos entrega. 



9 



Pero no sus iras 
Diga mas mi verso; 
Harto de un perverso 
Ya el renombre aterra, 
Y el cielo irritado 
Lavará la tierra 
De tanto atentado. 



? 



&» 



i 



*«<5 



.Oí^< 



101 



1 



JUAN CRUZ VÁRELA 



Hoy triunfa el delito: 
Mas tú, lira mia. 
Espera que uu dia 
Venturoso tome, 
Y á la Patria amada 

La gloria retorne 

• 

Que le fué robada. 



En vano colosos 
Que levanta el crimen 
A la tieiTa oprimen 
Y su fama suena: 
Un soplo del viento 
Se lleva la arena 
Que fué su cimiento. 



Y entonces, cayendo 
Con grande fracaso 
üá el terrible caso 
Lección á los hombres, 

Y marca la historia 

Los hechos, los nombres. 
La infame memoria. 



Si átu trono llega 
Deidad del Oriente. 
La voz reverente 
De la Musa mia. 
De este pueblo aleja 
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La discordia impía 
Qne á mi patria aqueja. 
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Y haga de tus hijos 
La unión venturosa 
Una numerosa 
Familia de hermanos, 
Envidia del suelo, 
Terror de tiranos, 

Y el amor del cielo. 



El Amor 



Cual joven incauta 
Que una rosa linda 
Que el prado le blinda 
Se atreve á tomar-, 
Y siente su mano 
De espinas punzada 
O muy pronto ajada 
Su flor ve quedar: 



Tal el pecho triste, 
Que al amor aspira 
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O al momento mira 
Su pena nacer: — 
O su gloria instable 

Su vano contento, 
Huyen como el viento, 
Para no volver. 



Solo yo de Délia 
Amante dichoso, 
Sí lloro de gozo, 
Jamás de dolor^ 
Y ella por momentos 
Olvida ... ¡oh delicia^! 
La usada caricia 
Por otra mayor. 
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JL la liliertad de liima 



ODA 



POR EL EJERCITO LIBERTADOR DEL PERÚ, AL MANDO DEL EXMO. SEÑOR 

GENERAL DON JOSÉ DE SAN MARTIN^ EL DÍA 10 DE JULIO DE 1821 

(Año de 1822) 



!Cuál embriaguez, cual entusiasmo mi alma 
Hoy arrebatan? ¿T en la sangre mia 
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Porqué un hervor desconocido siento? 
¿Qiuén, con alegre voz, la quieta calma 
Se atreve á perturbar, en que yacia, 
Víctima inútil, de un dolor violento? 
Vosotras sois, ¡oh vírgenes del Pindó! 
Las que ajitáis mi pecho . . . Perdonadme 
Si á vuestro imperio, dócil, no me rindo; 
Y de una vez dejadme 
Que en lugar de mi canto 
Sobre mi triste patria vierta llanto. 



;Y como he de cantar? — ^Desde la orilla 
Del argentino rio, hasta las cumbres 
De los montes que á Salta predominan, 
¿No veis, no veis que la mortal semilla 
De destrucción cundió? . . . ¡Qué pesadumbres. 
Qué lágrimas, qué duelo! — Se amotinan 
Funestas las pasiones en un año: 
¡Oh afto veinte del siglo! Tú acabaste, 

Y contigo tu horror-, empero el daño 
Que en pos de tí dejaste, 

Pesarlo es imposible, (*) 

Y enmendarlo tal vez, porque es terrible. 



\ 



(*) Es lástima que aquí la pieza no ponga do acuerdo lo pelítieo con lo poético: 
los males del memorable atlo 20 no fueron sino los horrores necesarios de un re- 
medio duro para el cuerpo social; pero horrores del momento que trajeron en pos 
de si todos los favores de una rehabilitación do fuerza, y de orden verdadero que 
necesitaba Buenos- Ayres. Son notables en contraposición del concepto del autor á 
este respecto, los conceptos de un otro rasgo inserto en el Argos de Buenos Ayres, 
de 26 de Mayo de 1821, (El editor,) 
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Mas ¿que gozo hasta ahora no sentido 
Mi corazón inunda de repente? 
¿Cuál Dios parece que mi pecho inflama? 
Será, será verdad que desmentido 
Queda mi horrible anuncio eternamente. 

Y que el llanto ya en vano se derama? 
Sí, virgenes, corred: las victoriosas 
Sienes del vencedor orlad festivas 

De albo jazmin, y de laurel, y rosas-, 

Y entre alabanzas y vivas^ 
A los libertadores 

El camino cubrid de palma y flores. 



Oigo el eco veloz, que atravesando 
Del Pacífico mar la quieta hondura. 

Resuena de los Andes en la cima: 
Ya, ya llega á nosotros, proclamando 
De San Martin el nombre, y la bravura 
De los que dieron libertad á Lima. 
¡Libertad! ¡libertadl no mas resuena 
Por todo el continente-, y el ruido 

Del último eslabón de la cadena 
En trozos dividido. 
Amedrenta y aterra 
A todos los tiranos de la tierra. 



Y todo cierto fué. Los batallones 
Condujo San Martin; y se tendieron 
En frente de las hórridas murallas 
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Coronadas de muerte. Las legiones 
Que al tirano servian, contuvieron 
Medrosas el furor de las batallas. 
El pavor y el asombro y el espanto 
Delante nuestras filas se movían; 
Y en medio de las filas entretanto 
Serenos presidian 
El valor, la firmeza, 
La confianza en el gefe, y su entereza. 



Acudid, acudid al muro fuerte, 
Erguidos héroes, de la erguida España; 
Abrid las féiTeas puertas, y lanzando 
Las falanges al campo de la muerte^ 
En el -campo venced. La fiei'a saña 
De vuestros duros pechos den'amando 
Sobre los libres que tenéis al frente 
Véngaos en ellos, decidid al cabo 
Si el Pera debe ser independiente, 
O si, por siempre esclavo, 
En vano, en vano anhela 

El genio grande que á librarlo vuela. 



Esos son, esos son los que dos veces 
En Chacabuco y Maypo ya os mostraron 
Que humillar saben el poder de Europa, 

Y convetir sus triunfos en reveses 
El mismo rayo lanzan que lanzaron, 
Vibran el mismo acero: esa es la tropa^ 

Y ese su general. La misma guerra 
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Que al despotismo ibérico han jurado. 
Conducen hoy á la domada tierra, 

Que el yugo abominado 

De vuestra tiranía 

Sacudir sin su amparo no podia. 



Qué! ¿Abandonáis de un golpe las venganzas 
Dos lustros en vuestra alma envejecidas, 

Y el enconoso y temerario empeño? 
¡Olí! dejad, si podéis, las esperanzas 
De los libres del Sud desvanecidas: 
El Perú conservad á vuestro dueño, 

Y enseñadnos de nuevo á ser esclavos. 
Pero ¡qué! ¿No salís del doble muro 

A llamar al combate á nuestros bravos? 
Mirad que mas seguro 
Nuestro triunfo se "acerca, 

Y más vergüenaa y más oprobio os cerca. 






¡Desgraciada ciudad! Ya pocos soles 
Te van á ver cautiva. ¡Hermosa Lima, 
Orgullo noble del Perú opulento! 
Ya de tus torres las soberbias moles 
Muy en breve verán desde su cima 
Flamear el patrio pabellón al vien' o. 
El grande general de día en dia 
Redobla su tesón irresistible, 
Y la estrechez del sitio. —Tal sería 
Aquiles invencible 
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Cuando á Hion asediaba, 

Y á la vista de Ilion no se arredraba. 
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Pero ya se oye el llanto entre los muros, 

Y la lánguida voz de la miseria, 

Y la desperación de la hambre insana. 
El pueblo ya murmura de los duros 
Visires que lanzó la ávida Iberia 
Para horror de la tierra americana. 
Mas los visires, sordos á las voces 
Del pueblo, nada escuchan-, y entretanto 
Excualidos, los rostros mas atroces. 

Que antes daban espanto. 

Veo que los aceros 

Caen de la débil mano á los guerreros. 



Crece la confusión: el miedo vaga 

Por entre los soldados, repitiendo 

De Ricaford y Orrelly los desastres 

Y los de otros sin fin. (*) Ya ven que amaga 

Igual rayo sobre ellos, y temiendo 

Nueva desolación, nuevos desastres, 

No hay poder que los lleve al campo honroso 

Que la libertadora hueste pisa, 
A disputar su posesión, medroso 

Cada hombre en él divisa 



i 



^•) Djs gonorales cspailol^js vencidos en dos acciontjs distiiilns por imu divis'on 
del ejépoito libertadorj, quo obra distante do Lima, á las ordeños dul l)('ncincnto y 
valiente Arenales. Este mismo jefe ha bktido otras divi->¡ones menos cjnsiderablcs. 
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Su sepulcro, y presiente 

Lo que es en campo abierto nuestra gente. 



En tanto la esperanza ya se cierra 
De resistir mas tiempo. Decidido 
San Martin á vencer, redobla, apura 
Todos los medios que le da la guerra; 
Guerra, cuyos horrores, condolido 
Hace sentir á un pueblo sin ventura, 
Que clama por ser libre, y humillado 
Yive en degradación. Pero ya el dia 
Está pronto á lucir, que decretado 
El justo cielo habia: 
£1 cielo que se cansa 
De ver tanto delito sin venganxa. 



¿Cuál estrépito horrísono en las plazas 

De la oprimida capital se siente? 

¿Qué repentino movimiento llega 

Por dé quier las falar.ges? — ¡Que amenazas! 

¡Que clamor á la vez! — Se cree valiente 

El bárbaro Español, ¿y así se ceba 

Del pueblo inerme en el brutal saqueo. (") 
!Cobardes¡ Ya, perdida la esperanza, 

¿Vuestro oprobio ha de ser vuestro trofeo? 



(*) Los Españoles saquearon en Lima, aiiics do desalojarla. 
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¿S6ra que la venganza 

Hasta la afrenta os lleve? 

Pero. . . leñando un tirano no es aleve! 



Mas no osarán, ¡oh! San Martin terrible, 
Arrostrar tus enojos. Helos, helos 
Que ya la capital abandonando 
A tu poder tremendo, irresistible. 
De la encumbrada sierra por los hielos 
Asilo á su vergüenza van buscando. 
Donde la planta fijan, allí imprimen 
La huella del horror. ¿A dónde, empero 

Evitarán su ruina, si ya esgrimen 
Sobre ellos el acero 

Los guerreros que enviaste 

A consumar la obra que empezaste? 



Entra, genio inmortal: anega tu alma 
En el placer de libertar tu suelo: 
Entra en la gran ciudad, y los abrazos 
Recibe de los libres, y la palma 
Con que tu triunfo coronó tu anhelo. 
Has roto ya los apretados lazos, 

Y el férreo yugo del Perú oprimido. 
Por dó quier haya libres en el mundo, 

Y resuene tu nombre, será oido 
Con respeto profundo, 

Y la fama sonora 

Lo cantará por cuanto Febo dora. 
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¡Cuál se goza la América, elevando 

Cada vez más y más sa digno trono 

sobre las ruinas de ambición ibera! 
Sus hijos, sus derechos recobrando, 

El nombre abominable de colono 

Para siempre boiTaron. Nueva era, 

Nuevo tiempo se cuenta. La memoria 

De nuestra antigua servidumbre, hundida 

En el olvido yazga. Si en la historia 

Debe ser repetida, 

Que solamente sea, 

Porque nuestra justicia allí se lea. 



¡Provincias! que en el Sud del Nuevo Mundo 
Disteis de libertad el primer grito, 

Y el primar estandarte levantasteis: 
Sobre vosotras, sí, su aliento inmundo 
La anarquía sopló-, pero, el Concito 

El monstruo horrible de una vez lanzasteis. 

El funesto año fué; y al negro olvido 

Está ya su memoria encomendada. 

A honor mayor volvéis. Tal, combatido 

Por la mar irritada, 

Vaga un vagel incierto, 

Y escapa de la mar, y gana un puerto^ 



Abrios hoy á nuevas esperanzas; 
Mirad en el Perú vuestros hermanos 
Ya libres de opresión. Esas legiones 
Que obraron de la patria las venganzas, 
De que temblaron siempre los tiranos, 
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Y arrollaron dó quier sus batallones, 
De vuestro seno fué de dó salieron 
Para librar á Chile, y lo libraron; 
De allí animosas al Peni partieron, 

Y en el Perú mostraron 
Que ya diez años hace, 

Que el sol las mira libre cuando nace. 

iGozaos, pueblos todos! ¡Ea! Abramos 
Los cimientos del solio extenso, eterno, 
Dó algún dia la patria se coloque 
Con esplendor sin par. Ya, ya tocamos 
El término á los males. El Averno 
Trague hasta el nombre vil del que provoque 
El furor de los libres. Nuestros hijos 
Oigan contar el entusiasta anhelo. 
Del héroe San Martin, y los prolijos 
Trabajos de su zelo*, 

Y respeten su gloria 
Hondamente grabada en la memoria. 



Si, digno general: Anibal mismo 
Envidiara tu nombre si existiera; 

Que alguna vez á Anibal excediste. 

I Con que placer su heroico patriotismo 

Reproducido en tí Washington viera! 

Su sombra ilustre por dó quier te sigue, 

Y suyas son tus obras. No, no acabes 
Sin que acabe el tii'ano en justa guerra: 

Y cuando el crimen de tres siglos laves, 
Da la paz á la tieiTa; 
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Que desde hoy para entonces 

Tuyo es el marmol, tuyos son los bronces. 

Y vosotros ¿que hacéis, imitadores 
De Píndaro inmortal, hijos amados 
Del padre de la luz y la armonía? 
Cantad á San Martin, y sus loores 
Llevad en vuestros metros delicados 
Desde do nace hasta dó muere el dia. 
De todo triunfa el tiempo. Sin las musas 
ün héroe al fin no es héroe-, que perdido 
Debe quedaí* su nombre en las confusas 
Tinieblas del olvido, 
Después que, ya pasados. 
Caen siglos sobre siglos despeñados. 



Solo es dado á ios versos y á los dioses 
Sobrevivir al tiempo. ¿Quién ahora 
A Eneas y sus hechos conociera? 
¿Quién de Priamo triste los atroces 
Dolores, y la llama asoladora 
En su infeliz ciudad, si no viviera 
La musa de Marón? Y sin Homero 
¿Qué fuera ya de Aquiles? — Los loores 
Cantad, cantad del inmortal guerrero 
Y tributadle honores 
Que no puede mi ¡ira 
Porque es débil la musa que me inspira! 
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No son á pueblos del primer destino {^) 
Horóscopo fatal las aflicciones. 
Desde la cuna en fuertes situaciones 
Roma se vio; y en ella de contino, 
A un imenso poder y gloria vino. 
¿Qíen mirando á los Galos escuadrones 
Al pueblo hollar^ matar á los varones 
Mas respetables del poder latino 
Llegado el fin no fé? Camilo empero 
Al gran conquistador anonadando 
Repone á Roma en su esplendor primero. 
Id ¡Argentinos! Id el pecho aliando 
Sobre el nivel de los presentes males 
Que vuestros son de Roma los anales! 



JKii honor de Üiieiiost-Aircfii^ 

1822. 
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Verúni hace tantüm alias inter capul axlulít urbes , 
Quantum, lenta solent tntcr cíburna cupressi. 

Virg., E¿l. 1,« 

Era la noche, y la ciudad amada 
Por el Dios de los Libres, 



\ 



(•) Extractada de «El Argos* de Buenos-Ayrcs, do 20 do muyo do 1821. 
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Tranquila en brazos de la Paz dormía, 
En profundo silencio sepultada. 
La mole de sus torres parecía 

Antigua monumento, 
Allá en remoto siglo levantado, 
Para grandioso y digno enseñamiento-, 

Y ora mudo, olvidado, 
Pero del crudo tiempo respetado. 
De lumbreras menores rodeada 

La luna en medio cielo. 
En su carroza de ébano sentada, 
Con su lu;^ melancólica y serena 

Bañaba el quieto suelo 
Y el grande rio de la Patria mia. 
De su orilla feliz la suelta arena 
Suavemente en sus aguas revolvia-, 
A la luz de la luna, así brillando, 

Cual una copia inmensa 

De derretida plata brillaría. 

Trémula, undante, en movimiento blando. 



Dejando el lado de mi dulce dueño. 
Que, en esas horas mudas, misteriosas, 
Ya descansaba el delicioso sueño 
De las fatigas del amor preciosas, 
Contento el corazón, suelta la mente, 

Me senti de repente 

A la lira impulsado. 

Cual de poder divino, 
Y á cantar el destino 
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Del suelo afortunado 
En que la suerte plácida me diera 

Abrir mis ojos á la luz primera. 



¡Buenos Aires! ¡Mi patria! En algún dia 

La maldición del cielo 
Tu recinto inundó, y oscuro velo 
Tus iumortales glorias encubna. 

En su carro de espanto 
Rodando por tus calles la Anarquía, 
Tus calles anegaba en sangre y llanto, 

Y en fratricida mano se ajitaba 

De la discordia impia 
El tizón infernal. Entonces era 
Cuando ni el hijo al padre respetaba, 

Ni el hermano al hermano 
Debida parte en su cariño diera 
De las leyes al solio soberano. 

Subió el crimen triunfante, 

Y el altar de la ley cayó al instante. 

En trozos dividido, 
Por entre el polvo en vilipendio hundido. 



Los Dioses tutelares nos miraron 

Con ojos sYn piedad, y á su desgracia 

La ciudad infelice abandonaron. 

Ese tiempo voló, y en nucátia historia 

No borrará el honor de tu memorin, 
inmortal Buenos Aires: hoy levantas 

Sobre los otros ])neblüs tu grandeza, 
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Cual alza su cabeza 
A la nube el ciprés, entre las plantas 

Y arbustos pequeíluelos, 
Que apenas se levantan de los su Jos. 
¡Gloria eterna á tu nombre! Por do quiera 

Presentas, Patria mia 
\Jií motivo de asombro á las naciones: 
Creyeron que el olvido te cubriera 

Y que tu noble fama moriría 
Entre nuestras funestas disensiones; 
Pero tú resplandeces mas glorioso. 

Después de disipados 
Los hórridos nublados 

De la civil contienda borrascosa: 
Bien como el alto Sol en alto cielo 

Brilla más refulgente, 
Tras tempestad sombría, cuyo velo 
Nos robaba la lumbre de su frente. 
Yo admiro tu esplendor, y le contemplo 

Y le admiro otra vez. Mí incierto paso 

Se dirije hacia allá, y entro en el templo 
Donde la ley se dicta en tono digno 
Sin que lo estorve prepotente brazo, 
Ni se oiga del poder ultraje indigno. 
Con tal triunfo engreído el ciudadano, 

Obedece gustoso 
Las leyes que le mandan s^r dichoso. 

Y bendice la mano 

Que firmó su fortura, 

Y la del hijo de su amor precioso, 

A quien la libertad mece ^n la cuna. 
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Hacia acá vuelvo, y al poder encuentro 

Noblemente ocupado 
En protejer al débil, al malvado 
Castigar, corregir y hacer el centro 
Del comercio y las luces protectoras 

Al pueblo afortunado. 
Que se puso en sus manos bienhechoras, 
¡Tiranos ¡ah! los que aflijis al hombre! 

Sonará con horror eternamente 

Vuestro execrado nombre; 
Y vosotros, vosotros, que á la frente 

Estáis de los destinos 
De mi pueblo feliz, vuestros caminos 
Los de la fama son; y cuando el bronce 
Se pula en nuestro suelo, ¡cuánto entonce 
Honrará nuestro artista la memoria 
De los que dieron á su patria gloria! 



¿Pero quien me transporta á los altares 

Do minerva se adora, 
Y los dones celestes atesora, 
Que prodiga sin fin y sin medida? 

¡Juventud escojida 

Del escojido pueblo! Yo á millares 

Agolpada te veo 
A la fuente correr, en que se bebe 
La ciencia y la inmortal sabiduría; 

Ni mi ardiente deseo 

Mira distante el dia 

En que la Patria debe 
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Fiarte su ventui'a, 
Esperando 'le pagues con usura. 
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¡Espai-ta libre! ¡Atenas ilustrada! 
¡Remotos nombres, que al remoto tiempo 
Pasaréis con honor! Pues imitada 
En Buenos-Aires fué la inmensa gloria, 
Que en edades de atrás os dio renombre, 

y hace que vuestra historia 
Hoy todavía al pniverso asombre; 
Buenos-Aires unida en adelante 

Irá á vuestra memoria, 

Y, cuando ella secante 
En los siglos que vengan, nuestros nietos 
Tributarán iguales sus respetos 

Al pueblo que há imitado 

Los modelos que al mundo habéis dejado. 



Así cantaba yó-, pero entretanto 
Mostró la Aurora su rosada frente. 
De grana y oro se vistió el Oriente, 
Y, cansada la lira, cesó el canto. 
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Profecía de ln nrundeza de Buenos- Aires (*) 



(1822) 



¡Cuál te admiro, Natura, en esos jénios 

Que, ostentando tu fuerza creadora, 

Produces rara vez! El que preside 
Los trastornos del orbe, y los modera, 

El Ser universal, que todo abarca, 

Al inmortal Colon escojer quiso, 

Y revelarle solo los misterios 

Que á las tres partes del antiguo mundo 

La serie de los >>iglos ocultara. 



(*) Pocos objetos dieron tanta materia á la mordacidad de los enemigos del gobierno 
en el ano de 182^, como el empeño con que la autoridad promovía y fomentaba los. 
trabajos hidráulicos. En una ciudad como Buenos Aires, que carece do aguas corrien- 
tes; en una campaña en que son tan escasas; en un territorio en que los medios de 
conducción son tan difíciles; en un puerto tan abierto^ tan inseguro, y tan poco pro- 
fundo como el nuestro; las experencias hidráulicas que pudieran dar por resultado 
allanar estos inconvenientes, debian ser uno de los primeros cuidados de un gobier- 
no patriota y hábil, á pesar de la animosidad de sus enemigos. Lo fueron en efecto; 
y si la rabia de los partidos no hubiese posteriormente despedazado el pais, puede 
ser que la República fuese ya deudora á un puñado de hombres beneméritos de me- 
joras tan importantes. De todos modos,la perspectiva halagüeña y grandiosa que pre- 
sentan ála imajinacion aquellos objetos, aun sin verlos realizados,es capaz por si sola 
de animar el jenio poético, y se presta fácilmente á sus inspiraciones. No sé si será 
una prueba de ello la composición que va á leerse, escrita á los primeros anuncios 
de aquellas obras; pero si yo no hó sabido sacar partido del asunto, él no será por 
eso menos digno de la lira. Nota del Autor 

(1) Don Juan Cruz Várela, avanzó en esta composición medio siglo, pues preveía 
la grandeza de Buenos-Ayres. Nota del Compilador. 
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Al resto de la tierra ignotos eran 
Otra tienda, otro mar: el Dios de todo 
Dijo: € Colon parezca:» el héroe nace, 
Su mente ajita inspiración divina, 
En demanda de un mondo parte, le halla 
Y de la creación se ostenta el lujo. 
lEstas rejiones son donde la mano 
Del Supremo Hacedor está marcada, 
Ni saber al mortal es permitido 
Porque le plugo el esmerarse en ellas. 



A todos los paises dio Natura 

Parte de sus tesoros, pero á todos 

Algo quiso negar, porque se hallara 

Allá en remoto clima, y en el cambio 

La hemanidad de los hombres se estrechase. 

Ligando el mismo lazo á los de Aurora 

Y á los hijos lejanos de Occidente. 
El hombre todo con*ompiólo un dia. 
Que no corrompen la ambición y el oro! 
Tornóse la hermadad en guena infanda-, 

Y sed de humana sangre y de riquezas 
Fué la sola pasión de los mortales, 
Que, en el delirio de adquirii' matando, 
Todos los lazos de amistad rompieron. 

Ávido empero de la nueva gloria 
Digna de su valor, Colon se lanza 
A mar no conocido-, le atraviesa, 
Y, en premio del milagro^ al fin descubre 
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Las playas de la paz^ y la gran parte 
Nunca sentida en el inmenso todo. T^') 
Al descubrirlas, la Natura en pompa 
Al universo atónito se muestra*, 

Y en el boato de sus nuevas galas 
La vio el babitador del viejo mundo, 

Envidioso después, primero absorto. 
La tierra de Colon era la tierra 
De la Naturaleza. En ella á un tiempo 
Portentosa, terrible, al hombre infunde 
El miedo santo á las eternas causas, 

Y aun tiempo en mano pródiga le brinda 
Todos los dones que en distintas playas 
De la tierra partió, dando á las unas 

Lo que á las otras misteriosa niega. 



Yo vi en los Andes la preñada nube 

Mas baja que la cima, y en los cerros 

Rodando el trueno, y aterrando al valle, 

Que en torrentes las aguas inundaban, 

Blancas de espuma, y entre piedras rotas. 

Yo vi los llanos de la Patria mia. 

Anchos, inmensos, do sin fin, en torno, 

Cual la imaginación, la vista vaga, 

Y en la hermosa planicie nada encuentra 

Mas que verde extensión, y el horizonte 

Así parece cual si asiento fuera 
Del vastísimo cóncavo del cielo 
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(*) La exprcsion*(/ime/iso iodo, aplicada aquí á solo el globo terráqueo, es em- 
pleada por otro$ poetas para significar toda la creación. 
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Naturaleza allí clama por brazos 
Que el seno virgen de la tieiTa rompan, 

Y que llenen su voto, la simiente 

Do quier echando en el fecundo suelo-, 
Do quier abriéndolos canales hondos 
Por do corran las aguas, ó robadas, 

Para el riego benéfico, al gran rio 

Que cantó Labarden, (*) ó desde el centro 

Avaro de la tierra, do se ocultan, 

Por una mano hidráulica arrancadas. 

¡Cuantos prodijios en la idea veo! 

Y á mi querida Patria ¡cuanta gloria 
Fatídica la mente pronostica! 

Veo brotando los raudales puros 

De la linfa fugaz, y la llanura 

Aquí tornada en selva populosa, 
Donde el ramoso roble crezca y sea 

Mudo testigo del morir de siglos, 

Y el pino se alze á la superna nube 
En mole jigantea, y las raices 

A la honda entraña de la tierra lleve. 
Allí el terreno nivelarse miro, 

Y sustentar j i miendo el peso enorme 
De la gran casería, de la lana, 

En vistoso tejido convertida. 
La fábrica estranjera no visite 
Para volver en delicada tela 
A ser adorno de la linda vírjen 
Que las orillas argentinas pisa. 
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(■) Alude á la Oda^al Paraná, del poeta porteño D. Maniiol de Laliarden. 
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Vendrá la primavera, precedida 

De mansa lluvia, que fecunde el campo, 

Y el prado vista de florida alfombra. 
El zéfiro la mueva, y en la nube 

Se temple el rayo, pero no se apague. 
Del Sol enjendrador. En el estío 
A Céres grata la campiña amena. 
Cúbrase toda de materna espiga; 

Y ria el labrador, mientras el viento 
La blonda mies ondea^ y sus sudores 

Los parvulillos y la tierna esposa 
En dulces besos doblemente pagan. 

Llegue el Otoño, y entre parra verde 
Su sien corone con las anchas hojas, 

Y entre los mostos del lagar se bañe. 



Corren las aguas en distinto rumbo, 

Y á par de ellas corriendo los raudales 
De nacional riqueza, el orbe todo 

Se agolpa á nuestras playas. Las familias 
Del europeo, que en cansada guerra 

Y en miseria vivió, su hogar odioso 
Con placer abandonan, y á las popas 
De los bajeles, que á la mar se fian. 
Suben á despedirse de aquel suelo 

Que les negara el pan, ingrato siempre. 
Al argentino puerto leda arriba 
Preñada de hombres la lijera nave 

Y el suelo bemí, que promete al ca')) 
Sustento á sus hijuelos, y reposo, 
Cuando la ancianidad tardía venga. 
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Y el tiempo pese en la cabeza cana. 
A la campafla coiTen, y entregados 
Al trabajo rural, y á los amores 
Que nacen en la paz, se mnltiplican 
Cual la simiente que en el suelo arrojan, 

Y el genio de la Patria los bendice. 

La población se aumenta: el campo entonces 
No pide brazos, ni desierto llora; 

Y Céres y Pomona, y las Deidades 
Tutoras de las artes y la industria, 
Se gozan presidiendo los trabajos, 
Cual si volviesen las edades de oro. 
El indio rudo, que rencor eterno 
Heredó de sus padres, su venganza 
Entonces depondrá ó allá en las sierras. 
Do como él es inculta la natura, 
Pasará solo su salvaje vida-. 

Ni, como ahora, en el veloz caballo 
Discurrirá por la llanura inmensa. 
Talando campos y sembrando muertes. 



\ 



¡Oh poder de los hombres! Tú alcanzaste 

A medir de los astros la carrera^ 

A seguir de la luna el presto paso, 

Y del cometa la escondida marcha. 

Las aguas fugitivas detuviste 

En su curso veloz y deleznable, 

Y, cual si fueran sólidas, tu mano 

Sobre montañas conducirlas supo, 

Precipitarlas al sediento valle 

Por los caminos que mas bien quisiste. 



"©^< 



ECOS Y armonías 



186 






Y en naevo lecho adormecerlas luego. 
La Hidráulica á las ciencias, á las artes, 
A la industria social nuevos tesoros 
Próvida muestra, y á la patria mia 
Larga fortuna para siempre ofrece, 
Ni solo al campo quedai*á cefiido 
El beneficio de la diestra ciencia 
Que ayuda á producir á la natura. 
Súbito el noto al argentino encrespa, 
Que, en bramadoras olas levantado. 
La nave embiste, que el recorvo diente 
Clavara en vano en la tenaz arena. 

Las indómitas aguas, algún dia 
En mas seguro puerto encarceladas, 
!^o harán temblar al nauta miserable. 
Como tembló en Agosto, cuando el rio 
Los males aumentó del afio infando. {^) 

Aguí en la capital las anchas plazas 

Se adornarán también, cuando las fuentes C^"^) 

El agua arrojen que en cambiantes varios 

El rayo vuelva que despida Febo; 
Y, con vistosos juegos, detenidas 
A las hermosas en su marcha tenga. 



\ 



(*) El año de 1S20 es degraciadamente célebre entre nosotros, £1 temporal del 

20 de Agosto de ese mismo año, es memorable también. 

C**) Estaba decretada Ja colocación de dos fuentes, llamadas del 25 de Mar/o, y 
Independencia; la primera en la plaza de aquel nombro, la segunda en la do la 
Victoria. 
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Arrastrando los carros de la guerra, 
Genios de destrucción al Rhin llevaron 
La plaga asoladora de la tierra-, 
Y el renombre del Rhin eternizaron. 

Solamente á los ojos 

De los hombres feroces, 

Que, sedientos de sangre y de despojos, 
La humanidad y sus derechos huellan, 

Y del cielo y natura 
Las leyes sacrosantas atrepellan. 
¡Oh Rhin ensangientado! No tu fama 
Deberás al furor: el Dios del verso. 
Los veraces anales de la historia. 

El genio, el universo, 

Celebrarán tu gloria, 
No porque oíste el horroroso estruendo 
Sí porque viste á Guttemberg naciendo. 



Él inventó la imprenta, y del olvido 
Redimió grandes nombres; 
Que el invento atrevido 
Etemizó las obras de los hombres, 
Y ató todos los tiempos al presente^ 

Todo cuanto la mente 

De algún mortal contemplador concibe, 

O exaltada imajina, 
Si libre, inmensa, por doquier camina-. 

Cuanto precepto la razón prescribe-, 

Todo, todo estampado, 

Y en copias mil y mil multiplicado, 
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Cruza la ergnida sierra, 
OiUza el Ponto profundo, 

Qne divide la tierra de la tierra, 
T atraviesa Teloz el ancho mundo 

Del Ecuador al polo, 
T del Ocaso, do la noche mora. 
Hasta el fúljido reino de la Aurora. 
¿Tanto puede la imprenta! Ni esto solo 

A su poder es dado-, 
Que los sabios del tiempo que há pasado 

Hoj con nosotros hablan; 
Y, cuando el postrer siglo haya llegado, 

Hablará el mas lejano descendiente 

Con ellos y nosotros igualmente. (*) 

Asi la ilustración, como la llama 

Del sol inapagable 

Que enseñorea inmóvil la natura. 

De un dia en oti*o sin cesar renace, 

De un siglo en otro permanente dura. 



jLoor á Gruttemberg! ¿Ni quien creyera 
Que su invención benéfica, sublime 

En algún tiempo fuera 

Causadora de males, 
Que empaparon en sangre los mortales? 
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(•) Las ideas á que se refiere esta nota, y otras muchas espresadas en esta com- 
posición son también aplicables á la simple escritura; pero es indudable que pueden 
referirse con mayor exactitud y estension al uso de la impronta por cuanto ella nos 
trasmite los escritos anteriores de un modo mas general, mas fácil y duradero . 

(Nota del Autor.) 
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El PaJiatismo y el Poder, que siempre 
En daño de los hombres se adunaron 
Del invento feliz se aprovecharon, 

Y él siiTió á los horrores 
Que al universo aflijen, 
Cuando aquellos desplegan sus furores, 
Y con vara de fieiTo al mundo rijen. 



La imprenta publicaba 
Que al mas vil, al mas bárbaro tirano, 
Si en un infame trono se sentaba, 
Del mismo Dios la sacrosanta mano 
Daba el cetro gravoso, 
Que en yugo ignominioso 
A los míseros pueblos abrumaba. 



En vano, en vano la Filosofía, 
Siempre amiga del hombre. 
Descubrir el engaño pretendía, 
Disimulado con mentido nombre. 

De la verdad severa 
La peneti'ante voz no bien se oyera. 

Cuando atroz fanatismo. 
Evocando las furias del abismo. 
Soplaba airada la funesta hoguera. 
Y la execrada llama consumía 
Las páginas de luz. que se atrevia 
Algún sabio á escribir con libre mano: 

Que el desusado tono 



-e^B^ 



S^tQ. 



'^f^*. 



ECOS Y armonías 



192 



I 



Estremeció al tirano 
Y sintid bajo el pié temblando el trono! 



Así quedó cegado 
El canal que la imprenta en algún dia, 
Para dar curso á la sabiduría, 
Benéflca mostró. Desde el momento 

A nadie le fué dado 
Disponer de su libre pensamiento, 
Cual si le fuera por merced prestado. 

Cuando un nuevo camino 
A los hombres se muestra, y las Deidades 
Ofrecen nuevo don, ¿será destino 
Ingratos abusar de sus bondades, 

Y hacerlas instrumento 

De crímenes sin cuento, 
De opresión, de venganzas y maldades? 
¡Ah! ¡Qué proterva condición del hombre! 



Asi llegó de la fecunda tierra 

Al seno enjendrador su osada mano, 

Y el metal que se encierra 
En las hondas entrañas 

De las erguidas ásperas montañas, 
Arrebatara á la caverna oscura 
Do plago sepultarlo á la natura. 
El ríjido metal se convertía 

■ 

En surca dor arado, 

Y el campo alborozado, 
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Una mies abundosa prometía. 
Pero pronto sonó de guerra impia 
La maldecida trompa, 

Y el metal en espada convertido, 

Y en dura lanza que los pechos rompa, 

Todo el campo cubierto 
De cadáveres fuera, 

Y la sangre humeando discurriera 
Por entre el surco del arado abierto. 



Asi la selva sus robustos pinos 

A la mar vi<5 lanzados, 
Y, venciendo las ondas denodados, 

Hallar nuevos caminos 
Que de un mundo conducen á otro, mundo, 

Y hermanan las naciones del Oriente 
Con los pueblos lejanos de Occidente. 
Mas también pronto por el mar profundo, 
Preñados de furores y venganzas, 

Los armados bajeles navegaron, 

Y en llanura de bárbara matanza 
Los piélagos inmensos transformaron. 



¿De qué no abusa el hombre? Así la imprenta, 

Un tiempo envilecida, 
A brutales caprichos adulaba 

De la ambición sedienta, 
O, al Fanatismo pérfido vendida, 
Mentia en cada letra, y blasfemaba 
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Del mismo Dios excelso, 
Cnyo nombre sacrflega estampaba. 



Esas negras edades 

De ignorancia y maldades, 

Y universal error, ya son pasadas; 

Y el hombre, duefio de su pensamiento, 
Libre como su hablar y sus miradas. 
Libre como la luz y como el viento. 
En rasgos indelebles lo publica. 

Su tesoro de ciencia comunica, 

O, de temor seguro, 

Juzga al déspota duro, 
Veraz y mesurado le condena, 

Y sin violencia su furor refrena: 

Y de la hipocresia 
Los simulados crimsnes delata, 

Y á la Impostura pérfida arrebata 
El doloso disfraz que la cubría. 



¡FeliZ; feliz el suelo 
Donde los hombres gozan 
De tanta libertad! Los que destrozan. 

Allá bajo otro cielo. 
La triste humanidad, y en los sudores 
Y en el llanto infeliz del miserable 
Se bailan con placer abominable, 
¿Que harían si la prensa sus furores 
Al sometido pueblo revelara. 
La amenaza llevase ásus oídos, 
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Y el odio délos buenos concitara, 
Del opreso acallando los j émidos? 
Temblad, tiranos, mientras libre sea 
El ejercicio de escribir honroso: 

Y siempre lo será-, que el mundo ahora 

No es ya cual lo desea 
Vuestra ambición fatal y asoladora. 



Mas yo me vuelvo á venerar al hombre 
Que cultiva el saber, y que el tesoro 
De su mente prodiga. Su renombre, 

Con caracteres de oro 
Escrito en los anales de la ciencia, 
Irá á la mas^remota descendencia. 
Es premio de su afán: no quiso avaro 
Sus luces ocultar: pudo dejarlas 
En resplandor universal y claro, 
Y no debió en la tumba sepultai'las. 
Libre escribió lo que en tenaz empeño 
Arrancó á la recóndita natura, 

Y de la lengua pura 

De la Filosofía 
Escuchó con anhelo en algún día. 
Aprendió y ensefió: tantas lecciones 
Propagaron las prensas: las naciones 
Perecerán después, y otros imperios 

Se verán levantados 
Sobre antiguos imperios derrocados: 

Empero el sabio sin cesar renace, 

« 

Que asi la imprenta sus prodljios hace. 
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Por esta noble libertad se llama 

El siglo en qne vivimos 
El siglo de las luces, aunque brama 
Sañudo el Fanatismo, qne quisiera 
Muchos lustros al tiempo en su carrera 
Hacer retrogradar, porque tornara 
Su poderlo infausto, abominable, 
Antes por la ignorancia respetado, 
Pero, en dias felices, execrable 
Al universo en fin desengañado. 



¡Oh Patria en que nací, digna morada 
De la alma Libertad, en donde el jénio 

Se remonta brillante! 

Si la imprenta afanada 
Los frutos del saber y del ingenio 
Multiplica y derrama á cada instante, 
Esa, mi amada Patria, esa es tu gloria. 

Coronada tu frente 
Mil veces del laurel de la victoria, 
La libertad, la ciencia solamente 
Te han sublimado á la envidiada altura, 

Donde el orbe te mira, 

Y á do en vano procura 
Encumbrarse en tu honor mi humilde lira. 
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i UN AMIGO EN LA. MUERTE DK SU PADRE 



Mira lo que es el hombre. Angosta fosa, 

Do yacen los cadáveres en polvo, 

Es la hondura insondable, que divide 

Los que la horrenda eternidad abarca 

De los que alumbra el sol. Dulce es la obra 

Que al hombre da la vida, pero apenas 

A la primera luz los ojos abre 

El mísero mortal, fiera la Parca 

Le envidia su vivir, y avara fija 

La aciaga hora, que, por mas que tarde, 

Siempre llega temprano: corto espacio 

Entre la cuna y el sepulcro media* 

¿Do está tu padre ya? Los tristes ecos 

Hesonarán de tu lamento en vano, 

Llamando mil de veces en el dia 

Al autor de los tayos. Ponderosa 

La lápida cayó sobre su tumba, 

Y sobre ella? los siglos eternales. 

Las sombras no responden, y la muerte 

Despiadada desoye nuestras voces; 
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Que hecha uua rez la presa, á nadie es dado 
De su garra arrancarla. Tuve padre, 

Y le perdí cual tú. ¡Cómo le amaba! • . . . 
Esta ternura que en el pecho anido; 

Este anhelar el bien: el dulce llanto, 
Que vierto siempre sobre el mal ajeno; 
Esta tendencia á amar; dado fué todo, 
Todo dado por él. Yo de su labio 
Cuando el endeble pié movia apenas, 

Las lecciones del bien ya recibía, 

Y él la semilla de virtud regaba 

Que en mi pecho plantó. Si mis amigos 
En mi oscuro vivir quizá me juzgan 
Digno de ser amado cual los amo, 
¿A quién piensas, Manuel, que yo lo debaV 

¡Ah! memoria, memoria! La honda herida, 
Qua en mi azorado pecho abrió tal golpe, 
Todavía reciente, está sangrando. 

Un jiro apenas el planeta nuestro 

Há dado en torno al sol, desde la noche 

En que, baftado en mi copioso llanto, 

Y desgarrado el corazón, mil besos 
¡Últimos besos! en la yerta frente 
DI al amado cadáver, y de pronto 
De mis brazos amantes le arrancaron, 

Y la escondieron en la horrenda huesa. 
Donde quizá con las de algún perverso 
Se mezclaron cenizas respetables. 

¡Oh Sefior de la vida y de la muerte! ' 
¿Porqué no me escuchaste? Yo humildoso 
Mi faz cosía con el polvo negro, 
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Y te rogaba que el instante aciago, 

Señalado al morir del padre mió, 

Lentamente viniera, y tarde enirára 

En la serie constante de las horas. 

¿Por qué no me escuchaste, y en mis ojos 

Perenne manantial de amargo llanto 

Sin piedad has abierto? Si una sombra 

Era de unirse á las del reino oscuro, 

¿Mi vida aquí no estaba? En flor yo hubiera 

A la tumba bajado, y ningún hijo, 

Ninguna esposa en mi morir penara. 

¡Oh Dios! ¡Oh Dios tenible! ¿Qué, no viste 

Que condenabas con tu horrendo fallo 

Diez hijos inocentes á las penas, 

Y una esposa infeliz al abandono 
De la horfandady la viudez llorosa? 
Perdóname, Manuel, si en vez de darte 
Alivio en tu dolor, te lo redoblo 

Con recordar el mió. Amigos siempre, 

Y siempre en suerte igual, también ahora 
Nuestro acerbo penar aduna el hado. 



Llora, llora, querido-, este consuelo. 
Dado á los pechos tiernos, es el solo 
Que, en su enojo terrible, el cielo mismo 
No te querrá robar. Llora, tu padre 
Lágrimas pide, y la pesada losa, 
Que de tu vista le oculto bailada 
Debe en lágrimas ser. El poderoso 
Baja á la noche del sepulcro, y lleva 
Tras sí la maldición del miserable. 
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La execración coüiun-, con ojo enjuto 

Todos miran su fin-, el arte entonces 
Sus primores apura; letras de oro, 
Mausoleos erguidos, que levantan 
Su escandalosa mole á mas altura 
Que el fúnebre ciprés que los rodea; 
La pompa, en fin, de sus funestos dias, 
Llevada hasta la tumba con sus vicios. 
Enseña á las edades venideras 
El sitio donde yace; ¿quién? un monstruo, 
Que .negaba el sustento y el vestido 
A la viuda infeliz, cuando mil veces, 
Desde el pié de la escala, que subida 
Daba al soberbio alcázar, le mostraba 
Escuálido á su niño, tínico resto 
De su pasada gloria y sus amores. 
Le negaba el sustento, y entretanto 
¿Lo creyeras, Manuel? los vicios todos 

Compraba con el oro, y en el juego 
El pan de cien familias devoraba. 

Mas la parca asaltóle, y, miserable. 

Cerró sus ojos al eterno sueño, 

Y los cen'ó ¡que horror! sin ser llorado; 

Que hasta sus hijos, á su ejemplo viles, 

Con ávido placer vieron el oro, 

Amargo fruto de violencias largas. 



Pero el bueno no así; no así tu padre; 
La amistad, la ternura, los amores, 
Y las virtudes todas presidieron 
Su plácido nacer; su cuna todas 
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Mecieron á la par, y hasta la tumba 
Le acompaftaron fieles. ¿No le viste 
Dar sin temor el postrimero paso 
En la carrera de la vida? Amigo, 
El pavor y la duda punzadora 
Que asaltan al mortal, cuando ya pisa 
Los lóbregos umbrales de la muerte, 

Y la espantable eternidad descubre, 
Son hijos del tenaz remordimiento, 
Que rde el corazón de los malvados-, 

Son hijos .... sí-, pero ¡ay! que igual balanza 
Del ímprobo y del justo pesa siempre 
El menguado vivir. Igual la muerte 
Huella la toiTe del monarca excelso, 

Y á la cabana baja; y cual si fueran 
La virtud al poder, y al crimen torpe 
La probidad humilde comparables, 

Asi la duda en los olvidos largos 
De la noche sin fin los hunde ciega. 



Todo acaba, Manuel, todo obedece 
La ley de destrucción-, el opulento, 

Y el mendigo infeliz-, el poderoso, 

Y el que la faz en su presencia inclina-, 
El que ama la virtud, y el que la insulta-, 
El fresco joven, y el temblón anciano; 
Los hombres y sus obras; todo, todo 

A un mismo fin camina: un mismo dia 

Vé ca6r con estruendo añoso roble, 
Que fatigaba al tiempo^ y vé á la rosa. 
Hija lozana del frescor del albi, 
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A la par perecer-, sin que al primero 

Valer pudiera tanto sol vencido, 

Ni á la flor tiernecita el ser aquella 
La primera mañana, en que modesta 

Rompió el verde botón, embalsamando, 

Apenas al nacer, el aii'e en torno. 



No se piensa en el mal, y el mal se acerca 
Cuando se teme menos: pero, amigo 
¿Porqué há de ser igual la ley terrible? 
¿Para todos igual? ¿Cuándo tu padre 
Mereció perecer? ¿No es que há tefiido 
La probidad de blanco sus cabellos? 
¿Porqué átu amor filial fué arrebatado, 
Cuando serenos tus alegres dias, 
Mas serenos que nunca, te halagaban? 
¿Porqué no tienen en el duro trance 
Ni la honradez ni la virtud valía? 
Tal es, querido, el horroroso fallo 
De la tremenda ley, pero no pienses 
Hallar en mi alma la cruel firmeza 
Del que aconseja que se niegue el lloro 
A las cenizas de los muertos caros. 

¿Acaso alivia los dolores crudos 

El ser común el mal? ¿O la alma tierna 

Verá consuelos en la idea fria 

De que el jemir y el llanto dar no pueden 

Nueva vida á una sombra? Llora, llora; 

Que aunque todos perezcan, si perece 

El dulce objeto, al corazón querido. 

Es bronce el corazón, si no derraman 
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Los ojos SU dolor. Este consuelo 

Es el que quiero á mi amistad que debas. 

Yo lloraré contigo-, en algún dia 

Hemos llorado juntos, y conoces 

Cuanto mi pecho al sentimiento cede. 

¿Te acuerdas de RuAna? ¡como amaba 

«A su adorable Elida! «Yo (decia 

«En los transportes de su amor hirviente) 

«En lasio eterno me uniré con ella; 

«Yo haré su seno virjinal fecundo, 

«Y los dos orbes del intacto pecho 

«Dos veneros serán de miel y néctar, 

«Do sus labios aplique el dulce fruto 

«De nuejitra unión de amor, y beba en ellos, 

«A la par del sustento, las virtudes 

«Que en Elida adoré:» y oyó la parca, 

Y envidióle su dicha, y á la bella 

Al punto lanza en la rejion de olvido. 
¡Oh! ¡cuál vimos entonces al cuitado! 
¡Elida! ¡Elida! en ronca foz decia, 

Y decia y lloraba, y sus dolores 
Hondos entraban en el pecho nuestro, 

Y su llanto con llanto acompañamos. 



Si, Manuel-, si hay acaso sacrificios 
Para aplacar los manes, son tan solo 
Los tributos de lágrimas, que pagan 
A su memoria los sensibles pechos, 
Que anidaron ternura: pero piensa 
Que, al otro lado de la tumba helada. 
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Hay nna vida de deleite puro, 

Y deleite eternal^ y que tu padre 
El galardón del justo goza en ella. 

Y en el seno de Dios sin fin descansa. 
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A un sueño 



Huye, terrible suefio. 
Vuela de mí, cru6l, 

Y á mi ajitada mente 
No vuelvas otra vez: 
Que ni en tus ilusiones 
De nuevo ver podré 
Ingrato y fementido 

A mi adorado bien. 

Deja que de su labio, 
Mas dulce que la miel, 
Solo escuche palabras 
Que la vida me den, 

Y no finjas aquellas 
Que desmientan la fé, 
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Y el cariño inefable 
De mi adorado bien. 



Anoche .... cuando anoche 
Adiós me dijo, y fué 

A descansar mi amada. 

Yo á' descansar también. 

Arrójeme en mi lecho, 

Sin otra cosa ver 

Que la querida imájen 

De mi adorado bien. 



Pero ideas horribles 
Me asaltan de tropel, 
Y de repente miro 
A mi rival cruel, 
Querido, acariciado, 
Encendido, y después 
Tocar su labio el labio, 
De mi adorado bien. 



Hasta el fondo de mi alma 
Entraron á la vez 
Horrores mil, que , nunca 
En mi pecho llevé: 

* ^ j « » 

T dolores de muerte, 

Y la muerte también, 

Y rabia, y odio, y celos ' 
De mi adorado bien. 
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Como la espada, agado 
Aquel dolor me fué, 
Y como ajenjo, amarga 
Es la memoria del^ 
JtsTi lo que yo he sufrido 
Jamás decir podré 
Al ver en otros braios 
A mi adorado bien. 



Mi postrimer momento 
Hubiera sido aquel, 
Sino es que el Hanto amargo 
Me vino á socon'er, 
Y trémulo, espirante, 
Al cabo desperté. 
Llamando entre sollozos 
A mi adorado bien. 



Yo recobré la vida; 
Empero, en otra vez, 
Conmigo menos duro, 
Terrible el suefio fué: 
Recuérdame tan solo 
Mis ratos de placer, 

Y píntame cual sueles 
A mi adorado bien 
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Moriré, Laura injusta: tus enojos 
Guardaban este premio á mi terneza, 
Y, ni en mi muerte misma, tu dureza 
Permitirá una lágrima á tus ojos. 
Mis fríjidos despojos 
Verás sin ablandarte, 
Que el cielo tiene parte 
En mi mal y en tus iras, porque intenta 
ün ejemplo dejar á las edades, 
En mí, de una pasión la mas violenta, 
En ti, de ingratitud y falsedades. 

Moriré, fementida, y con mi muerte, 
Tranquila, libre de importuno amante. 
Tranquilo, libre mi rival triunfante, 
Os burlaréis de mi infelice suerte. 
Tú, con pasión mas fuerte, 
Le jurarás entonces 
Qtie ni en los duros bronces 
Habrá firmeza igual á tu constancia, 
Y á mis cenizas, ni ^n la tumba fria 
Dejará sin insultos su arrogancia, 
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Ni sin desprecios ta esquivez impía 
Así lo quieren, Laura, tus rigores. 

To te amé j tú me amaste. ¡Cubra el cielo 
De tristeza y horror, de sombra y duelo, 
Los misteriosos sitios, sabedores 

De los dulces amores 

Que fueron nuestra gloria! 

¡Perezca la memoria 
De mi querer pasado! ¡Huya mi yida. 
Huya mi pecho á la mansión helada, 
Do el rostro no se yé de mi homicida, 
T do el fuego de amor no tiene entrada! 

Ta Laura mia no és; ya no me quiere, 

Mas Laura es de mi amor: ¿cómo olvidarla? 

lías allá de la tumba hé de adorarla. 
Porque amor está en la alma, que no muere. 

Sí, mi bien: si yo viere 

Tus iras aumentarse, 

Y tu odio propasarse 
Íl estremo tal de que tu mistna mano 
En mi temprana muerte se empleara, 
Al recibir un golpe tan tirano, 

Diria: te idolatro, y espirara. 

Al principio te amé sin que me amaras. 

¿Te acuerdas cuantas ansias me costaste, 
Y cuantos días bárbaros dejaste, 

Sin que un consuelo á mi penar prestaras? 

Si, te acuerdas: bien claras 

Existen todavía 
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De la amargura mia 
Las señales que di. Pues ese empeño. 
Que tuve entonces en que mia fueras 
Ese mismo, y mayor, querido dueño, 
Hoy en ser tuyo tengo, aunque no quieras. 



Sí, todo yo soy tuyo: tú eres sola 
Mi gloria, mi ambición, mi bien, mi tod<)-, 
Y en cada instante de diverso modo 
Solo en tu altir mi corazón se inmola . 

El mar ola sobre ola 

Amontona y combate 

La roca, que no abate 
Con su empuje potente; así tus iras 
Olvido, ingratitud, desprecios unen 
Contra un amor, que mas ferviente miras 
Cuando mas tus rigores se retinen. 



No te ama mi rival-, yo si te adoro: 
Ninguno, que no tenga el pecho mió, 
Supo amarte jamás: miente el impio 
Que hoy es la causa de mi amargo lloro. 
Ya tu favor no imploro. 
Ya que me ames no quiero: 
Pero mintió ese fiero, 
Si dijo que te amaba. Nadie sabe 
Lo que til vales, nadie, yo tampoco-, 
Pues cuanto amor en todo el mundo cabe 
Tanto abrigo en mi pecho, y aun es poco. 
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No 63 ta desden el qne mi mal agrava; 
Es no sé qne fnror. Lanra, yo mismo 
El piélago de fuego en qne me abismo 
Nunca pude sondar y ver do acaba. 

¡Y mi rival se alaba 

De que sabe quererte! 

¡Y mi rival no advierte 
Que no hay pasión que merecerte pueda! 

Y tú le das tu amor, y á mí tus iras! 

¡Si no hay un fuego al que mi fuego ceda, 

Y mi fuego no basta, di: ¿á que aspiras? 



¿A que te olvide yo? Pues, Laura, en vano, 
En vano me abandonas. — ¡Insensible! 
¿Con que en vano ese pecho aborrecible 
Se mostrará conmigo tan tirano? 
No puede ser; mi mano 

Firma aquí mi mudanza, 
Y mi odio y mi venganza, 

Y desamarte siempre. Si dio vida 
Amor al corazón para adorarte, 
No moriré: mi enojo me convida 

A que viva de nuevo para odiarte. 

Mi amor en todo el mundo no cabia; 

Y mi odio será tal, que yo, irritado. 
Yo mismo, en tus desprecios empeñado, 
Podré moverme á lástima algún dia. 

Tal vez el alma mia, 
Para los odios nueva, 
A compasión se mueva. 
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Cuando el que hoy te seduce te abandone. 
¡Compasión! ¡Ah! No, pérfida: en tu muerte, 

Lejos de que mi enojo te perdone, 
Celebraré tu merecida suerte. 



¡Ah, Laura! No, no creas; hé mentido-, 
No habló mi corazón; mintió mi boca*, 
Son desvarios de mi pasión loca. 
¡Yo aborrecerte! ¡A tí! ¡Yo endurecido! 

¡En odio convertido 
Un amor tan constante! 
Laura, si delirante 

Hé podido ofenderte, al punto muero; 
Al punto, dulce amiga: te hé ultrajado 
Con mi inicuo decir: vivir no quiero. 
Después que un solo instante tehé agraviado. 



Perdona, y no me quieras: sé perjura. 
Mas no aborrezcas la memoria mia; 
Ni al repetir mi nombre en algún dia 
Pierda tu voz su celestial dulzura. 
Concede á mi amargura 

Este alivio siquiera; 

Y cuando placentera 
Gozes tu nuevo amor, algún instante 
Piensa también en mi, que, despreciado. 
Ni dejaré jamás de ser tu amante^ 
Ni moriré de amor sino á tu lado. 
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AL TRIUNFO DE NUESTRAS ARMAS BN LOS LLANOS DEL RIO MAIPÚ, 

EL día 5 DE ABRIL DE 1818 



¿Era que Jove habia 
Nuestro baldón eterno sancionado, 

Y que tornara un día 

Para siempre á la patria malhadado? 
¿O nos guardaba la voluble suerte 
Llanto sin fin, asolación y muerte? 

Y tanta y tanta gloria, 

En ocho aflos de afanes conseguida, 
Ser debió transitoria, 

Y, goaada no bien, cuando perdida? 

El Sud, ya libre, volvería al cabo 

Del déspota español á ser esclavo? 
Los que en Maipü acabaron 

Una noche tremenda así creyeron (*) 






{*) En la noche del ID al 2*^ de Marzo de 1818, fa¿ sorprendido y dispersado por 
las tropas españolas, en Cancha-rayada, el mismo ejército que, pocos días despuos, 
triunfó completamente de ellas en Maipú. {Nota del Autor.) 
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Noche en que no lograron 
Sobre los braros que vencer quisieron, 

Sino aumentar el fuego de venganza, 

Y provocarlos á mayor matanza. 



YA campo sorprendido, 
Nuestra hueste dispersa, y el Ibero, 

De sombras protejido. 
Vibrando impunemente el duro acero, 
Y repartiendo inesperada muerte, 
«Triunfamos, dijo: se fijó la suerte.» 



Como en Pérgamo el Griego 
En noche infanda derramó su enojo, 

Y del inmenso fuego 
Faé la ciudad de Priamo despojo, 
Sin que de sus ceniaas renaciera; 
Así pensó triunfar la hueste Ibera. 



Pero el gefe invencible, >^' 
A quien nunca abandona la victoria, 

Y en lance mas terrible (*) 
Cubrió sus armas de brillante gloria, 
Hurta el momento á la fortuna ingrata, 
No duda de su triunfo, y lo dilata. 



1. 



O En el paso do los Andcs^ y batalla de U cuesta de Chacabuco, que dio la li- 
bertftd á Chile. Se dio esta memorable batalla el dia 12 de Febrero de 1817. 

(Noid del Autor.) 
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De la luna al amparo, 
Con honor salva sa dispersa jente, 

Y cuando Febo claro 
Se sepultó de nuevo en occidente, 
Iban ya las falanjes aguerridas 
Por su gefe hacia Maipú conducidas. 



Llegó, llegaron ellas, 

Y San Martin exhorta, increpa, enciende 

Las cubiertas centellas 
Del fuego patrio que do quier se extiende, 
El soldado recobra su bravura, 

Y vencer ó morir mil veces jura. 



Ya, ya los campeones 
£n la sed de venganza se abrasaban, 

Y sus aclamaciones 

El triunfo de sus armas presajiaban. 
Cuando el fiero enemigo se descubre, 

Y la llanura inmensa erguido cubre. 

« 

Le ven los inmortales, 
El grito todos de victoria alzaron, 

Y los filos fatales, 

Los rayos de la muerte prepararon. 
Los tiranos entonces se acobardan, 

Y pavoridos otra noche aguardan. 



¿Peí o quién el deseo 
De venganza ó de muerte refrenaba? 
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Precipitarse veo, 
Cual torrente, que un dique represaba, 
Le rompe, y todo an^asa, á nuestros bravos 
Sobre la multitud de los esclavos. 

La colina escalando. 
Hayos de guerra los iberos lanzan, 

Y los bronces tronindo 
Reparten muertes por do quier alcanzan; 
Pero el soldado en quien el Sud confía 
Solo en la punta de su acero fia. 



Moribundos amigos, 
Y alfombras de cadáveres pisando, 

Hacia los enemigos 
Marchan, corren, se acercan, y, en llegando, 
Mil arroyos de sangre de la altura 
Hirviendo bajan hasta la llanura. 



San Martin los furores 
Gobierna del intrépido soldado. 

Y el riesgo y los horrores 
A despreciar enseña denodado. 
Si Marte mismo tal bravura viera, 
En Mai*te mismo algún pavor cupiera. 



Empero los hispanos. 
Precipitados de la fuerte altura, 

Benuevan en los llanos, 
Sin esperanza, la batalla duia; 
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Que sa hado inevitable los persigue^ 

Y muy mas grande la matanza sigue. 

No sigue, que allí empieza; 
Porque el bruto á la guerra acostumbrado 

Se lanza con braveza, 
Por el dragón invicto gobernado, 

Y tropelía y derriba, y el guerrero 
Lleva la muerte á do volvió el acero. 



¡Iberia! Tus caudillos. 
En la lid hasta entonces no domados, 

Dejaron los cuchillos 
De los libres del sud ensangrentados. 
Allí espiró su saña: allí mordieron 
El suelo mismo do mandar quisieron. 



Largo tiempo el tirano 
Disputa el campo y la tenaz victoria: 

Pero disputa en vano 
Que ella, cubierta de esplendor y gloria, 
Con guirnalda de lauro inmarcecible 
Las sienes coronó del invencible. 



¡Oh San Martin! Tu nombre 
De edad irá en edad, de gente en gente 

Mientras dure el renombre 
Del grande americano continente, 
Y brille de los Andes la alta cumbre 
Con nieve eterna y con cercana lumbre. 
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¿LMquezas? Por ella 
Jamás me desvelo. 
Ni á sus escojidos 
El numen de Délos 
Promete otra cosa 
Que el laurel modesto, 

Como Homero nadie, 
Y. fué pobre Homero, 

Y lo fué Virjilio, 

Y todos con ellos. 

¿Qué corra mi famas 
Cuando ya esté muerto-, 

Y que. cuando vuelvan 
Los siglos que fueron, 
Me envidien, me alaben 
Mis liltimos nietos? 
¡Hay tal niñería! 

No, no-, ni por pienso 
La fama no libra 
Del avaro Averno, 
Ni yo merecerla 
Por mis versos cieo-, 
Pues naturaleza 
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No me hizo soberbio. 
¿Pavor de los grandes 
Será lo que anhelo*^ 

Ni ellos le dispensan, 
Ni yo le deseo; 
¡Y aunque, por desgracia, 
De muchos dependo, 

A ninguno adulo. 

Y á ninguno temo. 

¿Y en cantar entonces 

Cual será mi objeto? 
Tú, Délia, lo sabes, 
Que, oyéndome un verso, 
Solo por ser mió, 
Me das mil de besos: 



Y entonces me abraso. 
Me ajito, me incendio; 
Sobre tus mejillas 
Un momento muero, | 

Y luego, al sentido , 
Perdido volviendo, ' 
Torno con mas fuerza ' 
A cantar mas tierno 
Lo que pueden, Délia, ^ 

Tus labios hibléos. ! 
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¿Qué te importa en efecto 
Que el hombre solo piense 
A faer del sentimiento, 
O que piense, movido 
De principio diverso? 
¿Que te importa que, fijo 
El sol en medi4) cielo, 
Gire la tierra ein torno 
Por el espacio inmenso, 
O que, fija la tien-ji, 
Gire en contorno Febo? 
¿Qué importan las distancias 
Que hay de Mercurio á Venus, 
O de Marte *á Saturno, 
O de Saturno al centro? 
Han de vplar tus aflos, 

Y cuando el cano tiempo 
En tu cabera blanca 
Ponga el posado dedo, 
Dime ¿de tanta ciencia 
Que há de quedarte luego? 
Corta la parca el hilo. 
Vas al sombrío reino, 

Y el que pasó la Estijia 
No vuelve del Averno, 

A emplear de otro modo 

Los perdidoi^ mpmentos. 



Has tu deber, amigo;. 
Que si dio vida el cielo 
Al mortal desgraciado. 
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Para que muera luego, 
El destiao del faombra 

En amar está puesto; 

Y es instante vacio 

Y de ningún provecho, 
En el que no exhalamos 
Algún suspiro tierno. 
¿Conoces á mi Délia, 

A mi adorado duefio? 
Pues otra Délía btisca, 
Querido amigo, luego. 
Como la mía nunca 

La esconttarás, es cierto; 
Pero Cupido sahe 

Herir también los pechos, 
Que, cuando están tocados 

De su divino fuego 
Toda querida es diosa. 
Todo lo amado es bello. 

Mírame á mí, encen'ado 

V 

Del gabinete en medio. 
Cercano á los que rijen 
La suerte de los pueblos, 

4 

A do vine arrastrado 
Por un destino ciego, 
Esto, ¿ que llaman dicha 
Los aspirantes necios, 
¿Piensas que satisface 

Ni aun el menor deseo, 

... . ' . . 

Cuando no se ha nacido 
Con corazón, de fien'o? 
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¡Ah, Lafinar! Te engañas; 
Dejo el palacio, y vuelo 
A los labios de Délia, 
Que me esperan sedientos-^ 

Y el sumo de las flores 
Que, con prolijo aseo, 
Las abejitas liban, 
Para su miel, es menos 

*í)alce que el dulce néctar 

Que de su boca bebo. 

Esto solo es fortuna; 
¡Esto es vida! y si muero. 

Y recoje mi Delia 
Mi postrimer aliento, 

Me quedaré en sus braeos 
Como >en un blando sueflo 
Que si hay memorias tiernas 

■ 

Allá en el hondo seno. 
Adonde todos vamos. 
De donde nadie lia vuelto, 
Yo, habitador tranquilo 
Del país de los muertos, 
Me acordaré de Délia. 

Y esperaré el momento 
De sn hado inevitable, 
Para unirme de nuevo 

A la que, sombra entonces, 
No será amada menos. 

Ea^ querido amigo, 
Aprovecha tu tiempo; 
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Que horribles los ajitaii, 
y al crimen .y al furor los precipitan. 
¿Qué inas premios, qué palmas venturosas 

Pudiera desear, después que he sido 

Gratamente acojido ' 
Por tan insigne vate? Erato hermosa 
Le inspira, cuando dulce canta amores: 
Caliope, cuando canta de la guerra 

Los sangrientos furores, 

Y amedrenta y aterra 
A todos los tiranos de la tierra. 



¿Tú apruebas mi cantar, querido Kábio? 

Tú, que sabes de Apolo 
Los dones conocer? ¿Tú, que de un polo 
Al otro, con armónico concento, 

Llevas el claro nombre 

De patrios campeones, 

Que en su heroico ardimiento 
Fueron por la victoria coronados? 
Ya sus cantos oyeron las naciones 
Con sorpresa y i)lacer, sin que turbados 
Fueran por los clamores de la envidia. 
Yo tu numen admiro, fiel le aprecio, 
Y, si mi verso aplaudes al protano. 
Al insensato valgo menosprecio; 

Y rae rio de aquellos que, engreídos 
Con las oscuras leyes que aprendieíoiu 
La ley del sentimiento no entendieron; 

Y si una vez el nombre' píonunciaron 
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De las sagradas Masas, 
Sirenas peligrosas las Uaroavon. 
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Mas tú, á pesar del bárbaro de?;t¡no. 
Que á inútil padecer Ivoy te condena^ 

Cantas coa, faz serena, 

Y con fnror divino, 
De San Martin el trinnfo que resuena 
Por el inmenso indiano continente. 
Al templo de la gloria arrebatados 
Descubres á los héroes de repente; 
Y, al verse por tu lira celebrados, 
Se oye que claman, desde el rubio oriente 

Hasta el opuesto ocaso: 
«Diez años por la patria combatimos-, 
«Nuestra sangre por ella derramamos; 
«Libres empero al fin, hoy conseguimos 
«El premio rt\^^ j^lorioso á que aspiraiiioí=i. >* ' 



• r 



Así otro tiempo Píndaro sublime, 
Cuando el laüd armónico rpulsaba. 
Como un Dios en la Grecia, presidia. 
La llama del honor en ella ardia, 
Y osado el Espartano se arrojaba 
Al combate, á la muerte, á la victoria. 

Aun dur¿i la alta gloria 

Del divino poeta-, 
Ni el tiempo destructor en su carrera 
Podrá jamás boi:ra4j^ . 'Así ¡tU .nií noteftv ¡ 
Que se lanza, cual rápido í.oomítaí; : r . -..t ^ 
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Por la brillante y anchurosa esfera 
De la imaginación, eterno debe 

Ser encanto del hombre, 
Cuando siglos y siglos ya pasados, 
Tu belísono acento les renueve 
La rirtttd, el valor, y alto renombre 
De los hijos del Snd siempre esforzados. 
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£n un pecho magnánimo la suerte 
Poder ninguno tiene: 

* ■ 

Superior á los hados y á la muerte. 
El coraion del héroe se sostiene 

Con su sola ñrmeza^ 
Y se estrella el destino en su entere«a. 



Verdad será que, caprichosa y ciega 
La fortuna inGonstantb, 
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Con el linaje humano fácil juega 

Al volver de su rueda; y que, constantt 

Tan solo en las mudanzas, 
Se burlan de las grandes esperanzas. 
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Del jenio no se burla: el lieroismo 

Favores no mendiga-^ 
El siente que, bastándose á si mismo 
La suerte al cabo á sus empresas liga, 

Y que logra fijarla, 
Porque tiene el poder de dominarla. 
S¡, tiene tal poder, y Brown lo tuvo. 

Cuando, en un año entero, 
Contra el hado y la fuerza se mantuvo, 

Siendo espanto y terror del brasilero, 
T arrancando con gloria 

El laurel de la mano á la victoria. 
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¡Patria! ¡Dulce amistad! ¡Nombres sagrado!, 
Que^ llenando de g020 iftiestro pecho. 
Con estro y entusiamo pronunciados, 
Llenáis el ancho techo 
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Del soberbio salón! Uenad ahpia 
Mí corazón fogoso (Je alegría, 
De luego movedor mi voz sonora, 
De iinájenes y grdor mi fantasía. 

Este es. este es el dia 
Por Apolo y las Mnsas esperado. 
Suene la lira y el poeta cante; 
Y, si un noble entusiamo le arrebata 
A quien se sienta sobre el trono espante, 
A quien desprecie la amistad combata. 

* 

Suene la lira, y el poeta cante; 
Y, si un noble entusiasmo le arrebaUi, 
A quien se sienta sobre el trono espanu 
A qiiieü desprecie la amistad coiubala. 



¡Cantar! Yo, amigos con placer cantara, 
Y, llevados mis ecos por el viento. 
Si mi sencilla voz tanto alcanzara. 
Volaría del suelo al firmamento. 
Mas ¿cómo lié de caatar? Oíd la guerra; 
Mirad los campo dó creció la espiga, 
Ved como los holló planta enemiga, 

Y al punto en sangre se empapó la tierra 

Ved los ancianos padres 
Como el rostro del hijo en llanto mojan, 

Y luego al campo de la lid le arrojan. 

Y muere la esperanza de las madres. 
Vuelve la vista la llorosa virgen, 

Y hasta los astros sube 
De denso polvo tenebrosa nube, 
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Que no le deja ver su tierno amante. ' 

Y entretanto tüarelia 

De todos los guerreros adelante: ' 
Llega el combate.y combatiendo muere. 
La fama su catástrofe i'efiere. 

Y de la virgeíi e* la tez de rosa 

Se vé marchita pálida aisncená, ^ 

Cuando, de amrot y ñt- e«pérahzíl6 lléfna, 
Iba, al volver su amado, á ser esposa. • 
¡(xuerra! ¡Execrando nombre? De mi ver«o 
No llenes mas las sílabas sangrientas, 
Y, pues la pae del ufu^ei^so ahuyentas. 
Como yo te aborirezca el univeiBo. » 

cono 

¡GuiíiTiiI ¡lixtíci'andü noinbrol de mi vei':>i) 
No llenes mas las silabas sangrientas, . 
Y, pues la paz del universo auyentas. 
Como yo te aborrezca el universo. 

Mas ya pasó el horror. Así el torrente 
Los diques rompe, inunda, todo arrasa, 

Y arrebata en su rápida corriente 
Cuanto estorba su furia; pero paáá. 
¡Bolívar! ¡Grénio, cuyo nombre estaba 

En páginas de fuego 

Y con buril divino 
Grabado allá en el Vibisy del defítiuo, 

Desde que Dios los mundos arreglaba! 

El alma de Washington te movía, 

El ardor de Leónidas te animaba,' 

Y el genio de Colon sé conmovía 

En el seno pí'oftmdó 
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De su tumba callada. 
Por ver sin libertad su amado mundo, 

Pero lució su espada^ 

Y desde el Is^tmo á Lima^ 
El rio, el valle, la nevada Qima 
La miraron triunfante, y, no oansada 

De escarmentar tiranos. 
A Sucre la entregáoste por Uis maiuv>$^ 
Para que consumara la ve^ngani^a 
£1 dia de la última matanía. 
Ese dia lució: dad á mis sienes 
La oliva de la pa'^t^áadme <|M (*^nte . 
Solo de la hermandad lo^s daloes bienes. 
Al sonar de mi lira en adelante. 

cono 

Eso día lució; dad á sus hietiQs 
La oliva de la paz: dadle que cauto 
Solo de la hermandad los dulces biouc^, 
Al sonar do su lira en adelante. 
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Al escuchar el grito levantado 

En el campo terri^e do Ayacup^o., . 

Y el himno á la victoria cpjisagrado, 
Alíjera la fama se desprende 

De la enriscada altura, 

De do miraba !a batalla dur^, 

Y rauda como el viento el aire hiende. 

Y cruza con insólita .pre>t(í/4a 

Del Pacífico mar la quieta hondura, 
De los nevados Andf^s la aspcresjai; 
Y, al clamor repetido de ^ctmx^. 
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La argentina ribera ha resonado 
Con los ecos sublimes de la f^loria. 
Ya el labrador no teme que el soldado f 
Qaeme la mies naciente: en paz atuigá 
Crece en el campo la abandoaa espiga: 
Tranquilo el tardo buey lleva el arado, 
Cae la simiente en la fecunda tierra, 

Y ella la cubre-, y abunda iicia encierra. 
Sin miedo al cabo sus hijuelos heatt 
La madre cariñosa y de su seno^ 

De vida y néctar lleno, 
Loa vé pendientes sin pavor. Un día 
Sostendrán su tgez, sin que en las üdesí 
Perezcan en su verde primavera. 

Y viuda y sola inconsolable muera. 
La' intacta virgen y la fresca esposa 

Al consorte, al amado, 
En su pecho nevado 
Keclinarán en paz-, y si rebosa 

Y dentro hierve el amoroso fuego, 

En un beso de amor diranle luego: — 
<Ya no irás á la guerra; combatamos 
<A ver quien ama mas^ y así muramos.» 
Cantemos, pues, la paz. Cefíidme uu dia . 
De mirtos, y de pámpanos y trigos. 

Y dadme vino de la tierra mia, 

Con que pueda brindar á uiis amigos. 

cono 

CaiUeinoj» pues la paz. Oeüi^dlo ui iIím 
Do mirtoSi y de pámpanos y trigo^j, 
Y dadle vino de la tierra suya, 
^on qiio pueda brindar á sus amibos. 
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¿Y allá en Europa, sobre el alto trono. 
De crímenes y sangre circundados, - 
Aun hay tirano ()a« con bronco tono 
Del hombre ei estermiiiio ha .decretado? 
De nuestra patria eu el altar juremos^ 
A vista de estos, héroes^ que miramos 

Con respeto profundo^ i *) . . 
Que nunca atravesar al nuevo mundo 
El furor del aatiguo dejaremos. 

Un límite fijemos 
En cuanto el ancho mar abaica iumQuso.^ 

Y este líD)ilíe pxtenso, . 
Desde este dia pi^ra siempre; al cabo^ . 
Divida al hombre libre dej, eslavo, 
De la amigable paz la guerra iíi)i)ía, 
Al bárbaro opresor del oprimido^ . .' 
Y de la libertad la tirania^ , 

roKO 

LHvi'Ja iil liuiiibro libre úA esclavo, 
Da la amigablü paz la guerra impía, 
Al bárbaro opresor ilel oprimido,'' 
Y de la libcrínd lu tiranía. 
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¡Ka.^ amigos, hebamos! y que ahora 
En el pecho y la copa brindadóra ' 
Los placeres diversos se confundan. 
Y cual los i-avos de Titán inundan 
De fulgorosa Inuibre 
Jjii atmósfera y los mares. 



{*) La i^ala dol banquete cataba adornada con \o^ reli'atos de Bolívar, dti Sa'i 
f\ Martin, y de otros ilustres generales americanos. (.Va/a del AuLor,) fj^^ 
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Los valles y la camhi'e^ 
Así este dia á nuestras, almas traiga 
Especies todas de placer unidas, 
Y, cuando el vino á nuestifo pe<;ho caiga. 
Destierre los cuidados homicida^. 
Beba el amante por su dulce amada. 
El tierno esposo por su esposa beba, 
Mientras al labio de los padres lleva 

La salud de los hijos esi;e vino. 
Celebrad nuestro plácido destino, 
Bebed por Sucre y sa valiente tropa, 
Y amor y libeitad, patria y amigos, 
Confúndanse en el pecho y en la copa. 

COIU) 

Ce Icbrad nuesirQ: plácido destino, 
Bebed por Sucre y su valiente tropa, 
Y amor y libertad^ patria y amigos, 
Confúndanse en e! pecho y en lá copa. 
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Para ver hechos diversos, 
E imponerae eu un segimdo 
De lo que posa en el mundo 
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Y hacen algunos perversos. 

Y para imprimir sus vemos 
El que la ecbe de poeta, 
Es lo qne hay una Gaceta. 

Para herir hoy, 3' elojíar 
Mafiana tos funcionarios, 
Llamar revolucionarios 
A los de opuesto peñsán 
Protestando no insultar, 
Guando á nadie se respeta, 
Es lo que hay una Gaceta. 






Para que luzca mejor 

El que por sabio es teñido. 

Siendo un fatuo presumido 

Que no pasa de hablador, 

Y por alborotador 

No hay cosa ea que no se meta, 

Es lo que hay una Gaceta. 



Para proclamar abusos, 
Fingiendo que se critican, 
Y á todos los que replican 
Llamar idiotas ilusos, 
Que no conacen los msos 
De la tierra del profeta, 
Es lo que hay una Gaceta. 
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Para mentir sin ver^enza, 
Gontrade($irse de pa^o 
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Creyendo que en todo caso 

Todo lo sufre la prensa, 

Y que el vulgo que no piensa 

No conocerá la treta. 

Es lo que hay una Gaceta. 
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Para que hombres de otro munde 
Vengan á llamarnos bt)bos, 

Y con piel de oveja lobos 

Nos traten de un modo inmundo, 
Con un desprecio profundo. 
Con avilantez completa, 
Es lo que hay una Gaceta. 

Para ostentar mucha ciencia 
Con ajenas producciones, 
Dándolas como lecciones 
De nuestra propia experiencia, 
Contando con la paciencia 
Del que paga su peseta, 
Es lo que hay una Gaceta^ 

Para formar un Estado 
En menos de media hora, 
Antes que luzca oti*a aurora 
Darle vuelta al otro lado, 

Y meternos de contado 
Al laberinto de Creta, 

Es lo que hay una Gaceta. 

Para escribir cada dia, 
Sin examen lo que venga 



iü 



i 



237 



1 



JUAN CRUZ VÁRELA 



A la cabeza, y convenga 
A la presente manía, 
Y seguir en la porfía 
De cambiar con la veleta, 
Es lo que hay una Gaceta. 

Para que, por conclusión. 
Sepamos algo de todo, 
Quien es patriota, quien godo, 
Quien no tiene educación, 
Porque en esto la nación 
Encuentra ganancia neta. 
Es lo que hay una Gaceta. 
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Caiielon marcial 



CORO 

¡A la guerra, á la guerra, argentinos 
E! acero empuñad vengador; 
Que la patria j la gloría dos llaman, 
Y es un vil quien .-no acude á su voz! 



i 



De la raza funesta de reyes 
Abortó Portugal un tirano, 
Que ambicioso pasó el OoSano 
Y altanero estas playas holló. 
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Al escándalo nuevo y horrible 
De mirar en América un trono, 
En los libres renace un encono 
Que esa estirpe fatal inspiró. 

CORO 

Sorprendido, impotente, doblaba 
£1 Brasil la cervis orgullosa, 

Y el tirano con planta imperiosa 
De sus hijos el cuello pisó. 
Vanidoso del péi-fido triunfo. 

No bastó una nación á su enojo, 

Y engreído con bárbaro arrojo 
Nuestra patria en su furia insultó. 

CORO 

El valiente argentino dormia 
A la sombra de palma y laureles. 
Que otra vez en batallas crueles 
De la garra arrancó de un león: 
Pero, al grito feroz del agravio, 
Despertó del letargo profundo, 

Y una voz repitió por el mundo: 
«Ya está en paz la terrible nación!» 

CORO 



Argentinos valientes, al arma! 
Que la trompa sonó de la guerra: 
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Y no impune profane la tierra 
De los reyes un vastago vil. 
El conduce á morir sus esclavos: 
Morirán; mas nosotros marcliemos. 
Y, pisando sus cuerpos, gritemos: 
«¡Libertad, libertad al Brasil!» 



CORO 

Hoy de tanto guerrero argentino 
Se conmueve la tumba gloriosa, 
Y, arrojando la frígida losa. 
Se presentan con nítida faz. 
Ellos gritan: — * tomad nuestra lanza, 
¡Oh! vivientes: seguid nuestro ejemplo, 
Y ofreced de la gloria en el templo 
De la vida el momento fugaz!* 

CORO 



Keposad, reposad, raza de héroes; 
Nuestro ejemplo á la lid nos convida: 
De la patria á quien disteis la vida 
Vuestros hijos son hijos también: 
Hoy por fin nos unió la venganza; 
A vencer al tirano volamos, 
Y volver de la lucha os juramos 
D£ laurel coronada la sien! 

cono 
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¡Argentinos, unión! y marcbeiuos 

A humilUir al tirano insolente. 

Que usurpó nuestros campos de Oriente 

Y pretende vejar la nación. 
Escarmiente ese déspota altivo 

Que á insultar nuestra patria se atreve^ 

Y c|ue lejos de América lleve 
A los revés horrible lección. 
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CORO 



Argentinas hermosas preparan 
El jazmin^ la azucena y la rosa, 
Con que adornen sus manos la (o^n 
Del valiente que espire en la lid. 
Pero no-, que preparan coronas, 
Con que ciña su frente el guerrero. 
Cuando envaine triunfante el acero 
Que tremendo se mira lucir. 
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I9e mi niiiorfe 



Ora benigno me dilate Jo ve. 
Estos momentos que llamamos vida. 
Ora le plazca que el presente sea 
Mi último dia. 
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Blas en un corro decía: 
«No hay mujer tan apegada, 
Tan fiel, tan enamorada. 
Tan tierna como la raia.» 
Un su amigo que le oyó 
Me dijo: «mas la alabara, 
Si entre él y la tal pasara 

r 

Lo que pasa entre ella y yo.» 

Hablando de una batalla. 

En que cierto militar, 

Furibundo en el hablar, 

Se escondió como un canalla-, 

Un chusco le pregunto: 

«¿ÜT en tan sangriento embolismo 

Usted á cuantos mató?» 

El guapetón respondió: 

«Yo no me alabo á mí mismo.» 



Un soldado bravo y fiel, 

Cayendo de la metralla. 

Exclamó: «mi coronel, • 

Digan en álgun papel 

Que yo he muerto en la batalla.» 

«¿Quién ha de hablar de un soldado? 

(Respondió el gefe altanero\ 

Yo sí seré celebrado, 

Que una bala me ha pasado 

Por las plumas del sombrero. > 
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Gertrudis Gómez de Avellaneda 



Jamás las letras americanas han tenido nna mnjei; tan importante, 

B 

tan adelantada en todos las ramos del saber humano, como la poetisa 
de que nos ocupamos, y cuyos cantos como un delicioso perfume, aro- 
man al mundo. 

Doña Gertrudis Gómez de Arellaneda, ha conquistado con razón, un 
puesto eminente entre los poetas de la península, apesar de haber visto 
la luz su incompai*abIe ingenio, en una de las añtillas. 

Podeuios sm duda, decir con un poeta, el peso de los lauros que 
conquistó aquel preclaro talento, la hizo doblar la cabeza, como se 
dobla la fragante rosa, al impulso del embate impetuoso de los vientos. 

Esta grande escritora nació en Puerto-Príncipe, en 1816, y desde 
muy joven fué á España, donde empezó á escribir para el pública con 
el seudónimo de La Peregrina. — 5aí, Esmtolino y Dos Mujeres^ entre 
sus novelas; Aífomo Munio j Baltasar^ entre sus dramas; y sus íns- 

» 

piradas poesías líricas le adquirieron una reputación literaria cual no 
la ha llegado á merecer la mayor paite de. los grandes escritores mo- 
dernos de España. De ella dijo Juan Kicasio Gallego: cque nadie le 
podia negar la primicia sobre cuantas personas de su sexo han pulsa- 
do lá lira castellana, así en este como en los pasados siglos.» Y oti-a 
gran poetisa contemporánea, Carolina Coronmlo^ tributa el siguiente elo- 
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gio a Sil rival' '-^España no ha tenido nunca una poetisa de tanta 
elevación y grandeza. Yo^ al menos^ no la conozco^ por mas que miro 
al través de los siglos.* Pero ningana cita creemos mas oportuna ahora 
que las siguientes palabras que escribió don Nicoraedes Pastor Díaz, 
en la losa sepulcral que cubre el cuerpo de la Avellaneda: «Cuando 
caiga sobre ella aquella noche polar, eterna, en que ni los cantos de 
la sirena se escuchan, cuando haya en torno de su lira aquel silencio 
de todo ru ido-, • ffqtit?] vfitcfo neumático de-tofl(^ soplo dé aliento, que 
hace la muerte, como una madre solícita en derredor de la cuna de 
sus hijos, la poesía hará grabar debajo de su nombre estas palabras: 
«Fué uno de los mas ilustres poetas de su nación y de su siglo; fué 
la mas grande entre las poetisas de todos los tiempos.» 

.Dqu Ni?oraedes Pastor Diaz. se equivocó. — Gertrudis Gómez de Ave. 
|.lÉ^ne(^a íjia muerto sin j^)epetrar en la Academia Española^ doi\de tenia 
un asie^^o que ha^ia conquistado lejítimamente;_y no porgue la ilustre 
corporación dejara de conocer su mérito superior, sino por considera- 
pipn^.ásu sexo. , . . , . , :,.','..' 

.Gertrudis Gpfliez de Avellanedap jasará á la. posteridad-, ahí queda 

' ' ''i ',p •_ .í/'l" J) j'* ' ■■it',-«"' 

ese monumento que ha elevado á las letras y á su nombre en los cinco 
tpmos de «us obr^ literaria^s, que habia acabado de imprimir cuajiaó la 
sorprendió la muerte. 

Desde la muerte de su esposo don Pedro, Sabater, que' murió en 
Bui'deQ^ en Agosto dé 184(i,, cuyo término se señala con la publicación 
del Gnatimozin.^ dice don Nicomedes Pastor Diaz: — «Las publicaciones 
de , nuestra autora apenas son conocidas del público. Sus padecimientos 
de nervios y iin ataque tenaz á los ojos-, sus pesares domésticos y aquel 
disglasto del muBído que á cierta edad se apodera con, tanta amargura 
de las personas eut^i^iastas y poéticas — cju^ ven disipadas sus ilusiones 
ante la realidad inexorable de la vida, y que, sin embargo, no se avie- 
nen, no caben en la realidad — han paralizado algui^. tanto sus trabajos, 
si atendemos á las fuerzas y medios de que podia utilizarse una activi- 
dad menos desalentada. 
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Sin embargo, tcdavia los periódicos publicaron hace un año 1850) 
una novelita suya titulada La velatfa del helécho, ó el donativo del Dia- 
blo: todavía leyó en las últimas sesiones del Liceo, su magnífico canto 
La cruz; (*) todavia la empresa de la Publicidad conserva inédito un 
devocionario^ en que la autora desahogó el fervor de su exaltación reli- 
giosa durante el período de sus desgracias y tristezas; todavia ha pre- 
sentado á la junta del teatro español un drama titulado Bacedo; toda- 
via se ocupa en escribir dos novelas, la una con el título de Dolores^ 
la otra con el de Los merodeadores del Siglo XV; (**) todavia, en fin, 
se representó hace pocos meses su admirable tragedia bíblica Saul^ la 
cual, s¡ es verdad que — por nó caber materialmente en las dimensiones 
y medios de nuestro primer coliseo dramático, ni acomodarse bastante 
al carácter y facultades de los actores — no apareció en la escena como 
lo habia concebido y creado la imaginación y el genio de su autora, 
esperamos que algún dia, mas propicio á la fortuna de nuestro teatro^ 
ocupará en el repertorio trágico el mismo asegurado, único y sublime 
puesto que tiene ya hoy literariamente entre las obras de un genio t an 
arduo, tan dificil, tan eminente, dado á muchos menos talentos crear, que 
á espíritus elevados y sociedades varoniles y generosas sentir y compren- 
der. — Este ha sido el período en que la autora misma ha llamado el 
*iempo de su pereza. ¡Qué no debia esperar el público de una época 
de actividad y de estímulo!» 

El dia primero de Febrero de 1873, murió en Madrid esta eminente 
poetisa cubana, el mas brillante ingenio de mujer que ha honrado la 
iteratura de ambos mundos. 



( ") Q«e publicamos en este volumen. (Xota del Compilador.) 

(••) Esta novela no llegó á publicarle por haber perdido la autora sus borrado 
res. {^Sota de los Editores de sris obras.) 
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Frosigae:, que cual pasan tus olas formidables, 
Pasan por el ocaso las dadas en tropel; 
Mas yéo en lontananza las rocas inmutables, 
Que burlan los embates de tu furor cruel. 

Asi la fé se eleva, y en lo interior del alma 
—Mil choques ' resistiendo conserva su vigor . . • 
¡Prosigue, mar, prosigue-, y en tempestad ó en calma. 

r • 

Proclama la grandeza de tu divino Autor! 



•*^f—^ 



t - t 



• f. r 



f I 



A IP>I «iHMire 



i-> .iti 



«y 






> . j f í i *i f 



1 



f ' 



EN KL PRIMER ÜIA DEL A50 DE 1841 
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Detenta, . viento del Norte, 
Que el crudo invierno desata! 

• t ■•■• i>«a 

No mas impelas las nuves, 
Velando del Sol la llama. 



Nf del ári)0l ya desnucó 
Destroces las secas ranl'as, 
Ni deí-attdyH tranquilo 
Turbes 'fes ondas "de plata. 
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ÑO más en el mar airado 
Levantes fieras borrascas, 
Ni arrastres cnál leve ploma 
La nave qne incierta vaga. 

Tu raudo curso suspende 
Y el triste silbido acalla; 
Que un mensage de ternura 
Quiero entregar á tus alas. 

Recíbelo, y después vuela 
A la orilla perfumada 
Que con sus ondas fecundas 
El Betis risuefio bafla. 

¡Allí respira el objeto 
De mi carifio entusiasta! 
i Allí mi amiga indulgente! 
Allí mi madre adorada! 



Llévala los puros votos 
Que por ella forma el alma, 
Hoy, que asoma un aflo nuevo, 
Y otro el abismo se traga. 



Dila que guardo de aquel 
Memorias dulces y santas; 
Por que son de su presencia; 
Por que á su vida se enlasan. 
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Dila que al nuevo — que miro 

Comenzar hoy, á distancia 

Del caro techo materno 

Que tanto afecto me guarda — 



No pido, no, me prometa 
Placeres— que anhelé ávida— 
Ni laureles de la gloria, 
Que objeto fué de mis ansias-, 

8inó solo una sonrisa 
De bienhechora esperanza, 
Que me anticipe el contento 
De volver ¡ay! á abrazarlas. 



Dila que mi mente enfrian 
Los soplos del Guadarrama, 

Y de esta corte el tumulto 
A mi agreste musa espanta. 

Dila .... mas no; que no sepa 
Cosa que turbe su calma, 

Y de sus ojos queridos 

Pueda arrancar nuevas lágrimas. 



p^t^ 



Llévala solo caricias-, 
Llévala dulces palabras . 
¡Vuela veloz, y no temas 
Desconocerla al hallarla! 
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Si ves hermosa matrona, 
Erguida como la palma, 
Frente pura, grave paso, 
De halagadora miíada. 

Que consuela á los que sufren 

Y á los débil^ ampara; 

Que al que calumnian defiende, 

Y protege al que maltratan . . , . 

Si encuentras en santo tempb.^ 
Humilde al pié de las aras, 
Una figura apacible 
Con negros tules velada-, 

Si — entre el velo trasparente. 
De sus hermosas pestañas — 
Furtiva lágrima rueda. 
Que su fervor te declara .... 

¡Es ella! mi tierna madre 
La luz que mí noche aclara, 

Y el ángel que me custodia, 

Y el corazón que me ama. 



¡Es ella! con mis suspiros 
Llega rendido á sus plantas, 
Y traeme ¡viento del Norte! 
Los ecos de sus plegarias. 
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JL la felicidad 



Mon ame est lagse 

Dii vido aífreux qiii la remplit. 

Lamartine. 



Misteriosa deidad! ¡numen sagrado, 
A quien sus votos férvidos dirige, 
A par del hombre que un imperio rige, 
El mendigo y el siervo miserable! 
¡Felicidad! mi pecho — devorado 
De una necesidad fatigadora— 
Convulso, triste, con afán ardiente 
Tu nombre canta, tu favor implora. 
Mira inclinarse mí marchita frente, 
Cual flor que agosta el ardoroso estío, 
Al medir de pavor estremecida. 

Este inmenso vacío 
Que el alma siente en plenitud de vida. 

¿Será que siempre tras tu sombra vana. 
Con ilusión insana, 

Con necio afán y con inútil brio, 
Hé de correr, en vértigo incesante 
Sin que su fuerza el corazón quebrante 
En tanto y tanto desengaño impío? 
¿Será que en el armónico conjunto 
Del universo vasto, el ser que piensa, 
— ^Obri postrera del autor divino — 
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El solo monstruo sea 

Impropio á sn destino; 
Do quier llevando el privilegio triste 

De concebir la idea 
De un bien que ha menester y que no existe? 

¡Cuan pérfidas han sido 

Las dulces esperanzas 
Que me mostraban tu fulgor fingido 

En vagas lontananias^ 
Dirigiendo mis votos insensatos 
Allá do columbrarte presumía; 

Con esfuerzos ingratos, 

Desvelos y dolores, 
Comprando á caso, en mi fatal porfía, 
Un remedio fugaz de tus favores! 
¿Dónde no te buscó raí afán sediento? 

Bien cual la dócil nave 
Que sus tendidas flámulas pi^senta 

A todo libre viento; 

Al impulso suave 
De todo generoso sentimiento 
Mi pecho se ofreció. De duda exenta 
El bien buscaba en cuanto noble y bello 
Pensé hallar en el mundo: rendí culto 
A la tierna amistad: tu sacro sello 
En el santuario del amor, oculto 
Imaginó mi fascinada mente: 
Y en amistad y amor te perseguia 

Mi cornz)n ardiente 
Con delirio febril — que ahora me asombra, — 
Sin comprender que al término halUnia 
Tu fugitiva sombra en otra sombia. 
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Nunca por mis errores ultrajada, 
¡Oh sublime deidad! buscada fuiste, 

Cual sierva vil y triste, 
Al carro del poder encadenada: 
Nunca pensé que fuera tu tesoro 

Prez de gloria sangrienta 

Ni hacerte pude la ominosa afrenta 
De imaginar que te comprase el oro, 

Mas !ay! miré la fúlgida aureola 
Que orna del sabio la marchita frente . . 

Vi del genio .potente 
El encumbrado vuelo .... y de tí sola 
Juzgué que digno galardón tuviera 

La gloria verdadera, 
Que al bien común sus pasos encamina-^ 
Ya cure, ya suavice los dolores^ 
Ya se remonte, ó vague peregrina. 
Del mundo entre las sombras y rapores 
Buscando el Sol de la verdad divina. 

¡Llegad á mí, privilegiados seres: 
Llegaos, pues, á revelarme ahora 

Los supremos placeres 

Que el saber atesora! 
Hacedme ver el soberano goce 
Que el genio alcanza en plácido desvelo-, 
Que el vulgo de los hombres desconoce^ 
Pero que nunca — en su perenne vuelo— 

Lanza el tiempo al olvido*, 
Pues triunfo que conquista el pensamiento. 
Lo admiran al pasar siglos sin cuento, 
Sobre su abismo inmenso suspendido. 
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Mas ¡qué! ¿solo responden 
Gemidos á mi voz? ¿De genio y ciencia 

Los talgores se esconden 
Y ambos exhalan ayes de impotencia?. 
¡Oh! ¡que tropel de estériles deseos 
Surca esa ardiente atmósfera de gloria! 

¡Cuántos vanos trofeos, 

Cuánti pompa ilusoria, 
El hombre allí con su miseria hermana-, 
Mientras escucho sin cesar zumbando, 

— Siglos atravesando — 
Aquel tremendo y pavoroso grito, 
Último esfuerzo de la ciencia humana, 

Que con eco infinito 
Hace volar del uno al otro polo, 
— ¡Es todo vanidad! ¡vanidad sólo! 



El alma desfallece: 
Cual si tomase el caos primitivo, 
Todo ante mí se anubla y desvanece. 
¿Que soy? ¿á qué nací? ¿para que vivo? 
¿Que significa el importuno anhelo 
De un más allá, que en perseguir me afano?. . . 

¡Yo, mísero gusano 

De este mísero suelo. 
Que por mas que cual águila remonte 

Del pensamiento el vuelo, 
Sólo he de hallar cerrando mi horizonte. 

Un sepulcro mezquino, 
Donde la nada esplique mi destino! 
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¡Contradicción horrible! No, no pudo 
Engendrarte la mente soberana 
Que estableció del Orbe la armonía. 
Tu propia desventura^ ¡oh alma humana! 
Revelando tu augusta jerarquía, 

Prueba que fué tu herencia 

Aquel bien escondido 

Que á par del fuerte anhela el desvalido^ 
Mas que no alcanza la mundana ciencia 
Ni el insensato empefio 

De afectos breves y precarios gozes, 
Que — cual visiones de engañoso sueflo — 
Llegan y halagan para huir veloces. 



¡Misteriosa deidad! ¡numen sagrado! 
No dejes, no, que el corazón sucumba, 
Ya de anhelar y padecer cansado: 
No dejes que al abismo de la tumba 
Descienda sin saber cual es la clave 
De tus misterios sacros. Dime dónde 
Tienes tu asiento augusto-, do se esconde 
Tu placentera luz, ¡astro suave! 

Quien á la senda guia 
Que ilumina tu plácida aureola; 
Quien te conoce en fin! 

Hermosa y grave 
Alzarse veo á la virtud.— c Yo sola,» 
Parece que responde á la voz mia 

Su silencio elocuente: 
cMira la paz de mi serena frente 
cMira cuáLsin moverme se quebranta 
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«De mil pasiones el embate rado 

tBajo mi firme planta: 
cMira cual rompen en mi fuerte escudo 

«Su dardo los dolores; 
•Y entre tropel de crímenes y errores, 
— «Que van pasando en sucesión continua- 

«Míi*ame á mí, inmutable 
«Como el peñasco que la mar azota, 

«En sosiego inefable 
«Esa dicha gozar, al mundo ignota; 
«Mas que doquier la suerte me dirija, 
«Está presente á mi mirada fija 
«Al más allá de tu incesante anhelo 
«¿Porqué sefialas límite mezquino? . . . 

«Yo busco mi destino 
<Al través de la tumba, allá en el cielo!» 
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Cesa, cesa, 

lYate alado! 
Que ha sonado 
Ya el reloj 

La hora grave 
Que dá al suefio 
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Su beleño 
Bienhechor. 



Pues la noche 

Nos circunda 

De profunda 

Dulce paz, 
De la mente 

Deja el fuego 

Con sosiego 

Reposar. 



Ni ¿que aguardas 
De este ambiente 
¡Oh hijo ardiente 
De la luz! 

Tú, que mides 
Con tus vuelos 

De los cielos 
El azul? 



¿Que pretendes 
Con tu canto 
Si su encanto 
Sin igual 

Las tinieblas 
No comprenden 
Ni suspenden 
Tu afanar? 



.ym^ 



ECOS Y armonías 



¡A.y! ¿quien sabe 
Si emboscado 
Despiadado 

Cazador, 

Lazo indigno 
Te prepara, 
Junto al ara 
De tu amor!. . . . 
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De asechanzas 
Protectoras 
Tales horas 
Suelen ser. 

Y ese canto 
Te delata 
En la ingrata 
Lobreguez. 



Deja, deja 

De horror lleno, 
Nuestro cieno 
Mundanal, 

Por las cumbres 
Donde aspiras 
Y respiras 
Libertad. 



Cuando á vasto» 
Horizontes 
Te remontes 

Triunfador 
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Tu sublime 
Poesía 
Dale al dia 
Dale al Sol; 

¡Pero cese, 
Cese ahora 
Tu canora 
Bella Toz, 

Y que grato 
Vierta el suefio 
Su belefio 
Bienhechor! 
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A la tumba de IVapoleon én (^anta Elena 
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Sobre un escollo, por el mar batido, 
El marinero desde lejos mira 
De una tumba brillar la blanca piedra, 
Y entre el verde tejido 
De la zarza y la hiedra. 
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Qae unidas flotan en flexibles lazos, 
Sóbrela humilde loza se descubre. . . . 
lUn cetro hecho pedazos! 

Aquí yace ^ . . ¡no hay nombre! . . . mas al mundo 
Preguntarlo podéis. El que aquí duerme, 
Envuelto por silencio tan profundo 
En anónimo asilo, 

Dejó ese nombre — escrito con su espada — 
Desde la arena por el Don regada 
Hasta las playas que fecunda el NUo. 

¡Yace aquí! ... Ni un murmullo 
Produce ya su sombra . . . Impunemente 
Puede el inglés orgullo 
Pisar su heroica y coronada frente, 
¡Yace aquí! ... Y á su oido v 

— ^Do sonara del bronce el estampido 
Cual música halagüefla — 
Solo llega el monótono ruido 
De las olas del mar contra una pefia. 



\ 



¡No temas, sin embargo, austera sombra, 
Que con acento de implacable ira 
Llegue á turbar tu magestad callada! 
Respetuosa la lira 

No insulta de los muertos el sosiego-. 
Que es la tamba sagrada 
Aun para el odio ciego; 
Y si le da la gloria su aureola, 
¿Quién osa pronunciar^ .... ¡La verdad sola! 
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Veló una nube oscura 
Tu cuna y tu sepulcro: apareciste. 
Relámpago veloz, entre vapores 
De hoiTible tempestad. Desconocido 
Era tu nombre al mundo todavía, 

Y en desconcierto, confusión y horrores, 
Tu fatal existencia presentía. 

Asi antes que fecunden 

Los términos de Ménfis 

Del Nilo los anónimos raudales 

Mugen por los desiertos arenales! 

Un trono secular por tierra echado, 
Te levantó en sus alas la victoria, 

Y sobre la cerviz de un pueblo libre 
Te dio un solio la gloria-. 

Que el siglo desbocado, 
Que en su curso arrollaba aras y reyes, 
Dio un paso atrás al verte, y fascinado 
Besó tu mano y recibió tus leyes. 



¡Profanador sublime de altos nombres! 
¿Que fueron para tí, sino ecos vanos 
Conque engañan, insanos, 
Su sed de admiración vulgares hombres? , . 
Tu orgullo inmenso, en su anhelar profundo 
Sólo el imperio demandaba al mundo-, 

Y hollando sin temor cuanto él respeta, 

Y haciéndole ¡ay! de tu desden testigo, 
Tu voluntad lanzaste cual saeta 

Del arco despedida, 
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Que aun á través de corazón amigo, 
Para llegar al blanco senda se abre, 
Por la certera mano dirigida. 

Sin gozar te elevaste, y ni un lamento 
Te arrancó tu caida: nada humano 
Palpitaba en tu pecho de diamante. 
Sin odio y sin amor, el pensamiento 
Era tu sola vida. — Semejante 
Al águila soberbia, que la lumbre 
Bebe del sol en solitario cielo, 
De su ambición al vuelo 
Se alzó tu mente á una desierta cumbre . . . 
Do solo conservaste exacto ojo 
Para medir la tierra, y una garra 
Para asirla á tu antojo. 

¿Quien puede contemplar, sin que se asombre, 
De tu existencia el épico destino? 
Venir del huracán en torbellino 
Para regir de un siglo el movimiento, 

Y llenarlo del ruido de su nombre . . . • 
Estremecer la tierra con su acento .... 
Hollar á un tiempo el solio y la tribuna 
Bajo un caiTo que arrastra la victoria, 

Y desde el cual, con el poder de dueño, 
Se le dicta la ley á la fortuna .... 
¡Oh que brillante sueño! 

¡Qué delirio de gloria! .... 

Y tal, Napoleón, tal es tu historia! 
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Empero al fin caíste, 
Por otra horrenda tempestad lanzado, 

De tan exelsa cima en esta roca 

Ta imperial manto viste 

Por enemigos ñeros destrozado ..... 

Y la suerte, ese numen. 

Ese dios que adoró ta ambición loca 

— ^Y que de un golpe, al cabo, la derrumba- 

Por último iavor te dio este espacio 

Entre el trono y la tumba. 
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¡Oh quién dado me hubiera 
Tu pensamiento penetrar sombrío. 
Cuando en esta tristísima ribera. 
Botas las alas de tu inmenso brio. 
Solo y abandonado, 
Tu frente sobre el pecho se inclinaba 
Bajo el recuerdo de tus bellos dias^ 
Y en cada olaje que á tus pies llegaba, 
Las imágenes ¡ay! de lo pasado 
Con ardiente mirada perseguías! 



Ora te yes, desafiando al rayo. 
Lanzar tus huestes sobre el frágil puente 
Ora á ofrecerte nuevos horizontes 
Miras que á tu mandato omnipotente 
Binden sus crestas los fragosos montes. . 
Ora haces retemblar bajo tus plantas 
La tierra de los viejos Faraones*, 
Traspasas del desierto los confines; 
Y del Jordán entre las ondas santas, 
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Van á labar tus rápidos bridones 
Las polvorosas crines ...... 

Ora^ en fin, ves qae la insfencible espada 
En tu diestra se vuelve cetra fuerte^ 

Y que en silencio Europa amedrentada 
Espera que tu voz dicte su suerte. 

Más ¿qué recuerdo fánebre, crutíito, 
De súbito te acosa, 
Que abate tu cabeza poderosa, 
Cual el peso de atroz remordimiento? 
¿Será que miras de la guerra impía 
Los terribles estragos, 
Que un tiempo acarició tu fantasía? 
¿Te cercan los escombros humeantes 
De diez y diez ciudades, y hondos lagos 
De sangre, se abren ante tí espumantes? 
¿Será que sientes cotí extrafio modo. 
Que ora tu propio corazón oprimen 
Cadenas que forjaste? Pero todo 
Con la gloria se cubre. . . .¡Escepto el crípient 

]AyI su dedo terrible me sefiala^ 

— ^Entre ese olaje que á tus pies se rompe, 

Y tal parece que un gemido exhala — 
Sangre de un héroe augusta é inocente. 
¡La sangre de Conde! Tu helada mano 
— Que acaso agita torcedor interno — 

La mancha odiosa qw dejó en tu frente 

Quiere borrar en vano, 

Porque el sello del crimen es eterno. o 
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¡Y, sihembargo, como el vulgo, nmeres! . . . 

Igual al segador — que de la era 

Cansado vuelve, y en tranquilo suefio 

Sobre su bieldo su jornal espera — 

La espada tomas, y en silencio mudo, 

Con semblante impasible; 

— De miedo exento y de dolor desnudo — 

Bajas á tu sepulcro solitario^ 

Para aguardar del juez incorruptible, 

De tu vida el salario. 

Se dice, empero, que en el trance extremo 
De tu larga agonía, 
Se te oyó murmurar nombre supremo-, 
Mientras tu helada mano se tendia 
Para llevar el signo del Calvario 
Sobre el pecho, espirante . • . . 
¿Y quién habrá que indague temerario 
Secretos ¡ay! de tan solemne instante? 



fie lo que pasa entre su Dios y el alma, 
Que se desnuda de la vil escoria, 
¿Quién puede concebir exacta idea? .... 
¿Ni quién nos asegura que en vosotros, 
¡Ministros de la cólera! no sea 
Virtud el génio^ absolución la gloria? 



¡Silencio! .... Ya la losa 
La oscura áima del sepulcro cierra .... 
Ya de aquella existencia prodigiosa 
Que deificó la guerra. 
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Y nuestra mente á comprender no alcanza, 
Los hechos pesa la eternal balanza. ... 
¡Ya el cielo pronunció! . . , . ¡Calle la tierra! 
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Todo en sosiego reposa^ 
Reinan silencio y quietud, 

Y á la reja de una hermosa 
Besueiia acorde ún laúd. 

Cuelga la luna del cielo, 
Cual lámpara circular, 

Y á travez de negro velo 
Se vé su lumbre rielar. 



Solo el céfiro murmura, 
Acariciando á la ñor, 
Mientras canta su amargura 
El insomne trovador. 



«Ingrata sefiora 
De esta alma rendid^, 
No acabe mi vida 

4 J 

Tu fiero desden. 



i 



\ 



^7l OERTRDDIS GÓMEZ DE AVELLANEDA 

«El llanto que vierto 
Mi vista oscurece, 
Mi tez palidece, 
Marchita mi sien. 

«Mil veces mi pena 
Te dijo mi canto, 

Mil veces mi llanto 

■ 

Miraste brotar; 

«Mas ¡ay! no escnchaste 
Mi trova doliente, 
Ni el llanto, demente. 

Quisiste secar. 

«¿Porqué asi desprecias 
La férvida llama 
De un pecho que inflama 
Tu pura beldad? 

«¿Gs iayl tan mezquina? 
¿Tampoco te ofrezco 
Que solo merezco 
Desden, crueldad?. . . . 

<ün alraa te rindo 
Que encierra un tesoro, 
Mas noble que el oro, ' 
De precio mayor; 

«Pues es de ilusiones 
— ^Hermosas, brillantes — 
De dichas constantes. 
De gloria y de amúír. 
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cT680io mi amada, 
Que nunca se agota: 
Tesoro que brota 
Del genio inmortal; 

€ Tesoro muy digno 
De T^igen belleza, 
Pues dá la riqueza 
Del mundo ideal. 

€'A pechos vulgares 
Da el mro íortfina 
Y al Tate en ia ¿una 
Lo lacta oon hiél; 

«Mas ve-s-cuando sueña- 
Las musas y amores 
Virtiéndole flores 
T eterno Uiurel. 



<Si luce la luna, 
Si cantan las aves, 
Si aromas suaves 

Despide la flor; 

«Si clara y sonora 
Resbala la fuente. 

De plata luciente 
Surcando el verdor; 

r 

<Si brilla cuajado 
Nocturno rocío; 
Si en ond^^s ;d6l rio/. 
Refleja la luss; 
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<Si tiene la aurora 
Benignos albores, 
El Sol resplandores, 
La noche capüz-, 

«Si el trueno retumba 
Que al ceiTO estremece; 
Si el mar se enfurece, 
Si silba Aquilón .... 

«iTodo es para el vate! 
Lo horrible y Jiermoso, 
Lo grande y gracioso, 
Sus númenes scm..» 

Suspenso su cantó deja 
El amante trovador. 
Por que percibe en la reja 
Ligerísimo rumor. 

De esperanza embriagado, 
Latiéndole el corazón, 
Bendice el objeto amado, 
De su ferviente pasión, 

Y orgulloso delirante, 
Dice así con blanda voz, • 
Mientras oye de su amante 
Sonar el paso veloz: 

«¡Vén, rio tardes! 
Tu hermosura; 
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Mi ventura, 
Cantaré; 

Y á los siglos 
Tu memoria, 
Con mi gloria 
Legaré. > 

Dice, y responde la hermosa. . . . 
Mas lay! ¿que acentos oyó? 
Una risa estrepitosa. 
Que toda su sangre heló. 

Bisa de escarnio y desprecio, 
Risa de burla y baldón. . . . 
jTal fué de su genio el precio! • . . 

• r I 

^Tal el fin de su ambición! .... 



Silencio profundo, ya reina en la calle; 
Cesaron los ecos del dulce laúd 

Y es justo que el vate sus quejas acalle, 

Y deje á la hermosa dormir en quietud» 



Mas yo que al insomnio fatal me resigno*. 
Que al suefio propicio no encuentro jamás-. 
Yo escucho que un genio, ó xm duende maligno, 
Me canta al oido con triste compás: 
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cEs ¡ay! el poeta 
«Un ser lamentable, 
«Conjunto admirable 



j 



i 



■ •» 



275 GERTRUDIS GÓMEZ DE AVELLANEDA 



«De orgullo y dolor . . . • 

«¡Saefio es sa espeíanrai, 
«Su dicha iltisoria^ 
€ Mentira su gloria^ 
«Locura su amor!» 



BI easactor 



El sol vi^e su lumbre, 
En nubes de oro y grana. 

La tierra se engalana, 
Vestida de verdor; 

Con traje capriclioso, 
De sti ^rro seguido, 
Sale al eampo florido 
Gallardo cazador.- 



Xodo es encanta y imla^ 
Todo placer y amores; 
Perfumes dan las flores, 
Y el céfiro frescor. 

Sobre el caliente nido 
Cantan himtios las^ ávetf j ^ 
Mientras coft paéos graVes 
Se acerca éí eaead^.'' 






A ise acerca ei eaKaa^." a 

%^^ .«= «^ : ,f ,/ 



-*^C 



% 



ECOS Y armonías 



Agenas del peligro, 

Despliegan ya sas alas, 

Que ignoran de las balas 

El silbo aterrador; 
Y una blanca paloma, 

De su belleza ufana, 

En tomo gira, insana, 

Del fiero cazador. 

Mil círculos trazando. 
Cual leve mariposa. 
Se aleja caprichosa, 
Se para sin temor. 

De un árbol á otro cruza 
Allá en el bosque umbrío, 
Mientras la acecha impío 
Y oculto el cazador. 



Con amoroso aiTullo 
Yá á &u consorte llama, 
Columpiada en la rama 
De un verde sicomor; 

Mas ¡ay! que mientras canta 

Y al dulce amor convida, 
Vacila y cae herida 

Del hábil cazador. 
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En tanto allá aparece, 
Del bosque en la espesura, 
Blanca y triste figura, 
Fantasma seductor; 
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¡Y es El mira .... Pastora 

Caal tierna y desgraciada, 

Pues gime abandonada 
Del bello cazador. 



Marchita está la rosa 
De su blanca mejilla, 
Y en su mirada brilla 
Calenturiento ardor . , . . 

Con paso vacilante 

Llega la triste Elmira, 
Do la víctima espira 
Del erado cazador; 

Y estrechando á su pecho 
Al ave moribunda, 
Con lágrimas la inunda, 
La dice con dolor: 

— «¡Paloma sin ventura! 
Igual es nuestra suerte, 
Pues causa nuestra muerte 
Tirano el cazador. 



De su certera mano 
Recibes honda herida, 
Y devoró mi vida 
La llama de su amor. 

tDébiles, confiados, 
Perdiónos la inocencia . . 
Que no tuvo clemencia 
Jamás el cazador. 
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«Cedamos ¡ay! cedamos 
A un destino cruento, 
Que sirva de escarmiento 
' Y ejemplo ateiuador, 

«Pues aves y pastora, 
Mirando tal destino, 
Huirán yá del camino 
Del bello cazador.» 

Dice la hermosa Eimira. 

Y el célico semblante 
Se cubre en un instante 

De lívido color . . • . 

La muerte con sus alas 
Le nubla ya la frente, 
Pero aun palpita ardiente 
Mirando al cazador-, 

Que á recoger su presa 
Vuelve con aire ufano, 
Sin escuchar cercano 

Y ondísimo estertor; 
Pues bajo el sicómoro, 

Su Eimira y la paloma 
Espiran, cuando asoma 
Tranquilo el cazador. 
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Huyó el invierno sañudo 
T luce brillante el soU 
Que el pálido velo rasgando glorioso. 
Difunde en la tierra benigno calor. 



Se cubre el campo aterido 
Con halagüeño verdor; 
Del dulce Favonio los hálitos puros 
Suceden al soplo del fiero aquilón. 

¡Salud, bella primavera! 
¡Salud, feliz estación! 
Tu grata sonrisa, que vida difunde^ 
Perfuma los aires, colora la flor. 

Vencedora del invierno, 
Llegas vestida de albor, 
Los valles se alegran, las fuentes murmuran 
Las aves entonan sus himnos de amor. 
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Brota el germen, escondió l(» 
De la escarcha en la prisión. 
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Y brumas y hielos y nieves disipa 
Ta impulso de vida, tu soplo creador. 

Rejuvenecer la tierra 
Fué tu dichosa misión, 
¡Y tú la obedeces! • . . . renace cada año 
Natura — al mirarte— con nuevo vigor. 

¡Ay! ¿porque también al hombre 
No se estiende tu íavor? .... 
De su edad primera las flores preciosas 
Son presto despojos del tiempo feroz. 



Perfuman con dulce aroma 
Su juvenil corazón .... 
Las toca con mano de acero y de hielo. 
Las toca y marchitas las deja el dolor. 

El invierno de natura 
Tu presencia disipó, 

Mas ¡ay! de la vida del hombre infelice. 
No el pálido invierno disipas tú, no. 

Una sola primavera 
El cielo le concedió, 
Y rápida vuela, cual nube de estío, 
Cual humo ligero, cual soplo veloz 



¡Una sola! y el invierno, 
Qae helado y mustio va en pos, 
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Le agobia de nieves, le cerca de sombras, 
Qae nunca disipa benéfico sol. 

Vuelves al árbol las flores, 
El perfume y el color. . . . 
¡Mas no das al hombre las flores perdidas! 
¡Mas no le revives la muerta ilusión! 



De mi fugaz primavera 
Ten ¡oh tiempo! compasión, 
Y deja que pueda llevar al sepulcro . . . . 
No mucho te pido .... ¡tan sólo una flor! 



A I A \irSitMi 



PLEGARIA 



Vos, entre mil escogida, 
De luceros coronada, 
Vos, de escollos preservada 
En los mares de la vida: 
Vos, radiante de hermosura 

¡Virgen pura! 
De toda virtud modelo; 
Flor trasplantada del suííIo 
Para brillar en la altura: 
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Vos la sola sin mansilla 
De Adán en la prole insana, 

Y á cuya voz soberana 
Dobla el ángel la rodilla: 
Vencedora del delito, 
Que al precito 

Querub quebrasteis la frente, 

Y cuyo nombre potente: 
Es en los cielos bendito. 



Vos que ocupáis regio asiento 
En la patria eterna y santa, 
Y tenéis de vuestra planta 
Por alfombra el firmamento .... 
Volved, señora, los ojos 
Sin enojos 

A esta muger solitaria, 
Que os dirije su plegaria 
De su destierro entre abrojos. 



En tempestuoso océano 
Mi bajel navega incierto. 
Sin que un fanal en el puerto 
Le encienda piadosa mano: 
Entre escollos gira roto, 
Sin piloto 

Y sin brújula ni vela .... 
Que á merced — deshecho— vuela 
Del vendabal ó del noto. 
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Vos, en la noche sombría 
Para Inz^ celeste faro, 
De los débiles amparo, 
De los tristes alegría .... 
Mirad mi senda enlatada 
¡Madre amada! 
Mi jnventad— sin amores — 
Débil planta á los rigores 
De ardiente sol marchitada 



Oampo estéril, seco arroyo, 
Donde no juegan las brisas, 
Mi infancia no tavo risas, 
Ni mi vejez tendrá apoyo. 
Noche triste cnal ningana, 
Y sin lana. 
Faé la noche tormentosa 

Que vine al mando llorosa 

¡La horfandad meció mi cana! 



¡En torno miro! . . . , No existe 
Ni patria ni hogar qaerido .... 
¡Soy el pájaro sin nido! 
¡Soy sin olmo hiedra triste! 
Cada sosten de mi vida. 
Desvalida, 

Fué por el rayo tronchado, 
Y débil cafia he quedado, 
De aquilones combatida. 
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Extranjera en este mando, 
No comprendo su alegría, 
Ni él penetra, madre mia, 
En este abismo profundo . . . . 
Este abismo de dolores, 
Que con floies 
Disfraza talvea la suerte: 
¡Volcan que encierra la muerte, 
Coronado de verdores! 



Seres hay en este suelo 
Que enigma son de amargura; 
Ni el cielo les dá ventura, 
Ni el mundo les dá consuelo. 
¿Para que fueron lanzados 
¡Desgi*aciados! 

A la existencia estos seres, 
Entre risas y placeres 
A padecer condenados^ 



Mas los misterios venero 
Que compreder no consigo, 

Y á voz ¡Oh virgen! os digo 
«Yo sufro, ruego y espero,» 
Se dice que el Señor vierte 
En el fuerte 

Y en el soberbio su ira, 
Mas con blandos ojos mira 
DqI desvalido la suerte. 
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¡Ay! no soy robusta encina 
Firme del cierzo á la saña, 
Sino humilde y frágil caña, 
Que al menor soplo se inclina. 
Bajo el brazo "omnipotente 
Veis mi frente 
Postrarse humilde señora; 
Decidle, pues, que ya es hora 
De que se extienda clemente. 

Del árbol de mi esperanza 
Secas la flores cayeron, 

Y cual humo leve huyeron 
Mis sueños de bienandanza: 
Así no pido alegría, 
¡Virgen pía! 

Ni horas de dicha serenas; 
Sino paciencia en las penas 

Y paz en la tumba fría. 
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En la aurora lisonjera 
De mi juventud florida, 
^1 En aquella edad primera, 
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— Breve y dulce primavera, 
De tantas flores vestida, — 



Recuerdo que cierto día 
Vagaba con lento paso 
Por una floresta umbría, 
Mientras que el sol descendía 
Melancólico á su ocaso. 



Mi alma — que el campo enagena 
Se agitaba en vago anhelo, 

Y en aquella hora serena 
— De místico encanto llena 
Bajo del tórrido cielo. — 

Me pareció que el sinsonte 
Que sobre el nido piaba, 

Y la luz que acariciaba 
La parda cresta del monte. 
Cuando apacible espiraba; 



Y el céfiro, que al capullo 
Suspiros daba fugaz; 

Y del arroyo el murmullo, 
Que acompañaba el arrullo 
De la paloma torcaz; 

■ 

Y de la oveja el valido, 

Y el cántico del pastor, 

Y el sofloliento rumor 
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Buscando aquel mundo que en sueños veía, 
Surcólas un tiempo valiente Colon .... 
Por tí — sueño y mundo del ánima mía — 
También yo he surcado su inmensa extensión. 

Que no tan exacta la aguja al marino 
Señala al lucero que lo ha de guiar, 
Cual fija mi mente marcaba el camino 
De hallar de mi vida la estrella polar. 

Mas ¡ay! yo en mi patria conozco serpiente 
Que ejerce en las aves terrible poder .... 
Las mira^ les lanza su soplo atrayente, 
Y al punto en sus fauces las hace caer. 

¿Y quién no ha mirado gentil mariposa 
Siguiendo la llama que la ha de abrasar?;. . . . 
¿O quién á la fuente no vio presurosa 
Correr á perderse sin nombre en el mar? . . . 



¡Poder que me aiTastras! ¿Serás tú mi llama? 
¿Serás mi océano? ¿mi sierpe serás? .... 
¿Que importa? Mi pecho te acepta y te ama, 
Ya vida, ya muerte le aguarde detrás. 

A la hoja que el viento potente arrebata, 
¿De qué le sirviera su rumbo injuirir? .... 
Ya la alce á las nubes, ya al cielo la abata, 
Volando, volando le habrá de seguir. • 



\ 



'^^¡9- 



I 



4>¡^^ 



1 



ECOS Y ARMONÍAS « 



A Mil Jllsiiero 



No así las lindas alas 
Abatas, jilguerillo, 
Desdeñando las galas 
De su matiz sencillo. 

No así guardes cerrado 
Ese tu ebúrneo pico 
De dulzura colmado, 
De consonancias rico. 

En tu jaula preciosa 
¿Que falta á tu recreo? 
Mi mano cariñosa 
Previene tu deseo: 

Festón de verdes hojas 
Tu reja adorna y viste . . 
iMira que yá me enojas 
Con tu silencio triste! 

No de ingrato presumas, 
Recobra tu contento, 
Riza las leves plumas, 
iTe tus ecos al viento. 
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Mas no me escucha, 
Qae tristemente 
Gira doliente 
Por sa prisión . 

Troncha las hojas, 
Pica la reja, 
Luego se aleja 
Con aflicción 



Ni un solo trino 
Su voz exhala, 
Mas bate el ala 
Con languidez; 

Y tal parecen 
Sus lindos ojos 
Llorar enojos 
De la viudez. 



Ya conozco infelice, 
Lo que tu voz suspende. 
¡Tu silencio lo dice! 
¡Mi corazón lo entiende! 



JSTo aspiras los olores 
Del campo en que has nacido. 
No encuentras tus amores. . . 
No vez tu dulce nido. 
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Yo tu suerte deploro. 
¡Por triste simpatía, 
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Caando tn pena lloro, 
También lloro la mial 

Que triste, cual tú, vivo 
Por siempre separada 
De mi suelo nativo .... 
iDe mi Cuba adorada! 

No ya jilguero mió, 
Veré la fértil vega 
Que el Tínima sombrío 
Con sus cristales riega^ 

Ni en las tardes serenas 
— Tras enriscados montes- 
Disipará mis penas 
La voz de sus sinsontes. 

Ni hai*án en mis oidos 
Arrullo al blando suefio 
Sus arroyos queridos, 
Con murmullo halagüeño. 
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No verá el prado 
Que vio otro dia 
La lozanía 
De mi niñez, 

Los tardos pasos 
Que marque incierta^, 

Mi planta yerta 
Por la vejez. 
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Ni la campana 
Dulce, sonora, 
Que dio la hora 
De mi natal, 

Sonará lenta 
Y entristecida, 
De aquesta vida 
Mi hora final. 



El sol de fuego, 
La hermosa luna, 
Mi dulce cuna, 
Mi dulce hogar. . . . 

¡Todo lo pierdo, 
¡Desventurada! 
Yá destinada 
Sólo á llorar! 

¡Oh pájaro! pnes que iguales 
Nos hacen hados impíos. 
Mientras que lloro tus males, 
Canta tú los llantos mios. 

De tu cárcel la dureza 
Se ablandará con tal lloro, 

Y endulzarás mi tristeza 
Con ese pico de oro* 

Pero ¡que! ¿cantar rehusas, 
Cual condenando mi anhelo 

Y aun parece que me acusas 
De ser causa de tu duelo? 
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¿No es igual mi cruda pena 
A la que te agobia impía? 
¿No nos une la cadena 
De una tierna simpatía? 

— cNo porque en extraña tierra 
* Tus cariños te han seguido, 
«Y allí la patria se encierra 
«Do está el objeto querido. 



«De una madre el dulce seno 
«Eecibe tu acerbo llanto, 
«Y yo, de consuelo ajeno, 
«Solo lloro y solo canto., 

«Eres libre, eres amada, 
«¡Yo solitario, cautivo. , . . 
«Preso en mi jaula adorada, 
«Para divertirte vivo! 



«lAh! no, pues, mujer ingrata, 
«No te compares conmigo. . . 
«Tu compasión me maltrata, 
«Y tu cariño maldigo!» 

Esto me dicen tus ojos, 
Esto tu silencio triste. . . , 
¡Ya comprendo tus enojos! 
Ya, jilguero, me venciste! 
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Libertad y amor te falta; 
¡Libertad y amor te doy! 
Salta, pajarillo, salta, 
Que no ta tirana soy! 

Salida franca 
Ya tienes, mii*a. 
Goza, respira. , . . 
Libre eres ya. 

Toma á tu campo, 
Toma á tu nido. 
Tu bien perdido 
Te espera allá. * 

Mas no me olvides, 
Y á mi ventana 
Llega mañana. 
Saliendo el sol: 

Que yo te escuche, 
Solo un momento, 
Libre y contento 
Cantar tu amor. 
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¡Canto la Crnz! ]Qne se despierte el mundo! 
¡Pueblos y reyes, escuchadme atentos! 
¡Que calle el Universo á mis acentos 

Con silencio profundo! 
¡Y tú supremo Autor de la armonía. 
Que prestas voz al mar, al viento, al ave, 
Besonancia concede al arpa mia 
T en conceptos de austera poesía 
El poder de la Cruz deja que alabe! 

Se asombra el orbe, se conmueve el cielo, 
De ese nombre al lanzar eco infinito, 
Que aterroriza al inmoital precito 

En su mansión de duelo. 
¡Canto la Cruz! El ángel, de rodillas, 
Postra á tal voz la luminosa frente; 
Tú, exelso querubín, tu ciencia humillas-, 

Y del amor las altas maravillas. 
Absorto adora el serafin ardiente. 

Alzad vuestro pendón brillante y puro 
¡Oh de la fé sublimes campeones! 

Y que su luz dirija á las naciones 

Al porvenir oscuro. 
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Sólo él, que á miles las victorias cuenta, 
Disipar puede sombras y vestiglos .... 
Sólo él, que eterno la verdad sustenta, 
Y — como en firme pedestal — se asienta, 
En la cerviz de diez y nueve siglos. 

¡Alzad, alzad, vuestro estandarte regio, 
A cuyo aspecto hundiéronse al abismo 
Los dioses del antiguo paganismo. 

Desde su olimpo egregio! 
¡Alzadlo, cual lo alzó resplandeciente 
— Como emblema de triunfo — ponstantino 
Sobre el cesáreo lauro de su frente, 
Las águilas de Boma armipotente 
Parias rindiendo al lábaro divino! 



Alzadlo cual le halló — noble, pujante, 
Más fuerte que los pueblos y los reyes, — 
Sobre escombros de razas y de leyes 

El bárbaro triunfante. 
Por sus bridones con desprecio hollado 
Fué el esplendor romano envejecido; 
Más de esa Cruz ante el poder sagrado 
Detúvose el torrente desbordado, 

Y el ruego al vencedor dictó el vencido. 

Alzadlo cual se alzó, piadoso y bello, 
A ennoblecer bajo su blando yugo 
El que al destinó descargar le plugo 

De América en el cuello. 
Dio un paso el tiempo, y á su influjo vario, 
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— Que tan pronto derriba como encumbra, — 
Ya no es de un mundo el otro tributario; 
Más inmutable al signo del Calvario 
El sol del Inca y del Azteca alumbra. 

¡Alzad la Cruz! Su apoyo necesita 

La vacilante humanidad. — ^Doquiera 

¿No la veis á la par doliente y fiera, 

Cuan convulsa se agita? 

Lanzada entre problemas pavorosos, 

Y á impulsos ¡ay! de un vértigo profundo, 

¿Que la valdrán esfuerzos dolorosos, 

Si de esa Cruz los brazos poderosos 

No hallan asiento en que descanse el mundo? 



Alzad, alzad vuestro pendón divino. 
Símbolo de salud, cifra de gloria. 
Pues sólo y siempre esplicará la historia 

Del humano destino. 
¡Alzadlo! que los siglos él presida, 
Como la ígnea columna del desierto. 
Que entre las sombras, de esplendor vestida, 
Para alcanzar la tierra prometida 
Señalaba á Israel camino cierto. 



¡Alzad la Cruz, con cuyo austero nombre 
Su progreso marcó la era cristiana. 
Mostrándole ella, en acta soberana, 

La libertad del hombre! 
Fué su conquista, y ella la afianza; 
Diciendo al porvenir, como al pasado, 
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Que solo en ella la igualdad se alcanza, 
Paes son sns brazos la única balanza 
Donde pesan al par cetro y cayado. 

Allí también la omnipotente diestra 
Pesó el valor del mando. ... ¡oh marayillasl 
Qne si del hombre la razón humillas, 

Su dignidad demuestra! 
¡Si! pesó al mundo la eternal justicia; 
Pesólo por alzar el que lo abate, 
Yugo cruel de la infernal malicia «... 

T en aquél tanto amor cargó propicia, 
Que la vida de un Dios fué su rescate. 

Por eso en los ásperos brazos 
Del leflo sagrado, se ostentan 
Las manos que al orbe sustentan. 
Las manos que rigen al Sol. 

Por eso en gemidos se ahoga 

La voz que á la nada fecunda, 
Velada por sombra profunda 

La luz de la gloria de Dios. 



Tú aspiras, ¡Autor de la vida! 

La muerte contigo se ensaña .... 

Mas rota quedó la guadafla 

Al darte tu golpe cruel! 
Alzado en tu trono sangriento. 

Su trono por siempre derrumbas. 

¡Los muertos rompieron sus tumbas, 

Recogen tu aliento postrer! 
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El rey de la tierra probando 

Fatal fruto del árbol de ciencia 
La muerte nos dio por herencia, 

Y esclavos nos hizo del mal. 
El rey de los cielos, cual fruto 

Del árbol de amor nos convida; 
La patria nos vuelve y la vida; 
¡Por padre al Eterno nos dá! 

¡Florece, árbol santo, que el astro 
De eterna verdad te ilumina, 

Y el nesgo de gracia divina 
Fomenta tu inmensa raiz! 

¡Florece, tus ramas estiende .... 
La estirpe de Adán, fatigada, 
Bepose á tu sombra sagrada 
Del uno al opuesto confínl 

¡Te acaten pasando los siglos! 

Y Tü los presidas inmoble 

Y toda rodilla se doble 

Al pié de tu eterno vigor! . . , 
Los cielos, la tierra, el abismo, 

Se inclinen si suena tu nombre. . . 
¡Tú ostentas á Dios hecho hombre! 
¡Tú elevas el hombre hasta Dios! 
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Alzando al cielo la apacible frente 
Coronada de rosas, 

Y con el pecho henchido de esperanza, 
Mirad la juventud — cuando riente — 
Del mundo por las sendas escabrosas, 
Llena de fuerza y de ilusión se lanza. 

«Dame —dice á la vida — 
«Los tesoros sin fin de que dispones-, 
«Porque me siento de entusiasmo ardida, 
«Bica de fé, sedienta de emociones. 
«Quiero rendir á la belleza culto, 
« Y abrazarme de amor en fuego inmenso . . , . 

«Quiero al santuario oculto 
«De la augusta verdad llevar mi incienso . . . . 

«Quiero severa perseguir al vicio, 
«Dando do quier á la virtud victoria, 
«Y — aun á costa de heroico sacrificio — 
«Cumplir el bien y merecer la gloria.» 

Dice la juventud, y avanza, avanza 
Por la ruta fatal de la existencia^ 
Que le fingieron ¡ay! clara y ñorida, 
La deslumbrante luz de la esperanza 

Y el prisma seductor de la inocencia. 
¿Y qué haces, qué haces, ¡vida! 
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De aquel aliento altivo y poderoso? 

¿Que hace el siglo engañoso 
De tan fecundas y abundantes fuentes 
De entusiasmo divino? — Vedlo en esas 
Antes de tiempo marchitadas frentes, 
Que, sino ostentan del dolor el sello, 
Llevan la frigidez del egoísmo! .... 

¡Vedlo en esas miradas, 
Que indiferentes á lo grande y bello, 
— Que les nubla profundo escepticismo, — 
No son por el amor abrillantadas, 

Ni en ira generosa 
Se encienden contra el dolo y la injusticia; 

Mas que arden ¡ay! por fiebl-e contagiosa 
De insaciable codicia. 

¡Mísera juventud! iCuan vanamente 
Grandes aspiraciones 

De tu instinto purísimo y valiente 
Llevas á las estériles regiones 
Del positivo mundo. 

Que arrojando de sí como desdoro 

La fé divina y el sentii* fecundo, 

Al Dios á quien adora — que es el oro — 

Sacrifica con ciega idolatría 

De lo bello la eterna poesía! 
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SALUDO 

iPerla del mar! ¡Cuba hermosa! 
Después de ausencia tan larga 
Que por mas de cuatro lustros 

Conté sus horas infaustas, 

Torno al fin, torno á pisar 
Tus siempre queridas playas. 
De júbilo henchido el pecho, 
De entusiasmo ardiendo el alma. 

¡Salud, oh tierra bendita, 
Tranquilo edén de mi infancia, 
Que encierras tantos recuerdos 
De mis sueños de esperanza! 

¡Salud, salud, nobles hijos 
De aquesta mi dulce patria! .... 

¡Hermanos que hacéis su gloria! 

¡Hermanos que hacéis su gala! 

¡Salud! si afectos profundos 

Traducir pueden palabras, 
Por los ámbitos queridos 
Llevad ,— ¡brisas perfumadas. 

Que habéis mecido mi cuna 
Entre plátanos y palmas! — ^ 
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Llevad los tiernos salados 
Que á Cuba mi amor consagra. 

Llevadlos por esos campos 
Qae vuestro soplo embalsama, 

Y en cuyo ambiente de vida 
Mi corazón se restaura: 

Por esos campos felices, 
Que nunca el cierzo maltrata, 

Y cuya pompa perenne 
Melifluos sinsontes cantan. 

Esos campos do la ceiba 
Hasta las nubes levanta 
De su copa el verde toldo. 
Que grato frescor derrama: 

Donde el cedro y la caoba 
Confunden sus grandes ramas, 

Y el yarey y el cocotero 

Sus lindas pencas enlazan .... 

Donde el naranjo y la pina 
Vierten al par su fragancia-, 

Donde responde sonora 

A vuestros besos la caña, 

Donde ostentan los cafetos 

Sus flores de filigrana, 

Y sus granos de rubíes 

Y sus hojas de esmeraldas. 
Llevadlos por esos bosques 

Que jamás el sol traspasa, 

Y á cuya sombra poética, 
Do refrescáis vuestras alas, 

Se escucha en la siesta ardiente 
— Cual vago concento de hadas — 
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La misteriosa armonía 
De árboles, pájaros, aguas, 

Que en soledades secretas, 
Con ignotas concordancias. 
Susurran, trinan, murmuran, 
Entre el silencio y la calma. 

Llevadlos por esos montes, 
De cuyas vírgenes faldas 
Se desprenden mil arroyos 
En limpias ondas de plata. 

Llevadlos por los vergeles, 
Llevadlos por las sabanas 
En cuyo inmenso horizonte 
Quiero perder mis miradas. 

¡Llevadlos férvidos, puros. 
Cual de mi seno se exhalan 
— ^Aunque del labio el acento 
A formularlos no alcanza, — 

Desde la punta Maisí 
Hasia la orilla ¿e Mantua; 
Desde el pico de Tarquino 
A las costas de Gruanaja! 

Doquier los oiga ese cielo, 
Al que otro ninguno iguala, 

Y á cuya luz, de mi mente 

Revivir siento la llama: 

Doquier los oiga esta tierra 
De juventud coronada, 

Y á la que el Sol de los trópicos 
Con rayos de amor abrasa: 

Doquier los hijos de Cuba 
La voz oigan de esta hermana, 
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Que vuelve al seno materno 

— Después de ausencia tan larga- 

Con el semblante marchito 
Por el tiempo y la desgracia^ 
Mas de gozo enchido el pecho, 
De entusíamo ardiendo el alma. 

Pero ¡ah! decidles que en vano 
Sus ecos le pido á mi arpa^^ 
Pues solo del corazón 
Los gritos de amor se arrancan. 
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Polonia 



TRADUOION LIBRSIDB VÍCTOR HUGO 



Sola al pié de la torre, donde la voz tenante 
Resuena pavorosa de tu señor fatal, 
Cuya siniestra sombra parece por instante 
Designarse en la piedra del silencioso umbral-, 

Pronta á ver al esposo trocarse en asesino^ 
Pálida y hasta el suelo doblada la cerviz, 
Vencida, encadenada, te ofreces al destino. 
Bella y triste Polonia, por víctima infeliz. 
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A falta de tus hijos, miro tas manos puras 
El crucifijo santo con foiTor estrechar .... 
¡Mancharon los Basquiros tus regias vestiduras, 
Y en ellas sus sandalias grabaron al pasar! 



i 






A intervalos te llegan palabras de amenaza, 

Y de pisadas duras escúchase rumor, 

Y un sable allá reluce, y un hierro que te enlaza 
Al muro por do corre tu llanto de dolor. 

¡Polonia sin ventura! los brazos descarnados 

Y la abatida frente te miro levantar, 

Y los llorosos ojos, hundidos y empañados. 
Hacia la Francia vuelves con tímido mirar. 

Un grito de tu pecho tristísimo desprendes: 
— ¡Oh Fiancia, hermana mia! te escucho repetir: 
Ansiosa tus miradas por el camino tiendes, 

Y esperas ¡ay! y esperas ¡y á nadie ves venir' 
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Fugaz mariposa, 
Que de oro y zafir 
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Las alas despliegas, 
Goaosa y feliz. 
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¡Caál sigaen mis ojos 
Tu vuelo gentil, 

Cuando reina te alsaa 
Del bello jardinl 

Si le dan riquezas 
La aurora y Abril 
— De albores y aromas- 
Todo es para tí. 



Te rinde la dalia 
Su vario matiz; 
Su altiva hermosura 
Te presenta el lis. 



Perfumes la viola 
— Que evita el lucir — 
Te manda en las alas 
Del aura sutil. 



Ya libas el lirio, 
Ya el fresco alhelí, 
Ya trémula besas 
£1 blanco jaimin. 
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Mas ¡ayl cuan en vano 
Mil flores t mil 
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Por fijar se afanan 
Tu vuelo sin fin! 

¡Áy! que ya te lleva 
Tu audaz frenesí, 
Do ostenta la rosa 
Su pui'o carmín. 

¡Temeraria, tente! 
¿Do vas, infeliz? . . . . 
¿No vez las espinas 
Punzantes salir? 



iToma á tu violetal 
¡Torna á tu alhelí! 
No quieras ¡incauta! 
Clavada morir. 
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IMITACIÓN 



¡Pobre flor! ayer esquiva 
Tus perfumes recatabas, 
Y á los besos te negabas 
De la brisa matinal-, 
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Hoy, con otras confundidas, 
Tas hojas el suelo barren, 
Y sufres que las desgarren 
Los soplos del vendaval. 

¡Pobre flor! ayer mis ojos 
Atisbaban tu retiro, 
Secreto como suspiro 
De virginal corazón; 

Hoy van bollando mis plantas 
Tos restos, despojos viles, 

Que basta de inmundos reptiles 
Juguete y escarnio son. 



Mas no, cuitada, lamentes 
De tu suerte los rigores; 
Que la reina de las flores 

La sufre violeta, igual. 
Gloria de breve momento, 

De humillación fin preciso. . . 

Tal es la vida que quiso 

Daros el tiempo fatal. 



Hasta la soberbia palma 
Cede humilde á aquel destino 
y en inquieto remolino 
Contigo sus hojas van; 
Que el huracán inclemente 
Beldad ni orgullo respeta, 

¡Yá rosa, palma y violeta 
ün mismo ^idcro dá! 
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t^a tamba y la rosa 
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Dice la tumba á la rosa: 
— ¿Qué haces tú, preciada flor, 
Del llanto qae el alba hermosa 
Vierte en tu cáliz de amor? — 



Y la rosa le responde: 
— ¿Qué haces, di, tumba sombría, 
De lo que tu seno esconde 
Y devora cada dia? 



— Yo perfumes doy al suelo 
Con el llanto matinal. 
— ¡Y yo un alma mando al cielo, 
De cada cuerpo mortal! 
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A las estrellas 



SONETO 



Reina el silencio: fúlgidas en tanto, 
Laces de paz, purísimas estrellas, 
De la noctie feliz lámparas bellas^ 
Bordáis con oro sn luctuoso manto. 

Duerme el placer, mas vela mi quebranto, 
Y rompen el silei^o mis querellas. 
Volviendo el eco, unísono con ellas, 
De aves nocturnas el siniestro canto. 

¡Estrellas, cuya luz modesta y pura 
Del mar duplica el azulado espejo! 
Si á compasión os mueve la amargura 

Del intenso penar por que me quejo, 
¿Cómo para aclarar mi noche oscura 
No tenéis ¡ty! ni un pálido reflejo? 
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Se conmueve en ti^ mas no se inflama 

Del estro antiguo en el ardor fecundo? . . . . 



i 



lAy! cuantas veces venturosa al lado 
Del noble compañero de mi vida 
—Que polvo es hoy en el sepulcro helado — 
Las horas olvidaba embebecida 
En el grato proyecto y la esperanza 
De visitarte juntos! ¡con qué anhelo 
— ^Mirando aquel Instante en lontananza — 

Del tiempo ansiaba apresurar el vuelo .... 
Mientras harto veloz él me traía 
De doliente viudez lúgubre dia! 

En vano, pues, en vano 

De un vate triste admiración merece 

Esta naturaleza prodigiosa, 

Que de la eterna mano 

Siempre acabada de salir parece, 

Virgen agreste, jigantesca, hermosa. . , . 

En vano á la viajera solitaria 

Que contempla tu curso ¡inmenso riol 

Le haces alarde de grandeza varia; 

T ora te aduermes mudo en el estrecho, 

Profundísimo lecho, 
Donde tu esmalte de verdor sombrío 

Ni aun á mover se atreve 
Fugaz el aura con su aliento leve; 

¡Oh! si la esquiva musa 
Que al desaliento su favor rehusa, 
Por un instante me otorgara ahora 
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Del gran vate de Cuba el plectro ardiente!. 
Sí cual él, á ta voz inspiradora 
Sentir pudiera ¡Niágara! mi mente 

De súbito agitada 
Por aquel don divino que ensañada 
Me robó del dolor la mano impia^ (2; 
¡Como también mi poderoso canto 
— ^Rival del suyo— ufana elevaría! .... 

— Que no con digna emulación de gloria 

Le toca responder al pecho herido 

De tu cantor ilustre á la memoria .... 

Pues también, sí, también enmudecido 

Fué por la muerte el varonil acento 

Que en estas mismas márgenes, un dia 

— Dominando un pesar como el que siento — 

Supo dichoso eternizar tu nombre 

En fastos de la egregia poesía 

¡Tal es la estrafla condición del hombre, 

Que — bajo ley continua de mudanza — 
Pasa, cual humo que disipa el viento^ 

Pero á estender alcanza 

Con un eco inmortal su pensamiento! 



Del voraz tiempo en rápidos turbiones, 
Cual tus fugaces ondas, desparecen 
— ^En sucesión sin fin — generaciones .... 
Sólo se libran, sólo permanecen 
Sobre el abismo donde todo se hunde, 



% 



(2) Palabras de Heredia en su canto al Niágara. 
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Las nobles obras en que el genio humano 
— Forma feliz prestando á las ideas — 
Graba su sello y poderoso infunde 
De la belleza el soplo soberano. 
Asi, ¡Niágara! asi que eterno seas 
— Como en la tienda te hizo el Sumo Artista 
Hará, en su canto el trovador Cubano .... 
Mientras yo humilde — al apartar la vista 
De tu hermosura — admiro otro portento, 
Del humano poder gran monumento. (1) 



¡Salve, ¡oh! aéreo, indescribible puente, 
Obra del hombre, que emular procuras 
La obra de Dios; junto á la cuál te ostentas! 

¡Salve, signo valiente! 
Del progreso industrial, cuyas alturas 
— A las que suben las naciones lentas — 
Domina como rey el joven pueblo 
Que ayer naciente en sus robustos brazos 
Tomó la libertad, y que hoy pujante 
De la marcha común salta los plazos, 
Y asombra al mundo que lo vé jigante! 

¡Feliz aquél que debe á la fortuna 
Tener en la región privilegiada, 
Que tan tarde conozco, alegre cuna! 



i 



(1) Ei célebre puente tubular sobre el rio San Lorenzo, á que se refiere la auto 
ra, fué construido algunos auo.s antes de su visita 
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¡Feliz quién de la vida en la alborada 

— Caando el cansancio al corazón no oprime, 

Y se le siente palpitar ufano 

Al contemplar lo bello y lo sublime, — 

Tu ambiente aspira, ¡oh pueblo americano! 

Que si tienes — cantando tu grandeza — 

Prodigios como el Niágara en el suelo, 

Para ostentarte en superior alteza 

Cimentarte supiste instituciones 

Que el genio liberal cpmo modelo 

Presente con orgullo á las naciones! 



I — ■■ « 



Sisnifleado de la palabra yo amé 



IMITACIÓN DE FAKNY 



Con yo amé dice cualquiera 
Esta verdad desolante: 
— Todo en el mundo es quimera, 
No hay ventura verdadera 
Ni sentimiento constante. — 

Yo amé sinifica: — «Nada 
Le basta al hombre jamás: 
La pasión mas delicada, 
La promesa mas sagrada, 
Son humo y viento . . . . y no más! > 
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A. la muerte 



DEL JOVEN Y DISTINGUIDO POKTA DON JOSB DK ESPRONCBDA 



Homo sicut foenum dies ejas , 
tamquam ños agris sic effiorebit . 

Salmo C\í. 



No son de otoño los postreros dias, 
Cuando del árbol amarillas hojas 
Con leve ruido desprendidas caen, 
Para alfombrar la tierra ya desnuda . . . . 
No luce un sol que se despide triste 
De la naturaleza inerte y muda, 
Que el luto espera que el invierno viste; 

Ni allá, vagando el viento 
Del bosque en la que fué grata espesura. 
Se querella con pérfido lamento 
Al esparcir sus restos de verdura. 



No-, que sereno y trasparente el cielo 
A la tierra sonríe: 
El céfiro en sn vnelo 

Derrama placidísimos olores: 
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Por el verdor naciente 
— ^Esmaltada de vividos colores — 
Deliza su cristal sonora faente: 

Y las alegres aves 
— ^Del sol triunfante al encendido rayo — 
Proclaman, en sus cánticos suaves, 
La alegre vuelta del risueño Mayo! 
Todo parece movimiento y vida; 

Naturaleza ufana^ 
De amor, de luz y de fragancia henchida, 
Como virgen amante se engalana. 
Que de las nupcias el instante espera; 
Y al contemplar su pompa^ el hombre duda 
Si ha de ser solo breve y pasagera, 

O si en ella saluda 
— ^A su estado feliz restituido — 
La eterna gala del edén perdido. 



I 
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Enagenada escucho cuál circula 
El himno universal . . . . — Mas ¿qué sonido 
Fúnebre, aterrador, súbito llega 
A mezclarse al placer con que me adula 
La ^primavera hermosa? .... El bronce herido 
En prolongado son al aire entrega 

Un eco de dolor ¡Un hombre espira! . . ♦ . 

Para esos ojos, que la muerte cierra, 

Del sol ardiente la inexhausta pira 
No tiene ya ni un rayo de esperanza, 

Y mientras viste de verdor la tierra 

Y es del ciclo la luz mas bella y pura, 
De un Dios inexorable la venganza ¡^ 

f 
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A sn mejor hechura 
Certero el dardo de la muerte lanza! 



¿Y este suelo — do mora 

El hombre infortunado — 
ííi un suspiro tributa á su agoníf^? . . . 
¿La criatura noble y pensadora. 

El ser privilegiado 
—Que rey del mundo iluso se creía — 
Acaba, y ni una flor se descolora, 
¡Ni un eco de pesar imita el viento? .... 
¡Todo sigue su curso, nada advierte 
Que un ser de menos la natura cuenta . . . . 

Y el astro autor de vida y movimiento, 
Cual gozoso del triunfo de la muerte, 
Sobre la tumba su esplendor ostenta! 

¡Oh verdadero rey del universo! 
¡Parca cruel! ¿Tu inexorable mano 
Que desgraciada víctima señala? 
Mas ¡ay! pregunta mi dolor en vano; 
¡Solo un gemido el corazón exala, 

Y no osa el labio articular el nombre 

Del que era un genio ayer, y ya no es hombre! . 
¿Cómo ha segado la fatal guadafla 

Tanta esperanza en flor? El tivio otofio 

Tampoco para él llegado había. 

Que— gloria dando y esplendor á España — 

Bello su sol de juventud lucia! 
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La multitud veloz el templo invade, 
Y del cadáver amarillo en torno 
Se apiña silenciosa y aterrada. 
¡Asi contempla el labrador con pasmo 
La altiva encina, de la selva adorno, 
Por la tormenta súbita tronchada! 



/ 
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¡Ved! cnal la escarcha fria 
Por siempre yace la inspirada frente, 
Que de Byron el lauro refulgente 

Kecibir merecia. 
¿Cómo calla la voz cuya armonía 
El ángel de los cantos envidiara? 

¿Qué se hizo la luz clara 
— Reveladora de alta inteligencia — 
Que fulguraba en sus brillantes ojos? 

¿Será eterna la ausencia 
De la vida, ¡gran Dios! y esos despojos 
— Que va á tragarse el sempiterno olvido — 
Se llevarán al pensamiento helado^ 

Como un astro apagado 
Por espacios incógnitos perdido? 

¡Blasfemia horrible! .... ¡loco pensamiento! 
¡Jamás mi mente á tu ilusión sucumba! .... 
¿La nada invocaré con torpe acento 

Del genio ante la tumba? .... 

¿Quién la bondad suprema 
Podrá ultrajar con tan odiosa duda? 
¿Quién su justicia dejará en problema 
Ante el estrago de la muerte muda? . • . . 
A ti— que viertes en el triste lecho 
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Del hamano que espira 
Bálsamo daice de consuelo y calma — 
¡Oh esperanza final! á tí salada 
Con rudos sones mi enlutada lira; 
A tí se acoge en su dolor el alma. 



Bindióse el cuerpo deleznable al peso 
Del espíritu inmenso que oprimía, 

Y ya el ilustre preso 
—Que rota deja la conyunda impía— 

Con libre vuelo sube 

Al foco de la eterna inteligencia, 
Donde su centro y su reposo obtiene . . 
Tal de las ñores la exquisita esencia 
Se alza y se extiende en invisible nube, 
Cuando rompe el criistal que la contiene. 
¡Ay! de aquel genio las fulgentes alas 
Se lastimaban con el roce duro 
De la materia frágil y gi*osera, 
Que lo encerraba, cual estrecho muro. 
Asaz sufriste ¡oh mísero! no era 
La tierra tu morada. La profunda 
Sed de goces y amor, que desdeñaba 
Mezquina fuente de la tierra inmunda 

El inmenso vacío 
Del insondable corazón-, el tedio. 
Que con su diente inexorable y frió 
Te envenenaba heridas sin remedio ... 
¡Todo á su fin llegó! ¡Todo ha cesado! 






Mientras á tributarte estéril lloro 
Al templo ramos con incierta planta, 
De ángeles pnros el celeste coro, 

Palsaodo el arpa de oro, 
Tal vez tn entrada en el empíreo canta! 

iQoiéralo el Ser eternol Ya en pedazos 
De la materia vil los torpes lazos, 
Trinnfa, alma desterrada! alegre vnela, 
A las regiones de la etérea lumbre, 
Qae jamás nnbe tempestnosa veta, 
Y ye vagar— bijo su escelsa cumbre — 
Aqueste globo, á tu ambición estrecho, 
Que á !a palabra del Señor un dia 
— Cual hoy sucede á ta corteza fría — 
En polvo y hnmo volai-á deshecho! 



Palsaiíe Gulpuzcoano 



IMPROVISACIÓN (1) 

Snspende mi caro amigo. 
Tus pasos por un instante: 



(1) Esta composicbn Tué liccha por la autora jendo ¿ visitar, á pi¿, nja so ma- 
rido, la ermtia de Nuestra Suñuní do la kisporanza, on uribarri, duüdd los baSos 
do Santa Águeda. 
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No está la ermita distante. 
Y apenas las cinco son. 

Ve'n á admirar — bajo el toldo 
De aquellos verdes ramajes— 
Los pintorescos paisages 
De esta encantada región. 



• 



Aíira á tus pies ese rio, 
Cuyas herbosas orillas 
Millones de florecillas 
Cubren, difundiende olor; 

Y desde el borde escarpado 
Oye las mansas corrientes 
Deslizarse trasparentes 
Con soñoliento rumor. 



Hileras de álamos blancos* 
Que el hondo cauce sombrean. 
Sus altas copas cimbrean 
Del viento al soplo fugaz: 

Mientras pescan silenciosos. 
Con luengas cañas y anzuelos. 

Dos vigorosos chicuelos 

De viva v morena faz. 



Mira en torno cual se estienden 

Cuadros de trigos dorados. 

Por ricas franjas cortados 

De verde-oscuro maíz: 
Y esos tan varios heléchos 

— Fieles hijos de las sombras^ — 
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Que prestan al bosque alfombras 
De primoroso matiz. 

¿Ves allá los caseríos 
— Que siembran el valle á uechos 
Levantar sus rojos techos 
De entre el verde castañar? 

¿Ves cuál visten sus paredes 
De parra lindos festones. 
Y cómo van los gorriones 
Sus racimos á picar? 



Mas que ya las chimeneas 
Despiden humo, repara. 
Anunciando se prepara 
La cena del segador: 

Y á las vacas lentamente 
Mira bajar de esos ceiTOs, 
Llamando con sus cencerros 
Al perezoso pastor. 



3:íü 






Mas ¡oh! ¡vé! también desciende. 
Saltando por entre breñas. 
Turba de niñas risueñas 

Que acá parece venir. 

Sí; no hay duda: ramilletes 
Nos ofrecen con empeño .... 
¿Comprendes tú, caro dueño. 
Los que nos quieren decir? 
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lAh! sabe que esos perfumes, 
Que rinden cual homenaje 
Sólo son mado lengaaje 
De nn triste y constante afán; 

Pues — con rara poesía 
El mendigo gnipnzcoano, 
Cabré de flores la mano 
Qae tiende pidiendo pan. 

Acepta al panto, ¡querido! 

¿Quién hay que negarse pueda 

A cambiar una moneda 

Por cada hermoso clavel? 
Venid, niñas, cada tarde; 

Yo en el trueque me intereso, 

Y si al ramo unis un beso 

Garante os salgo de él. 



¡Pero no entienden!. . . . ]se alejan! 
Mira por esos barrancos 
Saltar, desnudos y blancos. 
Sus leves y lindos pies .... 

Se detienen, se sonríen 
Viendo en mi pecho sus ramos, 
Y ligeras como gamos 
Desaparecen después. 

Mientras tanto las montaftas 
Sus picachos desiguales 
Van envolviendo en cendales 
De gualda, azul y arrebol. 
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Y en sa carro majestaoso 
— Sarcando el tibio occidente — 
Hande á su espalda la frente, 
Cansado de vida, el sol. 

A sa postrera mirada 

Y á sn postrera sonrisa, 
Snspiros vaelve la brisa, 
Perfumes vuelve la flor. 

4 

Y llanto puro los cielos 
Vierten en el valle umbrío , 
Que lo convierte en rocío 
De delicioso frescor. 

¡Oh! ¡mira! ya por las faldas. 
Que cubren altos castaftos. 
Bajando van los rebafios 
Para acogerse al redil .... 

Ya los niftos sus anzuelos 
Han recojído y su pesca. 

Y se van armando gresca 
Con regocijo infantil. 

Ya con alegre aleteo 
Buscan las aves el nido .... 
¡Marchemos pronto, querido^ 
La virgen á visitar, 

Y estas flores — que nos dieron 
La desgi'acia y la inocencia — 
Llevemos á su presencia 

Y ohezcamos en su altar! 



J 
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La virgen de la esperanza 
No desdeña pobres dones; 
Antes bien dos bendiciones 

Volverá por cada flor .... 

¡Ven! la luna, que allí asoma 
Onando el regreso se emprenda 
Esmaltará nuestra senda 
Con placidísimo albor. 



■4»*^ 



Bl iriH|ero Ainerleano (1) 



Del Anahaac vastísimo y hermoso 
En nna de las fértiles comarcas, 
De las qne tienen por custodios fieles 
Al Pinahui zapan y al Orizaba; 
Que unidos por cadena inmensurable 
De montañas agi*estes y escarpadas^ 
Con nieve eterna ciliadas sus cabezas. 
Con fuego eterno ardidas sus entrañas. 
Se alzan á ser de una región de encantos 



% 



(l) Para la mejor inteligencia de esta composición, creemos conveniente adver- 
tir al lector que fué escrita en contestación á otra de un joven entusiasta por la 
poesía y ambicioso do celebrid«id literarin,, oí cual, en los versos que dirigió a la 
autora de los presentes, felicitándola por sus ohr.is, espresaba su opinión de que 

solo la gloría es un bien grande capaz do Henar el alma y de satisfacer los deseos 
del corazón humano 
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Inmatables y enormes atalayas; 
En aquel punto de la vista mide 
El horizonte de una gran sabana, 

Y á par la cumbre del vecino monte 
Que nombre lleva de perpetua faina (2); 
Allí el viajero atónito divisa, 

— Bien que á través de la llanura vasta,- 
Desenvolverse un nuevo paraíso 
En perspectiva caprichosa y clara. 
Undulan, suspendidas en los aires, 
Jardines bellos de abundantes galas, 
Con cenadores, parques, grutas, bosques, 

Y l^gos mil de cristalinas aguas, 
Que parece sostienen silfos leves 
Sobre el matiz de sus movibles alas. 

De rocas empinadas se derrumban 
En silencio soberbias cataratas. 

Y en otra parte admíranse tendidos 
Arcos inmensos de záfiro y nácar. 
Mas no le basta al caminante absorto 
Ver desde lejos maravillas tantas. 
Que— seducido por su estrafio hechizo,— 
A gozarlas frenético se lanza. 

Ni duda ocurre á su exaltada mente, 
Ni sospecha de riesgo le acobarda; 
Pues sólo atento al goce que imagina, 
Vuela veloz y la distancia salva. 
Llegando ronco, fatigado, inerte, 
Al término feliz de su esperan^sa, 



(2) El monte de Pizarro. 
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Donde obtiene por fin, ver con asombro 
}Un gran desierto qae tapizan lavas! 



•¿)%« 






Tal es la historia del viajero ¡oh joven! 
Allá en tu pecho por tu bien la graba; 
Pues esa gloria— que tu afán exita — 
Tan deslumbrante y bella en lontananza, 
Y esa ventura que en su goce finges^ 
Son ilusiones ópticas del alma! 



i 



Cuartetos 



SSCRITOS RN UN CEMKNTEBIO 
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He aquí el asilo de la eteiiia calma, 
Do solo el sauce desmayado crece 
¡Dejadme aquí; que fatigada el alma, 
£1 aura de las tumbas apetece! 

Los que aspiráis las flores de la vida, 
Llenas de aroma de placer y gloria, 
No piséis el lugar do convertida 
Veréis su pompa en miserable escoria; 
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Más yenM todosf los qne el cefio airado 
Del destino mirasteis eft k cana; 
Los qne sentís el corazón llagado 
Y no esperáis consolación algnna. 

iVenid también, espíritus ardientes 
Que en ese mando os agitáis sin tino, 
T cnya inmensa sed sm^'toibms fuentes 
Calmar no pueden con raudal mezquino! 



Los que el cansancio conocisteis, antes 
Que paz os diesen y quietud los afios . 
¡Venid con vuestros suefíoV devorantes! 
{Venid con vuestros tjisiéfi deséngafioisft' < 

• r I 

No aquí las ^tíoras, rápidas ó lentas, 
Cuenta el placer ni mide la esperanza: 
iQuiébiansé aquí la^ olas turbulentas 
Que el huracán de las pasiones lanza! 



V W 
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Aquí, ai, .08. tnrbí^ aeflibr&9 de la.da^, 
La severa verdad inmdvU vela: 

t 
* , > » 

Aquí reina la pa2L «terna v muda, 
Si paz el ^ma¡ If^tJgada. ^ph^. .. 



V W I 



Los que aquí dVí^:3nen fit profundo su^, 
Lisomnes cual nosotros se agitaron .... 
Tá de la muerte en el letal belefio 
Sus atoumbia sienes refrescaron. 
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Amemos, pues, anestra mansioa fatam, 
üníca qne tenemos duradera .... 
¡Que ilasion de la vida es la ventara, 
Mas la paz de la mneite es verdadera 1 
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SOVXTO (1) 
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¿No es delirio, Seftor? Td el ahaokta 
En belleza, poder, inteligencia; 
Tü; de quien es la perfección ese4cifi 
T la felicidad santo atributo; 

Tú, á mí— que nazco, y muero c^mQ ^. l?ruto-r. 

>.. ' ' ' ' • 

Tú, á mí— que el mal recibo por herencia— , 

Tú, á mí — precario ser, cuya impotencia 
Sólo estéril dolor tiene por fruto . • • , 

¿Tü me buscas íoh Dios! Tú a JÚübi' tóo ' ^' 
Te dignas aceptar como victoria ' ' ' - » 

Ganada por tu amor á mi aíbedrfó?: . . .' ' ' ^^' 

iSí! no es delirio-, que á la humilde escoria, ^ 
Digno es* de tu supremo poderío 
Hacer capa» de «cMcMitaT Mi gl^á!' - '' ^''> 'I 



.' • ' 






(1) El presente aonete, asi como varias otras de las composiciones religiosas 
que se encuentran en el volumen ée esfas^^oeMs» íilfi»mt úíihiéá §n el Pero- 
cionario publicado por la autora, el aSo 1867, en la ciudad de Sevilla, donde reside 
actualmente. (El eétitor de sus obras) 
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A mi amlso Zorrilla (I) 



Quiero cantar, porgne mi canto esperas; 
Quiero cantar, porqtte ttt canto ansio; 
Mas ¡ayl me ah<^ entre sus garras fieras 
Un mónstmo' atMls^ qne en combatir porfió. 

Tu que cuentas con voces peregrinas 
Misterios de las faentes y raudales, 
Del eco que se aduerme entre lüinas, 
Del aura que suspira entre rosales: 

Tú, que descifras los arcanos graves 
Que anuncian en la noche las estrellas, 

(1) Esta eomposicion fué escrita acabando de leer su autora algunos cantos 
del poema de Granaría, (ijue'sii almigo el seríor Zorrilla tuvo la galantería de con- 
fiarle antes de su publicación), y en cumplimiento de la promesa que se habían 
hecho ambos poetas de dedicarse reciprocamente una epístola en vecso. En las úl- 
timas estrofas de la presente, la aíitóra ha iníitado una de las notables combina* 
cienes métricas inventadas par. él e$Játor á^ Granada en su bellísimo poema, y 
en la composición que sigue. i^ ,ó«ta ha i/ni{ad<> ^ii)bien*laí|.gi(«s dados por aquél 
¿sus serenatas orientales. Los versos 4 que noa referimps, y-q,ue verá el lector 
á continuación, dejaroa tan poco satisfecha á su autora que son desconocidos 
hasta del célebre poeta que les prestó causa y modelo en los admirables versos á 
que sirven de contestación. Corrogidos posteriormente, han aido destinados á lio- 
liar una página de este libro, en pública muestra de alto . aprecio y afectuosa 
amistad al ingenioso inventor de tan armónicos versos. {Nota de la Autora) 
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Y esplicar sabes flébiles querellas 
Que dan al viento enamoradas aves-, 

Tú, cnyo acento esparce á sa albedrío, 
Perfumes de los nardos que florecen, 

* 

T hálitos de los silfos que se mecen 
En las trémulas perlas del rocío; 

• . .' "T" • . .,' < 

¡Bardo oriental, d^ iofatjgab^ aliento, 

Que evocas, ante ,tj la e4ad pasaba, ... 

Y das— fi(¥i,.^l jpiDdei; ^el penpanH^^tí,-^: rf 
A la ilusión verdad, vida á la nada! 



I I 



/ »i 



\ 



¡Dime! ¿tu genio aluzará e} .^qrato. ; 
De hacer cambiar la. condición ;de, tu» alip, ., 
Que— activa siempre — ^n §u . cí^sftucio inqúietA • j 
Quiere en la agitación hallar la calma? 



¿De un alma, al par incomprensible y loca,^ 
Que siempre en pos de una ilusión delira; 
Que en su anhelar codicia cuanto mira; 
Que en su desden desprecia puanto , tQc^? 



De flaqueza y poder "conjunto egtrafto, 
.Ama lo eterno y de mudanzas vive;. 
El mal acoje cuando el bien eoncibe; 
Y ansiando la verdad, sigue al engaño. 

Guando sus alas la ambición despliega, 
Al infinito intrépida se lanza; , 



T 
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Guando á encojei^a él dUálientb ' tlega. 
Ni el tiempo breve ¿ sopokár' álcabza. 



¿Qué pidé^^! 'BU á8|)iracíoñ eterna, 
Coa estéril ardor ^Mpre impotente? * 
¿Dónde tendrá reposa «1> ámfa: Ihtertia, 
Qne no halla objeto m soU» consíentd? 



\ .^ 



1 'I • 



» ' . ♦ 



al « 



Cayendo ^n sw fiWsmp^ 4e deseo^ 
El universo nn átoiM; «ette; 
Mas sin gozar cannatoiM dwviav ' * 
Y un nuevo anhelo*^ u ioanaawia veo^* 



t ■ » 



» • f 



Siempre anhetendo^ está^ siempre eáperandb^ 
Y su misma espemnm la lotigá; 
T cuanto encuentra ansiosa devorando^ ^ 
Nunca su sed de poseciott vitiga. 



> « 



« 

i Y llega al fin el infecundo hastio! ... 
¡El monstruo burlador qué al genio apaga! ' 
¡Abre su diente inmensurable lldgá! ' ' 
¡Llena su aliento el eternal vacío! 



» • 



Con rudos brazos, como nu^vo Anteo, 
El alma aferra, con su esencia se ata . 
¡Cual el buitre inmortal de Prometeo^ 
La devora sin fln, mas no la mata! 

; ¡Vén á mí, ven á mí. cantor sublime. 
Si alivio tienes de infortunio tanto! 



p I » ■ I 
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iLanza al mónsti-oo vora?, mi aloM redii^e^ 
Y del tuyo riyal sei-á mi cantp! 



f % 



Mas si no pufidet^ lay! fk tedio j ÚJ^á» 
Y perenne dolor formi^n mi ^ raerte^ 
Deja rota mi lira, mi, vo0 mnda^ 
Tivia la menta^ al eonmcm inerte. 



Yo al escmclitrte, mecida en alas 
Del genio hermoso de las quimeras, 
De ta Granada veré las galas ' 
Bajo el ramaje de sus palmeras: 

Y del Alhamhra desiertas salas 

Veré qae pueblan sombras Ujeraa^ 

Mientras al cielo tu canto exhala*")? 

Y vuela libre cruzando esfei*as. 
Luego en pos tuya, por los vergeles,. , 

Entre arrayanes, mirtos, laureles, 

A tu Moraima pura 

Diré el secreto' (1) 

•• •■ . • ' 

Que el céfiro murmura 

Girando inquieto-. 



¡Pero aduerma mi mal tu arpa divina, 
Apagando los ruidos mundanales, 

Y pinta otra existeook peregfriAn ^ - -' 

Con tus ríeos coloveí «ríeiitaleí;!' ^ 



i 



(1) El ficcreío á que hace referencia la autora es la predilocciou que oi serlor 
Zorrilla le había confesado scnÜr por su creación del carácter de Moraima. 

(Mota de la Autora) j 
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Y en torno flores 
Se abriráai* al suspiro 
De tü8 amorea. 



\ ' 
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¡Vate armoftiosúí 
Por solo nn eco dé M^ cantareé. 
Que placer yierten tan misterioso, 

Yo te darla 
Las peifl» todas ée índicos masesy * 
Las fltfe» todas de ipublnctei'. i^ 1 ' 



' « ' j , ••¡' "i 
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:;.. í« 1: » 



-' . - A 

Muy joven eras^ de mí distante, 

I 
Del mnndo acaso desconocido. , 

Goando de pronto vold vibrante 

De tu arpa nn eco, ^ne hirió mi oido. 

¿Porqné ¡responíe! de annel instante > 
La impresión gfrala jamás oívíáo? 
¿Porqné en la tierra vagando errante, 
Doqnier de tn arpa* «egfsí ^ * sonido? 

Es que tm áliSá firaliMínál ' '^^ ^ '- 
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BecoDocia * ^ 

Mi alma, y con voz interna 

Le respondía; 

Así sin verte 
Ta entre los dos medialia 

Vínculo fnflrte. 



1 . 



¡Genio fecundo! 
Sentí yoieBtdneesIo que hoy oolttolbmsy ^ 
Lo que ni ahora oómibrenile' el muiid» . . . i 

¡Sí, ya sabía 
Que—sin la gloria conque deslumbras— 
De tu alma hermana nació la mia! 

¿Y túWa«^AHe3n¿tarf«rfeMl^efo, 
T que á querubes de altiva ciencia 
Preguntar ose si puso el cielo 
En nuestros genios la misma esencia? 

Si de dudarlo nácití tu anhelo, 
To, mas dichosa, tenge evidencia 
De que— llevai^iP distinto velot-r 
Un alma habemos y jOinii existencia. 

To, sí en tí, cabe duda,. .^ 
Puedo afirmarlo, , . ,1 

Aunque al . cielo no acuda , , 
Para iqda^rlo; / . 

Pu^s miro y siento 
Que es gemelo ¿el tuyo mi pensamiento 



■ >> i . « • 






'.J 



iV»^e 4iyii»ol ; - i 
Si cada acento qiie ardieníte ^aks, 
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Yo lo comprendo, yo lo adivino, 

¿Dndar podria 
Qne, aunqne se vistan distintas galas. 
Son dos hermanas tu alma j la mia? 

Por eso entrambas, de amor ajenas, 
Con lazos se nnen de mas valía, 

Y del carifio fraterno llenas, 
Entrambas viven de poesía. 

Ann á distancia partir sus penas 
Sabrán, loh amigo! cual su alegría, 

Y de este mundo saldrán serenas, 
Dejando nn rastro de su armonía. 

Las dos una fe tienen 
Un Dios adoran, 

Y de una patria vienen, 

Y á par la lloran; 

Así en su vuelo 
Juntas saldrán triunfantes 

Del triste suelo! 

iVate sublime! 
Cuando en él suelten la vil escoria 
Del frágil cuerpo que las oprime, 

iVerás que ufanas, 
Allá cefiidas de eterna gloria, 
Se dan los brassos las dos hermanasl 
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AMoB a Itt liira 



IMITACIÓN DE LAMARTINE * 



Hay en el brillante estío 

Lánguidas, inertes calmas. ... 
De luz y vida la tierra 

Parece hallarse cansada. 

En las horas mas ardientes 
El movimiento hace pausa; 
Sú cáliz pliegan las flores; 

* • 

Sus alas encoge el aura. 
Así del hoinhre en la vida 

♦ * r 

' t 

Hay una edad qué— auií lozana — 
Del pensamiento parece 
Que descolora las galas. 

Su inefable poesía 
Le niega ya la esperanza, 
y aun ho le há dado perfecta 
Su inspiración la desgracia. 

Así el vate Be ásiírrila ' 

Al misefior, que no canta 
Cuando en la siesta ardorosa 
Del sol aspira las llamas. ^ 

Sólo saluda su acento 
La luz benigna del alba-, e 
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Y en la tarde, se despide 
Del crepúsculo que pasa. 

En vano toh lira! tos cuerdas 
Armónicos sones goarda. . . . 
Llegó para mi el estío^ 

Y goza sn siesta él alma. 
¡Vénl ¡recibe de mis ojos 

Esta lágrima .... y descansa! 
Qne hace y á. sobrado tiempo 
Qne mí carjrera acompañas. 

Si conquistar ce no supe 
De eterno, lauro gnirjialdas, 
Sobre tus cuerdí^ de oro 
No dejo pingHiía maflclKi. • 

Jamás cautiva ' te tuve 
Al umbral de regia estancia, 
Kl de ensaftados paitidos 
Atizaste la. venganza. 

Libre como el pensamiento, 

Y cual él altiva y casta. 
Fuiste siempre un eco digno 
De sus impresiones valías. 

¡Cuántas'^ veces en las selvas 
Saludaste la alborada, 

Y despertando á tu acento 
Respondió el ave en la rama ! 

¡Cuántas el astro fulgente 
Tu despedida oyó blanda, 
En tanto que lo cubrían 
Nubes de púrpura y gualda! . . . 

También del mar en los llanos, 
Buscando estrangera playa. 
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Al silbar el viento ronco, 
Al mugir las olas bravas, 

Tos agrestes armonías 
Volaban sobre las aguas, 
Como el pájaro atrevido 
Que se mece en la borrasca^ 

Tal vez ¡oh liral á volverte 
A la mano que hoy te lanza, 
Del porvenir llegue un día 
Que ya el destino señala. 

En aquellos aftos tristes 
Que anteceden á la Parca, 
Que se acerca silenciosa. 
Su quietud brindando lai^. 

A los hombres el olvido 

Juventud nueva prepara, 

Y luce siempre* mas viva 

La lámpara que se apaga. 
Igual el céfiro puro 

Sopla en la tarde y el alba, 

Y juega en nacientes rizos 
Como en cabellos de plata. 

La vejez no abate á Homero, 
Aunque de nieves cargada, 

Y la luz del pensamiento 

Al ciego Mílfcon le basta. 

Así yo . . . .Mas lay! acaso 
Me seduce ilusión vana, 

Y el triste adiós que articulo 
Será eterno, ilira amada! 

Navega en mares revueltos 
De mi existencia la barca. 



i 



■®%4.. 



¿eos Y ARMONÍAS 



344 



Y acaso en estos instantes 

Naafragio atroz la amenaza . . 
Mas vive tú, lira mia; 

Toma el curso de las aguas; 

Sigue el impulso del viento, 

Y escollos y sirtes salva: 
|Y la huella armoniosa 

Que traces, siguiendo vaya 
— Suspendida en limpio cielo- 
De cisnes la turba alada! 



i*|a»^«ié«i 



A la coroiiaelo 



DEL ILUSTRE POETA 



Exfno. Sr. D. Marnuil José Quintana (1) 



ODA 



Allá en el centro de la hermosa Ántilla, 
Que oye bramar al golfo Mejicano, 
— ^Perla que á la corona de Castilla 



(1) Esta composición fuó leída por su autora al acabar S. M. la Roina do ceñir 
el áureo laurel —tributado por un pueblo— al venerable anciano, decano de las letras 
y amigo muy querido de la señora de Avellaneda, 
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Aun rinde el mnndo de Colon ufano-, — 

Allá donde es eterna 
De los bosques la plácida verdura.^ 
T el cielo tropical su luz derrama'^ 
En los albores de mí infancia tierna, 

Por la alíjera fama 
Llegóme un canto de inmortal dulzura^ 

Y despertó mi mente 

La insólita armonía 
Que de tus hados él rigor gemia, 
¡Virgen del mundo^ América mócente! (2) 

Cual eléctrica chispa, 
Súbito entonces de entusiasmo el fuego 
Brotó en el alma estremecida, en tanto 
Quejídel numen los ecos resonantes. 

Con poderoso encanto 
Evocaban allí triunfos brillantes 
De la virtud y el genio. — Vi á Padilla. 
Víctima ilustre de grandiosa empresa. 

Su sangre sin mancilla 
Vertiendo en aras de la pati'ia opresa: 

A Giizman sobrehumano, 
Sordo al clamor de su paterno seno. 

Lanzando al agareno 
La cuchilla fatal con firme mano . . . , 
Y allá del mar, entre revueltas olas, 

Ciiyo bramido apaga 
Del hueco bronce el retumbante trueno, — 
Vi aparecer luctuoso 

(2) Todos los versos on lotra cursiva son del soilor Quintana^ en las composicionos 
& quo alude la autora. . . 
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De Trafalgar el memorable dia, 
Que — á despecho del hado riguroso — 
Díó nuevos timbres al valor hispano. 
Tú eteinizaste ¡oh. noble poesía! 
Los puros nombres que la Parca en vai)o 
Borró del libro de J^ vida frágil, 
Y ante mi absorta mente 
Pasando aQiuellas sombras, 
Que al eco de tu acento omnipotente 
La helada noche del sepulcro hendian 
Para aclamar las glorias españolas, 
Más bellas y más grandes parecían 
Ciñendo tus fulgentes aureolas. 

Tal es el poderío 
De tu magia feliz. ¿Que se le niega' 
Al estro cr6ador?~ia Italia áega . 
Da á Galileo un calabozo impio^ 
Mientras él globo, sin cesar navega 
Por él piélago inmenso dd vado; 
Más la verdad con nuevos resplandores 
Brilla á tu voz, y alcanza tu elocuencia. : 
Que nueva admii^acion, nuevos loores, 
Doquier conquiste la triunfante 'ciencia. 



Así también con portentoso invento 
Guttemberg se alza á dilatar la esfera 
Del almo pensamiento, "*' 
Y la verdad — cob rápida carrera-i— ■ 
En ecos mil por el ijamenso mundo > 
Derrama su esplendor mvo y fecundo; 
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Míétras tu acento — que el espacio hiende^ 
Cantando la victoria 
Que tu poder extiende — 

Del padre de la prensa nueva gloria 

Presta al ilustre nombre; 
Por la Iberia asombrada, 

Con magestad no usada 
Difundiendo veloz— /JKíre es él hombre! 



Más ¿qué altas vibraciones 

Rasgan los aires, demandando al orbe 
Alabanza mayor, mayor trofeo? 

Escuchad! .... lescuchad! .... Sus graves sones! 

Toma á exhalar la liía de Tirteo 

Y con voz poderoisa 
El bardo que la agita entre sus maíllos, 

Haciendo en tomo ensordecer la sierra^ 

Dilata por los campos casteUanos 

Los ecos de la gloria p de la guerra. 
iLos oye el espafioll— Del^triunfal carro 

En que á la Europa absorta recarria 

La eodeial tiranía. 

Para el empine su tesón bizarro .... 
Del nuevo César se desmiente el sino; 

El sol de Jena y de Austerlitz se empafia; 

Y con brillo mayor ostenta Espafia 

Su cetro de oro y su blasón divino. 




De aquel lauro espleadente ioh poesía! 
Tú te adornas también: tú despertaste 
Aquel esfuerzo incontrastable y bello, 
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Y de la sacra libertad cantaste 
La nueva aurora á sa primer destdio. 
iHonor, gloria, rentara ¿ los ministros 
De tu cnlto inmortal! l&Uos cofaserran 
y avivan sin cesar ú fuego santo 
Del entusiasmo^ engendi^ador de hér4>es{ 
¡Ellos en tonos de su augusto canto 
—Que á cien gencaracioiies electriwm— 
A la par dando la lección y el premio, 
Las virtudes que ensefian etermzan! 



Pero ioh mengua! toh dolor! .... atoarse veo 
—Al través de los siglos- 
Al ciego ilustre que alumbró la nodie 
De los tiempos antiguos. Pudo Orfeo, 

De su lira al sonido 
Conmoviendo los dioses mfernales, 
Del Orco arrebatar su bien perdido; 
Y Homero con sus cantos inmortales 
— Que el universo acata, — 
£1 mendigado pan arrwca apenas 
De cien ciudades de su gloria llenas .... 
¡Baldón eterno para Grecia ingrata! 
IT tú, clásica Italia; tú, fecunda 
B injusta madre de preclaros genios! 
Tú de Grecia también el baldón partes; 
Aunque el brillo te inunda 
Que al culto debes de las nobles artes. 
¿Por qué de Ovidio la ignorada tumba 
Dejaste abrir al sármata grosero. 
Mientras su nombre con oi^lo actomatf 
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¿Porqué— miéntiM retam1)a 
Del épico ciaría el son gaerrero. 
Que eternizó de iGbdo&*edo al bardo^— 

Aun muestras al viagero 
El calabozo en que gimió cautivo^ 
T en su temprana huesa el laurel tardo? 

Y ¿qué me dices tü, sombra sefiuda, 

Que con doble corona 
— ^De vate y adalid— te elevas muda 
Ante mi mente conturbada? ¡Oh Dante! 

¡Oh héroe del pensamiento, 

Cuyo mágico, aliento 
Daba vida á la muerte! Tu pujante, 
Profundo génio^-rque con alto impulso 
Republicano espMtu agitaba,— 
De la opresión en el pesar interno^ 
Y del largo ostracismo , en los horrores, 
Tomó tal vez los lúgubres colores 
Con que atrevido retrató el infierno. 



¡Siempre injusticia! Siempre 
Siendo la gloria de infortunio prenda 

Y el genio infausto guia 
Que al altar del dolor lleva en ofrenda 
Las coronadas víctimas! — ¡Camoens. 
¡Luis de León! ¡Cervantes! .... — Tente, 

Que ya la voz rehusa 

Tus timbres proclamar: mi ánima, opresa 

De congojosa ii'a, 
El canto triunfador de escuchar cesa*, 
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¡Todo lo humilla! ¡sil Pero ¿que anuncia 

* ' • • 

El Víctor popular que el aire atruena, 

Y en ecos jubilosos 

De Madrid por los ámbitos resuena? 

4 

¿Porqué del sol los rayos luminosos 
Saludan todos con alegre grito, , 

Y en cada frente leo 
El entusiasmo generoso escrito? 

¡Miradlo! ¡El es! ¡El vate soberano 

De Padilla y Gruzman! ¡El gran patricio 
Que— pr9uto dempre . al, noble, ^ori^^io^ ¿ 

Y nunca siervo de poder tirano, — 
De vil lisonja y de ambición ageno, 
Dar supo al pueblo hispano, 

— Que hoy le ciñe la frente encanecida 
Con el laurel, emblema de victoria, — 
Modelo de virtudes en su vida, 

Y en su canto inmortal perpetua gloria. 



i 



Y la arm<(nioa lira . . 
— Que heroicos hechos ensalmó valient&^ 
Sólo me hace entender, en son doliente, 
¡Todo á humillar la humanidad conspira! » 



< * V »" j 



¡Miradle! .... ¡El es! .... Sq nombre venerado 
luA ouich«diipibre ufana yietoi^, 
:*Y eri el recinto angosto del'Senado, 
• : • -- Santuario de .las ley^s, 
La esclarecida nieta de cien reyes 
i —A quien su corte espléndida rodea — 

\ 
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Con noble orgullo, que Sü ftis piegOM, 
Al bardo nacional le dá oorona. 

¡Ob ilustres ciampeones 
Del pensamiento, que en pasados siglos 
Bienes sembrasteis, recogiendo afrentas! 
¡Romped la loza de la tumba fría! 
¡Bofflpedla, y ved regenerado el suelo, 
Y al genio de la exelsa poesía 
En campo inmenso remontar su vuelo, 

Hoy, que luce en el cielo 
De alta justicia el su^irado día! 



Bl Militó de AUabl»ear (1) 



Súbito se alza un grito en laa montafias 
De los valientes euskaldunes. (2) Presta 
Todo su oido el bravo echeí^javwi (3) 
Que de su noble hogar guarda la puerta. 
— iQue es eso! exclama — ^y se levanta al punto 



^ 



(1) 



yi) Este canto anómino sobre el pato dé RcMcesvallefei, qae piwénla telo él carao 
ter de ser contemporáneo al heeha q«B re^erQ, pueba que el paU V^sc^ tuTO tam- 
bién su Osian. La traductora ha procurado conservar su agreste y dramática belle- 
za á tan notable poesía, que recuerda la «scattdlfiata, y en su concepto nada liono 
que envidiar á los mejores canto dci lo» «caldaa, 

(2) Vascongados . , . 

(3) Señor de casa solariega 9 
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Su perro fíel^ irgüiedo las or^as. 
¡Escuchad! ¡Escuehad cual sosladridoa 
De Altábijfcar en derredor resueiau! . 
Pero un ruido mayor, mas espantoso, 
Parte veloz de lo alto de Ybañeta^ 

Y va, de monte en monte retumbando, 
A ensordecer ]as solitaria crestas. 

¡Es la voz de un ejéfcito que avauMl 

Otras mil, otras mil responden fieras, 

Del ronco cuerno al áspera sonido, 

Entre montes pefiascos y malezas. . 

¡Los nuestros sonf — M bravo eckeco-jauna 

Salta blandiendo la acerada flecha. ' 

— ¡Con el todos! . ,\ . ¡Mirad! Sobre esas eimás 

Móvil bosque de lanzto centdlea, 

T en medio, sus colores ostentando^ 

Majestuosas undulan las bandet'as. 

¡Oh! ¡que bajan!, . .¡qué vienen! .... ¡qué desfilan, 

Cual lobos á caer sobre su presa 

¡Que guerrero tropel! .... ¡Cuéntalos mozo! 

— Diez quince. . .veinte. . .veinticinco. . .treinta . . . 

¡Y otros tantos! ¡y cien! Se pierde el número 

Por que son más, señor, que las arenas. 
—¿Qué importa? Venid todos, ¡eusháldunes! 
De cuajo arráncale mos estas peñas, 

Y sobre el vil enjambre de enemigos 
Las lanzarán nuestras nervudas diestras. 
¿Qué vienen á buscar á nuestit)s montes 
Esos hijos del Norte, ^ son de guerra? 
¿Entré ellos y nosetiro» puso en balde 
El mismo Dios una mnralki eterna? 
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¡Caiga sobre ellos, caiga desplomado 
Todo este monte, piedra sobre piedra! 
¡A una todos! . . . \ÁM\ — Se anubla el aire; 
La tierra crnje; Los pefiascoa ruedan; 
Grinetes y caballos confundidos 

Con sus despojos los breñales siembran; 

Y palpitan las carnes aplastadas. 
Chorros brotando^ que en el suielo humean. 
¡Cuántos huesos mf^lido^I .... ¡Quinta sangre, 
En la que el sol medroso rererbera! .... 
—Huid, si aun podéis, reliquias miserables! 
El que aun tiene bridón^ mótale espuelas, 

Y con*a como ciervo perseguido 

El qjoe aun conserve para hacerlo fuerssas. 

jHuye con tu pendón, rey Caiio^Mágilo, 

Que el rico manto entre las zarsas dejas, 

Mientras el viento en remolinos barre 

De tu casco rSal las plumas negras! 

¿Qué aguardas? ¿A quién buscas? .... Tu sobrino, 

El que rival no tuvo en la pelea, 

Tu famoso Roldan, bravo entre bravqs, 

¡Allí tendido entre los muertos queda! 

Ya huyen veloces, ¡euskaldunes! .... ¡Huyen! .... 

¿Dé sus lanzas están? ¿Dó sus enseñas? .... 

¡Cuál huyen! ¡Oh! ¡Cuál huyen . . . • Cuenta^ mozo! 

¿Cuántos los vivos son que aun aquí restan? 
¿Veinte? . . . ¿quince? . . .¿diez?. . .¿ocho?. . ¿siete? . . .¿einco? . . . 
—No, sefior.— ^Ouíitro? . . • .¿dos? . . .—¡Ni, ^^^ siquiera! 
Todo acabé.— Valiente echeco-Jauna^ 

Llama á tu perro; vuelve dé te esperan 
Los tieraos hijos, la querida e^osa, 
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T en tu cnerno de buey gaarda las fleehaa; 
Qne ya en el campo, herencia dé tos padres^ 
Puedes dormir tranquilo sobre de ellas, 
iPronto la moche tenderá su manto, 
T acudiendo de buitres nv¡b% espesa. 
Se cebarán en cai*nes machacadas, 
Esparciendo las blancas osamentas. 
Que en polvo convertidas por los siglos 
Darán abono á nuestra agreste tierra! 
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POB UNA BBLLA INVOCACIÓN DE LAMABTINS 



Tú, que le dices á la hojosa rama 
¡Susurra! — ¡Muffe y gime! al mar bravio; 
¡Silba! al mdo aquilón; ¡murmwra! al rio; 
¡Suspira! al aura, y al toireáte ¡brama! 

Tú, que le das dulcísona garganta 
Al pajarillo que saluda al dia, 



•#0' 



f 



i 



'365 GERTRUDIS OOMES DU AVELLANEDA 

Y le easefiM patétiéa «rmonía 

Al que en la nodue sus aoiores canta: 

Tii, que al alma fambien prestas acento 
Que hasta tu trono remontarse anhela, 

Y que mas alto tn poder revela 

Que las voces del mar, torrente y viento: 

De esa gran facultad que tirae nombre 
De Gracia allá de donde ardiente emana; 
De ese don celestial, lufi sdbr^umana, 
Que Genio llama en su lenguaje el hombre. . , . 

Tú «do, aüo tú; ]Sér de los aéies! 
Sabes la esencia, y los misterios sabes .... 
De esta lira inmortal los sones graves 
Sólo pueden brotar cuando Tú quieres. 

Solo á tu voz el mundanal ruido 
Se vuelve en ella armónico concento; 
Solo á tu luz descubre el pensamiento 
En cada eco fugaz hondo sentido. 
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Naturaleza en inefables sones 
Tu nombre anuncia, tu bondad proclama, 
Y esas bellezas con que al genio inflama, 
Son de tu amor benéficas lecciones. 



El las entiende: su oblación te envía 
Con ígneas alas al dosel superno. 
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Y eso que llama el urnndo poesía 

Es de ta nombre ¡Oh Dios! un eco eterno. 



Mas ¿dó hallar formas sn entusiasmo santo? 
¿Qué espresion digna de tan alto anhelo? 
Para tal fnego la palabra ejs hielo; 
Para tal melodía es indo el canto. 

¿Qué impertí^ empero, á la inspirada mente, 

De su idea encontrar débil sonido, 
Si comprende el silencio aquel oido 
Que halla en cada emoción himno elocuente? 

¿Qué le importa á la lira, que desprende 
Del alma un sdn, se extiende poco ó mucho. 
Si antes que ella lo ejdiale yo lo esc^cac^o; 
Si antes que yo lo escuche Dios lo estiende? 



|0h Autor del genio, divino! 
Su destino 

Solo es mostrar tu poder. 

Que Tú á este polvo que piensa 

Das la inmensa 
Revelación de tu ser. 



Soy un gusano del suelo 

Cuyo anhelo 
Se alza á tu eterna beldad; 
Soy una sombra que pasa. 
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Mas se abrasa 
Ardiendo en sed de verdad. 



Soy hoja que el viento lleva, 
Pero eleva 

A .Tí un susuiTo de amor 

Soy una vida prestada, 
Que en su nada 
Tu infinito ama, Señor! 



Soy un perenne deseo, 

Y en Tí veo 
Mi objeto digno, inmortal: 
Soy una inquieta esperanza 

Que en Tí alcanza 
Su complemento final. 



Perdona si en mi error ciego, 

Con el fuego 
De los bardos de Israel. 
Osé encender torpe pira, 

Y á la lira 
Cefiir profano laurel 



Perdona si de tus dones 

Mis pasiones 
Trocaron el alto fin. 
Marchitando santas flores 

Con vapores 
De este mundano festin; 
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Y si el incienso sagrado, 

Destinado 
Sólo, mi Dios, á tu altar, 
En aras de deidad vana 

Jjlegné insana 
Alguna vez á quemar. 
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Perdona si los sonidos 

Despedidos 
Del arpa del corazón. 
Pidieron al vulgo necio 

Bajo precio 
De su elevada ambición; 



Y si la bella armonía 

Que debia 
Buscar su autor inmortal. 
Lanzó el alma — en su locura — 

Por la impura 
Atmósfera mundanal. 



Borra, Tú, borra de la mente mía, 
De aquel delirio la tenaz memoria, 
Y sea ya mi eterna poesía 
El himno santo de tu eterna gloria. 



Sea mi vida ► un acto reverente, 
Un éxtasis de amor mi alto destino^ 
Y cada aliento de mi pecho ardiente 
Un holocausto á tu poder divino. 
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¡Liras del alma, remontad las vocesl 
¡Llenad la tierra! ¡fatigad los Tientos! 
¡Que surquen el espacio ecos veloces! 
¡Que se hinchen las esferas de concentos! 

De la noche entre sombras, entre albores 

De alba, vuele vuestro aplauso eterno: 

Envuelto en los aromas de las flores-, 

Flotando con las nubes del invierno. 



¡Corra en el huracán-, zumbe en el trueno; 
Gire en las olas de la mar bravia; 
Llene del universo el ancho seno-, 
Fase en su vuelo al luminar el dia! 



¡No hay mas que Dios! ¡Tu fuerza es ilusoria 
Si te apartas de Dios, genio del hombre! 
Tu nombre ensalza el preludiar su nombre; 
Tu gloria existe en proclamar su gloria. 



¡Y Tú, que este anhelar del alma entiendes, 
Y en quien su alta ambición reposo alcanza^ 
Hoy, que en sublime fe mi pecho enciendes, 
Préstale alas de fuego á mi esperanza! 



¡Pueda tus huellas adorar de hinojos; 
Pueda entrever las orlas de ttí manto 

Y un rayo hiera de tu luz mis ojos, 

Y un soplo aspire de tu aliento santo! 
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Sereiiüta de Cuba 



EN LA NOCHE QUE PRECEDE AL DÍA DE MI BELLA 

Y QUERIDA AMIGA 

La Exma. Sra. Duquesa de La Torre, Condesa de San Antonio 



^M^ 



Famta«ift (1) 



POBMA 



¡Oh Antilla dichosa! ¿Que májicos soneS; 
Que Inz inefable, qae estraña alexia, 
Del cielo destierran los negros crespones, 
Prestando á esta noche la pompa del día? 



! 



(1) Esta caprichosa composición, como algunas otras do las del torcer- cuaderno, 
inédito, fueron escritas en la Hibana, donde permaneció la autora con su ^segundo 
esposo hasta la' muerte de ésto. 
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¿Por qué tan ufana, tan bella la luna 
Con faz refulgente comienza su giro, 
Y no hay leve sombra que cruce importuna 
Su trono esmaltado de plata y zafiro? 



¿Por qué de su manto las perlas desprende, 
Salpica con ellas del campo las ñores, 
Y vuelta en aromas la brisa desciende, 
Los aires hinchendo de dulces rumores? 



¿Por qué los arroyos murmuran suaves. 
Sus diáfanas ondas cubriendo de espumas? 
¿Por qué canto insólito preludian las aves 
De gozo rizando las nítidas plumas? 



¿Por qué al tenue soplo de siHos traviesos. 
Las palmas suspiran, las cafias se mecen, 

Y allá entre el follaje de bosques espesos 
Circulan cocuyos^ que estrellas parecen? 



¿Por qué la mar tiende tranquila sus olas 
Con ecos que imitan cantar de sirenas, 
Y forman cambiantes de luz y aureolas, 
Bordando de nácar las limpias arenas? 



De mar, cielo y tierra contemplo asombrada 

Los nuevos primores, la nueva armonía 

Respóndeme ¡oh Cuba! ¿qué genio, qué hada 
Le presta á la noche la pompa del dia? 
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VOZ DE CUBA 



Escacha! con místicas voces 

De estrafia dalzura 
Te dice natara 
Por que mi hermosara 
Se ostenta mayor, 
T visten de espléndida gala 
La tierra y el cielo, 
Trocando su anhelo, 
Del aire en el yaelo. 
Suspiros de amor. 



voz DE LA NOCHE 

Sí, sí. las nieblas tristes 
— Por plácido misterio — 
Hoy huyen de mi imperio 
De Cuba en la región. 

¡Escacha! Precursora 

De un alba cual ninguna, 
Yo alumbro, con mi luiia. 
De otro astro la ascensión. 



voz DE LA LUNA 



Brotó esta zona 

De ese astro el brillo, 
Y aunque me humillo 
Su luz al Ver, 

Como un tributo 

Le doy la mia .... 
¡De Antonia el dia 
Va á aparecer! 
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VOZ DE LOS SILFOS 

Por eso en las cafl«s triscando 
Oual susurro blando 
Lo hacemos oír; 

T las palmas, sos pencas moviendo, 
Lo están repitiendo 
Oon lento gemir. 

voz DE LOS ARROTOS 

Y yo lo escucho^ mis ondas rizo, 

Murmuro plácido^ y me deslizo 
De flor en flor. 

voz DE LA BRISA 

Y yo lo estiendo con raudo giro. 

Tierno y suave cual un suspiro 
De casto amor. 

voz DEL MAR 

Y yo lo escribo sobre esa ai*ena. 

En la que quiebro, mansa y serena 
Mi olaje azul. 

voz DE LAS NUBES 

Y en nuestros velos lo levantamos 

Hasta el empíreo, que festonamos 
De blanco tul. 

POETA 

Y yo— que en mi pecho lo guardo esculpido* 
Te ruego permitas, duquesa gentil. 

Que en tonos de mi arpa diriga á tií oido 
Aquese concierto que escucho feliz. 
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Me asocio á la noche, los astros, las flores, 
Las nubes, las aves, los silfos y el mar .... 
Recibe en los suyos mis pobres loores, 
Y cien tiernos votos de fiel amistad! 
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ROMANCE <*> 
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Reina la noche: mis ojos 
Desde una estrecha ventana 
Contemplan inmensidades^ 
Que apenas la mente abarca. 

La gran l)óveba del cielo^ 
De estrellas mil recamada, 
Matiza su azul oscuro 
Oon leves nubes de nácar. . 

La osa brilla ante mi vista, 
T á mi derecha levanta 
Con lentitud magestuosa 
La luna su frente pálida. 

A sus tibios resplandores, 
Que argentan del mar las aguas, 



(1) Lo escribió la autora hallándose tomando baños en San Sebastian, donde ha< 
hitaba una casita cerca del mar. 
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Miro elevarse el castillo, 

De la ciudad noble guarda .... 

¡De la ciudad que dormida 
Diviso allá en lontananza, 
Do se dibujan sus torres 
Como inmóviles fantasmas! 

Se emcumbra inmensa á mi izquie rda 
La cadena de montañas 
Que de este hermoso país 

Son gigantes atalayas; 

T en cuyas cumbres aun brillan 
De nieve lucientes franjas, 
Mientras cubren los castafios 

De densa sombra sus faldas. 

¡Todo es silencio en la tieiTa! 
Todo es en el cielo calma, 
Y frescura en el ambiente, 

T soledad por las ^ayas! 

A quebrantarse en su arena 
— Que cifiende orlas de plata — 
Con monótono ruido 
Llegan las olas sin pansa-. 

Que sólo ellas de la vida 
Parece que impulsos guardan. 
Cuando en reposo profundo 
Naturaleza descansa. 

Por todo el líquido llano 

Sólo distingo una barca. 
Que recogidas las velas 
Allá se mece á distancia, 
Y á los Cándidos albores 

— Que entre las bramas la alcanzan— 
Parece cisne viagero 

Que pliega al dormir sus alas. 
¡Oh! ¡nada más! — Ni un ser itairo 
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Que mi vigilia comparta, 
Para admirar de esta noche 
La paz, cual solemne, grata. 

Pero no-, que brillar veo. 
Aunque pequeña y lejana, 
Desde el blanco caserío 
Que entre peñas se destaca, 

Una luz sí Ya se aviva, 

Y revela á mis miradas 
Que el pescador laborioso 
Velando, su red prepara. 

¡Compañero de mi insomnio, 
Yo te saludo! — ¡Que plazca 
Al Señor darte una pesca 
Oual no sueña tu esperanza! 

(Escucha! á la voz del mar 
Su voz junta la campana. 
Que anuncia que está la noche 
Ya á la mitad de su marcha. 

¡Al remo pronto! no pierdas 

Las horas, que vuelan rápidas, 
Mientras de la brisa al soplo 
Se encrespan las olas mansas. 
¡Ah! me obedece: sus velas 
Ya la barquilla desata, 

Y con suspiro armonioso 
Acude el viento á llenarlas. 

Ya escucho el golpe del remo. 
Ya surca la prora el agua, 

Y hermoso rastro de espuma 
La línea borda que traza. 
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De pronto al ramor distante 
— Que va difundiendo el aura — 
Se asocian tonos sencillos, 
Mas de una dulzura estraíla. 

Son agrestes armonías 
Del hijo del mar, que canta, 
A la vez que el bote vuela 
Por la llanura salada. 

Buscando el sitio en que el cielo 
Le tiene dispuesta carga. 
Con que á una pobre familia 
Sustento en la aurora traiga. 

Berna, rema, pescador. 
Mi bendición te acompafia. 
La mar su imperio te entrega, 
La luna tu senda aclara! 

Dormido el mundo, ni un eco 
De sus pasiones infaustas 
Mi pensamiento conturba, 
Ni tu trabajo embaraza; 

Y vela— al par de nosotros — 
El Sefior de cuerpos y almas. 
Que ve le sirven tus miembros 
Miénti'as mi mente le ensalza. 



FIN D£Ii TOMO PBMIEBO 
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